
DISCURSO 

SO BRE LA PAZ PUBLICA.) :-
e f I (' "de', 

" ¿ Cómo DO se hacen cargo de qne la paz es la 
primera de las necesidades, como es la primera de 
las glorias?"- NAPOLEO:-lo 

1 

En su célcbre viaje a bs mansion es celestes, encontró :Mahoml1. en 
el sétimo ciclo" compuesto todo de clarÍ illla luz, un ánjel de setonta 
mil cabezas; cada cabeza tenia otras tantas bocas, cada boca setenta 
mil lenguas, i cada lengua hablaba setenta mil idiomas con que alaba­
ba las oolorias del Sefíor" 

7, for qué no existe en el :Mundo de Oolon un políglota semejante 
que dia i noche pregone las alabanzas i las o-lorias de la paz ? 

Podrá observárseme que este vocero celestial seria innecesario, no 
habiendo hoi en el N nevo lIfundo quien no conozca la necesidad i las 
ventaj as de la paz. Tal observacion careceria desde luego de fuerza_ Que 
el ánj el de la paz pudiera en nuestras Repúblicas predicar en un de­
sierto, se concibe; pero que su ,oz no fll ese necesaria en ellas, puedc al 
ménos ponerse en dudao Los hispa! o-americanos, en teo1'ía todos somos 
partidarios de la paz; pero en la pTáctíca, es lo cierto que la paz desa­
parece frecuentemente, sin saberse cómo, de entre las manos de sus ami­
ogos entusiastas. Oomo que tiene la paz, por acá, con respecto a sns sec­
tarios, algu 1 pareciJo con la gallina que fecundó huevos ue pato: al 
acercase al agua, abismada se queda sin los })olluelos. P rotestamos mil 
veces, es verc"lael, no sa1ir de debajo de las alas protectoras de la paz; 
mas uo por ello ni por mas que esb nos llame, se afane i trate de rete­
nernos cerca de sí, dejamos de abandonarla cualquier elia por moras cues­
tiones políticas, o por teorías o sistemas especuhtivos; j hasta por nu 
hombre o por un círculo ! Todos sentamos plaza bajo las bandera de la 
paz ; per0, eso sÍ, reservándonos el derecho de matarnos, los un os a los 
ot¡·os, en la primera eleceion de góbernantes, o en el primer conflicto tIc 
gobierno o de administracion, por conciliable que sea tranquila i pa<:Í. 
ficamente. 

No me burlo, ni mónos calumnio a los hispano-americanos. j Ojal::í 
no fuera. el hecho mas cul minante en la historia de nuestro continente, 
la frecuencia el} él ele la guerra ciyil ! frecuencia tal, que ya, tratúmlose 
de inquirir la edad de alguno, {tntes que los años, podria prcgnntúrsele 

... Xo emitiéndole al autor el mal estado ele su salud arreglar la segunda parte de BU fo­
lleto titulado <o Ju icio sobre la Constitucion de Rionegro," publica separadamente este discnr~o, 
que debió h,-¡ber salido a luz como un Apéndico de la primera parte; lo que DO tmoo lllgar U1-
t' :Jces por ~Jlta de espacio. 
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las l'e,olnciolles o las guerras que cuenta. i Qué desgracia, quú dura fa­
talidad pesa, bajo de este aspecto, sobre la A mérica espanola '? Los vol­
cancs sacuden fucrtemente la tierra, , omitan fuego, piedms, ardiente 
lava ; terribles son en verdad sus erupciones ; liias de unas a otras 
dan ti empo a que se reparen los daTIos que causan, o a que se debili­
te siquiera la memoria i el horror de sU' estragos. El cólera as iático es­
parce la constcrnacion i la 11Iuer te por dondeqniera que imprime su fa­
tídica planta ; mas íl0 visita UD mismo país sino de tarde en tarde. Tam­
poco el rayo cae todos los dias, ni todos los días el océano englllle las na­
ves cargadas de riquezas, ni todos los dias el pedrisco de las nubes des­
truye la dorada mies de los campos. La naturaleza como que se compa­
dece a ratos del hombre i suspende por intervalos sus iras ; mas la O'l1e­
n a civil, terrible como todas las calamidades de la natnraleza jurftas, 
la guerra ei \"il , obra esclusint del hombre, ménos compasivo de su se­
mejante que la naturaleza, no eh tregua ni respiro en nuestra América. 
Cuando no snfl'e aquel azote esta o la otra de nuestras R epúblicas, lo 
sufre la República vecina o la de mas allá, sino lo sufren dos o tres a nn 
mismo t iempo. Solemos tener algnnas calmas qne llamamos J)az ; mas 
aun en esas calmas, la mayor parte enganosas, mucho será si cual ate­
n adora nube, no se alcanza a divisar alguna guerra en lontananza, o si al 
m6nos no reinan entre los ciudadanos division, encono i odios políticos. 
D espues ele esto i cómo no 11(1, ele ser con veniente escribir, aun hasta fas­
t idim, sobre la necesidad de paz i de sosiego público en la. América es­
panola? 

Ademas, yo no voi solamente a hablar de la conveniencia i ele las 
ventajas de la paz pública : no me limitaré a decir que la s(1,l ucl es nn 
bien; iré lln poco mas adelante ; ensayaré esponer el estado político ac­
tu al de nuestra sociedad, b uscaré lo que mas conviene a su mojor salud, 
i aun recordaré algunos afo ri smos propios para que mas fácilm ente pue­
da conservarla. Bien me hago cargo de 1a arduidacl del intento ; pero 
no desconfio de hallar todavía en mi algnnas fuerzas. La sautidad de 
una causa i la ardorosa fe con que se ]a defiende, pueden hacer encon­
t rar ann en las ya heladas rej iones de la vida, el calor i hasta el entu­
siasmo de un corazon juvenil. 

P or otra parte, si no es una ilusion nacida de mi anhelo mismo por 
la paz, me parcce scntir en mí algunas pequeñas ventajas para comba­
tir de sn lado ; tanto, que ann a yeees llega a entrar por un momento 
en mi COraZOll la esperanza ele poder con este eserito contribuir en algo 
a qne así nuestros goberJ;lantes, como los actuales partidos políticos, se 
inclinen a adoptar los medios o temperamentos mas conducentes al man­
tenimiento elel órden i del sosiego l)úblico. 

1 al dar acojida l1. tan halagüeña idea, no es que es tú yo soilando 
con aquel egrejio orador de la antigna Grecia, respecto del cual , dice 
la historia, dejaron al fin sus conciudadanos de discutir acercn. del po­
der i del encanto de sus pa1n.bras, para pensar en el lugar en que debian 
coronarlo ; ni tampoco con cso~ hijos de las tempestades, hermanos del 
trueno i del relúmpaO'o, que aparecicnclo de repente en mecl io de las so­
ciedades ajitadas, las"'sobrccojen de admimcion, las imponen silencio i 
las dominan. Si lo uno o lo otro fuera lo que cruzara por mi mento al 
publicar este ?scrito; BO,b:aria razon para que se me comparara con aquel 
loco de celebl'ldacl hIstorlca, que comtemplando desde la punta ele una 
roca la tormentosa ID!],r, i 01 vicIúndose de los vientos, de las, corrientes 
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del poJer del timon, pretendía seiialar el curso de las embarcaciones, 
creyendo de véras, el infeliz, que estas tomaban el rumbo que infatuado 
les trazaba con su índice descarnado. 

Mas 110 h.abrá riesgo de que llegue a hacérseme tal aplicacion; 
las ventajas a que me refiero las h ago precisamente consisti r en no per­
tenecer a la raza de esos grandes hombres, ni a la familia de esos g ran­
des júnios, en no estar ya por sueiios ni ilusiones, i en otras circunstan­
cias personales que debo omitir, porque no es hablar de mí al público 
lo que me propongo, sino de algo que sea digno de su atenciol1. 

Lo que sí no puedo dej ar de decir aquÍ, aunque sea algo personal, 
es que desde que empecé a tomar cierta parte en la política del país, me 
ha parecido haber visto siempre con alguna claridad en nuestras cues­
tiones de órden público. Lo diré todo : i por qué no he de ser franco di­
l'ijiéndome ?, niis compatriotas, quienes no tienen motivo para sospechar 
de la sinceridad de mis palabras ? Cada vez que infortunadamente han 
ocurrido entre nosotros esas malhadadas cuestiones, no solo he visto cla­
ro en ellas, sino que me ha causado un agudo dolor, hR sido para 
mí un tormento, un desesperante martirio, ver deslizarse la nave co­
mun sobre el terrible escollo de la guerra ciyil, sin poderlo evitar ni re­
mediar. En esas épocas, desde que presentia que iba a rujir la tempes­
tad, no omití hacer lo que me era dado para contribuir a que en tiempo 
fuese conjurada. j Esfuerzos vanos! Era querer contener un hnracan 
con el sombrero! Oscuro pasajero, hablaba desde un punto apartado de 
la cubierta; mi débil voz perdiase en el ruido mismo de la sirte ; na­
die reparaba en mí. A l mismo t iempo una inexorable fatalidad como 
que proporcionaba i reunia afanosa todas las cÍJ'cunstancias prefij adas 
por el destino par1\, mlCstra pérdida, como sucediera pam la caida del 
grande Ilion. Consumada la catástrofe , R nadie culpRba; deplorab?, 
J1llCstra comun desgracia, i si alguna queja dj¡'ijia al cielo era IR. de no 
llaberme concedido una voz bastante fuerte con la que a tiempo hnbie-
1'::1. logrado hacerme escuchar. 

Estos recuerdos de la debilidad e ineficacia de esos anhelosos es­
fuerzos de otras épocas on fav()1' de la paz pública, debieran decidirme 
a r"bandonr.r ya sus banderas, transij il' con nuestras gnerras civiles, i 
proeurar, aunque me sea duro, hacerme al áspero ruido de las nrmas. 1 
ciertamente en algunos momentos,mas no sin dejar de exhalar un sl1spiro, 
h e llegado a poner a un lado la pluma, diciéndome: ¿ para (111é escribir? 
¿ Para qué sembrar en un suelo como maldito de Dios? ¿ Para qué lu­
char contra 10 que parece sor nuestro destino ~ Como J acob i Esaú ]n­
cbab:m desde el seno materno, los hispano-americanos empezamos a 
gnerrear,sin pod8rlo evitar, desde los primeros días c1e la conquista, al1n 
desde ántes de consumarse esta. Cortés tiene que dejar un instante a 
:ilfoteznma i , oh-el" atras a combatir las huestes de ~us mismos p::tisa­
nos; los A lmagro i los Pizarro aniegan en sangre ibérica la tierra de 
A tahualpa, cuando aun no estaba bien desplegado sobre ella el estan­
darte de Castilla. Si el destino de la raza espafíola en América os la 
g llera civil, j que se cumpla nuestra suerte ! 

Mas en medio del desfallecimiento enjondrac1o por estas tétricas 
reflexiones, vuelve a presentarse a mi imajinacion la paz pública, atado 
su talle con el ceñidor de las gracias, cuajada en sus ojos la pura luz del 
cielo, i posada en sns labios la sonrisa de los ánjeles; vuelvo a embele­
Eu rme, vueh-e u cautivar mi espíritu, yuelve a encender mi COl'azon, i 
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hMta l1erra a parecerme que penetrando mís intenciones de abandonarla, 
a causa de sus seguidos reveses, me diri.ie con su dulzura jenial palabras 
semejantes a las que en oeasion parecida dirijió el gran Federico a uno 
de sus soldados, que desalentado meditaba ya desertar: "Aguardad 
11ll0S días, i si prosigo siendo desgraciado en la campaña, desertaremos 
l:Ímbos." 

Con esto, i cómo no volver a tom ar resueltamente la pluma ~ La 
causa es, a la verdad, tan grande, tan fecnnda, tan bella, que ninguna 
refiexion debe ser bastante poderosa para infundir desaliento. Aunque 
en favor del triunfo no hubiera mas que una probabilidad contra 11 o," en­
ta i nueve, todavía deberia combatirse con denuedo i esperanza. La ga­
nancia de un centenar de votos, aunque no fueran mas, en favor de la 
paz pública, ofreceria al verdadero amante de esta, un premio suficien­
te por la mas laboriosa tarea. De otro lado, i por qué no poder aspirar 
a un triunfo completo, aunque sea a la larga? ¿ Habrán de ser eternas 
estas nuestras maldecidas guerras civiles? Al contrario, esperemos, con 
l1ll0 de los mas brillantes jenios europeos, sea ya "hora de encender el 
faro de la razon i de la moral en nuestras tempestades políticas, i de for­
mular el nuevo símbolo social, que empieza el mundo a presentir i com­
prender, el símbolo de amor i de caridad entre los hombres: i la políti­
ca evanjólica! " 

A veces al contemplar el cuadro de combates fratricidas que ofrece 
la Amórica española, al pensar q ne tan ta sangre hu mana derramad a so­
b re su suelo ha podido fácilmente economizarse, i que, sinembargo, se 
ha vel·ticlo a torrentes ; al ver cómo en ocasiones nos cegamos todos, có­
mo nos endurecemos respecto de las desgracias públicas; al ver cómo 
surjen, se atraen, se juntan i se combinan las Gausas mas imprevistas i 
apartadas parr, arrastrarnos inevitablemente hácia la vorájine de la 
guerra civil, se siente uno movido a preguntarse : i si será cierto, como 
lo dicen al~unos, que la guerra es el estado natural de la hUl11anidad1 
0, contrayendome a nuestras repúblicas : ¿ si será que estemos expiando 
la usnrpaeion violenta de un Continente a fuerza de engafíos i de armas 
superiores, i el esterminio desapiadado de una raza infeliz que pudo ha­
berse convidado a la eivilizacion i al comercio con el vie.io mundo, res­
petando el suelo, la soberanía de los sefíores naturales del país, sus go­
biernos i hasta su vil oro? Hai casos en que, agobiado el espíritu por el 
peso de aquello que absolutamente no puede comprender, siente la ne­
c.esidacl de elevarse, en busca de alguna esplicacion, a rejiones distintas 
de aquellas que han sido entregadas a la accion i a la labor de la inteli­
jencia humana. 1 hoi, ¿ quién, debajo del sol, puede esplicar satisfacto­
riamente la frecuencia, la cruel tenacidad de la guerra civil en estos 
países? Si despues de terminada una guerra con el triunfo completo de 
11UO de los beli.i erantes ; si despues de haber desaparecido del todo los 
motivos ostensibles de esa guerra, se afirmara lll ego la paz, no habría 
Tazon para confundirse ni acongojarse. Pero si pasada una larga i san­
grienta gnerra, si debelados i hasta scpultadoH en el olvido los motivos 
de esta, se ve ¡renir una nueva lucha, aun 110 cicatrizadas las heridas ni 
reparados los quebrantos de In. primera, ¿cómo no se ha de confundir el 
espíritu i angustiarse el corazon? El viajero qne hace la penosa subida 
de Ulla cuesta, tam bien se eonfnndiria, si cuando, ensangrentados los 
piés, despedazados los vestidos i abrnmac10 ele cansancio i defatiga,cre­
yendo haber llegado a la suspirada cima, volviese, sin saber cómo, a en-
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contrarse otra vez al pié de la escarpada roca. Resueltamente diriR: "Si 
no cs esto un horrible sueño, o soi la burla de una estraila fatalidad, o, 
maldito del cielo, cstoi espiando algnn gran crímen." 

l\Ias de medio siglo hace que estos paises se independizaron ele sn 
antigna metrópoli, i cerca de medio siglo que esta ha prescindido de sus 
antigll,as coloni as. No creo debamos maldecir el lábaro santo de la In­
dependencia, ni tampoco creo pueda dcsconocerse el alto precio de la 
sangre de sus mártires, ni las esplendcntes glorias recojidas en la gran­
de luclta trabada cuerpo a cuerpo con el Lcon de Iberia; ni, en fin, creo 
pueda cerrarse los ojos a lo mucho que en todos sentidos con la Indepen­
dencia hemos ganado ; pero en punto a paz i a sosiego público, hai por 
lo rnénos que guardar mústio silencio. 

I que en el punto a que hemos lleO'ado bajo el aspecto ele organiza­
cion i de cOllclicion política, solo nos ft¿lta aseg~bra1' la pCbZ para poder 
recojer todos los frutos de la Independcucia, todas las riquezas naturales 
del exltuberante suelo ele América. i Por qué es, pnes, que no podemos 
afianzar sólidamente la paz; la paz pública qne es nuestra mas clara, 
mas grande i mas mjente necesidad? Esto no puede esplicarse sino 
ocurriendo a la volnntad de lo alto. 

Pero; DO ! N uestras desapiadadas i continuas guerras no pueden 
ser la obra de uua lei fatal impuesta a la humanidad. El Dios de las 
naciones, no gusta de la sangre de los hombres, i todo nos dice que no 
ha creado a estos para que pasen la vida despedazándose los unos a los 
otros, sino mas bien para que se amen, junten susesfuerzos i mutua­
mente se ayuden. Al Leon, al Tigre, a la Pantera, les ha dado armas 
desde que nacen, e instin tos sanguinarios i antisocial es. A l Toro le ha 
concedido terribles hastas, i descendiendo a la nimiedad puede obser­
varse que tambien ha armado al Gallo de agudas espuelas. ]l.1as ¿ quó 
es lo qne por toda arma le ha dado al Hombre? La razon, la sola razon, 
únicamente la r'azon. 

Tampoco nuestras guerras pueden mirarse como la expiacion de la 
conquista. La justicia de Dios, no es la justicia de los 10m bres ; distin­
gue al inocente del culpado, i no puede comprenderse que castigue a 
jeneraciones rem otas por los crímenes de una vieja jeneracion. Abran 
las repúblicas Hispano-americanas una vez siquiera los ojos, i persuá­
danse, con imparcialidad, de quc sus frecuentes guerras fratricidas son 
obra esclusivamente suya, i que está en su voluntad hacerlas desapare­
cer solo con quererlo. I{esuólvanse un dia a elecir con firmeza i de COl'a­

zon, tengam08 paz, i la tendrán de seguro. Como el enfermo busca las 
cansas de las dolencias que minan su salud, le mantienen estenuado i 
triste, i pueden al fin lleyade al sepuicl'o, i despues de hallar esas causas 
las combate con cnanto poder le es dado; así nuestras repúblicas, per­
suadiéndose, como deben persuadirse, de que la única causa de su 
m alestar, de su pobreza, de sns acerbos dolores, no es sino la frecuelleia 
de sus desastrosas guerras civiles, deben dedicarse a combatirlas, deben 
aborr6cerlas, detestarlas, no darles t regua ni respiro. j Qué sufran estas 
la lei del talion; que no haya cuartel para ellas! 

Los hombres de Estado, los hombres que en Hispano-América ma­
nejan la cosa pública; los que tienen en sns manos el timon, i a quienes 
no puede negarse j enio, talento ni patriotismo; aquellos ele estos hom­
bres que en el bufete, o en la tribuna, o en los campos de batalla se laH 
cubierto :ya de gloria inmortal, deben pensar en segar el último lauro 
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que les falta i que acabará de hacer brillantes e imporecederos sus nom­
bres : el Jel afianzamiento de lct paz púUica. Sin este lauro, si conti­
t inúan como ¡lasta aquí nuestras guerras ciyiles, los títulos de nuestros 
hombres públicos a la gratitud de sus contemporáneos i de la posteridad, 
apénas alcanzarán a atenuar el terrible cargo qne nccesariamente pe­
sará sobre ellos a cansa de nuestras frecuentes guerras ci ~-iles ; .i\faelstl'on 
espantoso qne engl'lle a un tiempo los intereses del presente i los del 
porvenir. . 

Oomo tengo "ivo deseo de que este escrito sea leido sin jénero 
alguno de p re\Teneion, en interes de la causa que defiendo, daré aquí, 
para concluir, i a lei de hombre honrado, la siguiente seguridad: 
~ No escribo en servicio de esta o aquella canS:1 política, ni de 

este o aquol hombre o círculo : 1110 propongo tratar, on lo que alcanzo, 
de hacer un SOl' , icio a TODOS, sin disti ncion, ni parcialidad, escribiendo 
en favor ele la rAZ rUBLIc A, qne a TODOS igualmento nos interesa. ~ 

n. 
Paso n.hora a escribir unos cortos parágrafos sobre la necesidad 

especial de la paz pública con relacion a al:!ullos grandes objetos. Serán 
unas pálidas i toscas pinceladas; mas, aun así, espero que en 01 fonelo 
retraten fielmente la idea. 

PAR"~GRJ.FO 1.° 
De la paz pública con rebcion a nuestra existeucia como usoeiaeian independiente. 

Hace mas de medio siglo qne proclamamos nuestra Independencia. 
Egr~jios i preclaros varoues que con 'justicia, en vaneciclos, llamarnos los 
Mártires de aquella causa, imprimieron sobre esta con su sangre nn 
sello sagrado. E n seguida, de elltre los laureles de combates inmor tales, 
al fnlgo r de cien espadas, dondeq niera i aiem pre victoriosas, en medio 
do los himnos cantados por millares de voces a la "ictoría, apareció 00-
lombia, jóven, hermosa, deslumbradora. Sn cnna fuó colgada entre dos 
grandes i apartadas glorias : la de 13o,\-acá i la de Apcl1cho. Desde 
entóncos alcanzamos nuestra nacionalidad, e hicimos algo mas: contri­
buimos a fundar la de otras secciones, nuestras hermanas. i Cuán gran­
de i noble orgullo ! 

lIbs i naela debemos temer ya por nnestra mtcionalidac1 ~ Volvamos 
los oj os a la t ierra del infor tunado MotezUlna. Obstinadas luchas ci"i­
les atrajeron sobre aquel snelo el pensamiento de la escandalosa inva­
sion, i abrieron allí las puertas a los estl'anjeros. 

K o nos dlll'mamos sobre los laureles segados en la grande lncha 
por nnestra I ndependencia, no descansemos en la conciencia de nuestro 
tlel'echo. D esconfiemos ele E nropa : alln. son poderosos, nosotros somos 
débiles ; mas jnlltemos nuestros esfuerzos, ale.i emos del patrio suelo las 
gllerras fratricid as, i despues de esto, si de allende los maros llegare (\ 
decÍr3enos que necesitan de nuestra nacionalidad, podremos, como alti­
vos Espartanos, contestarles : venid a toma1'la. 

Aun~ue la frecuencia de nuestras gnerras no llegase hasta el punto 
de espoller a riesgo nuestra nacionalidad, sí podria esponer acaso una 
parte de nu estro territorio. Sino estoi equivocado, fué a favor de la 
g nerra de 18-:1:0, qn e, con miras de uSl11'pacion sobre el suelo granadino, 
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so estableció un reí de farsa en Mosquitos. Me parece tambien, que con 
rnotiyo de la 1l1ismaguerra pudo nucstro territorio babel' sufrido un cer­
cen del lado ele otro de nuestros límites esteriores. 

PARAGRAFO 2.° 
De la paz pública Con rclacion a la realidad i al afianzamiento de las instituciones republicauas. 

Cuando desaparece · la paz pública, cuando arde voraz por todas 
partcs la llama de la guerra i qué viene a ser de la Repúhlica, a dónde se 
va, qué se hacen las garantías ~ Un país dominado por dos bclijerantes 
cada uno de los cuales se apodera de los individuos con escandalosa vio­
lencia, los amarra, los ayuuta i en mitad del dia los mete en los cuarte­
les con el no:n bre de 1'eclutas, o como a gamos los persigue por las calles 

}
)ar3 reclutarlos : un país dominado por dos belijerantes, cada uno de 
os cuales toma arbitrariamente los candales del particular, las mercan­

cías del comercio, los ganados, las caballerías, las cosechas del agricnl­
tor ; todo cuanto encuentra a su paso: un país en el que no hai scgl1l'idad 
para viajar, ni aun para salir de la casa : un país conyertido en teatro 
de violencias, injusticias, depredacion es, saqueo i tala: un país seme­
jante i podrá llamarse República ~ I por desgracia esto ha sido frecuen­
tcmente la Rcpública Cll la América española; frecuentemente en esta 
sus pomposas Constituciones han sido rotas para hacer cartuchos, aun 
por aquellos mismos que se proponian defenderlas. 

Tan esencial es la paz para la realidad de la República, que apénas 
se desencadena la gueua, como que nos trasladamos de un país libre i 
de garantías, a un país de opresion i despotismo. Bajo de cste aspecto la 
gucrra civil se parece a aquel barco encantado, o a aquel tapete m{~iico 
que en un segundo 11m-aban de I~n país a otro, al travós ele milla­
res de leguas; i j si pudiera regresarse por el mismo medio májico! Mas 
por desgracia no sucede así; dcspues de que la guerra nos lleva mui 
léjos del réjimen constitucional, no contamos para regresar a este 1'6.ii-
111en C011 medio májico alguno, sino que tenemos que emprend er lfl. 
vuelta 'valiéndonos de nuestros solos piés ; i no es sino muí tarde i des­
pues de cansancio i estropeo, qne podemos tornar al dulce hogar 
dc las garantías, al país encantador de la República; i mucho será si al 
volver no encontramos en ese hogar, en ese país qucrido, algunos ras­
tros odiosos, algunos funestos resabios. 

D e todo esto resulta que sin el mantenimiento habitnal de la paz i 
del órden público, la República, con sus decantadas garantías, no es 
sino una mentira brillante, un o de aqu ellos sueños fascinadores que en 
plácidas noches, al través de los perfumes de voluptuosas i mansas bri­
sas, se escapan por las puertas de oro í ele nácar de Morfeo. 1 esa ilusion 
i ese m eño vienen a yolver mas terribles los horrores ele nuestras fre ­
cuentes guerras. La hora mas dura i cruel para el clesgtaciado es la de 
el despertar. Tal ,ez llorando amargamente en el difl. lfl. muerte de un 
padre, de nna hijfl., de un hermano, ha creido verlos llenos de vida, i 
abrazarlos, en los ensueños de la noche : o ya doliente i desengañ:;tdo ele 
todo, ha soñado que '\~olvia a pasearse por los encantados j ardines de la 
juventud respirando lozanía e ilusiones aun; o acaso, en fin, oprimido 
por el peso de la ad versidad, casi ante el hambre i bajo el recuerdo can­
dente de sus compromisos no cumplidos, dnrante 01 sueño de la no<.:he 
ha Cl'eido verse arrastrado en el brill ante earro de ' la fortuna, o estar 
sacando del seno de la tierra inagotables tesoros; viene la l nz del dia, 
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i todo se disipa, no quedando en pió ante los ojos de esos soiladores, s:ino 
la imponente i triste realidad. i No era mejor para ellos no haber sofia­
UO COil tales cosas? De la misma manera, así, mas no al albor suave del 
dia, sino al brillo siniestro del fuego de la guerra, como un sueño se 
l1es \-anecen en estos países nuestras an queridas ilnsiones políticas. ¿ N o 
era mejor no haber soñado con República con libertad, ni COIl garan­
tías? ¿ O no era mej or que estas hermosas cosas fuesen permanentemen­
te una realidad a b sombra de la paz? 

1 no solo es que bajo el frec uen te azote ele la gnerra civil, esas cosas 
tienen que desaparecer periód icamente con la misma frecuencia, SillO 
~ne debiJo a esto jamas llegarán a afianzarse, ni a dar sazonado fruto. 
Plantad un prccioso arbusto en el campo mas fértil, naa palmera sobro 
las orillas do nn tOl'l'ente : si todos los dias azotais In, tiel'l1a palmera, si 
to os los dias cae sobre ella el pedrisco de las tormentas, si frec uente­
mente la ajitais hasta quebrantar sn raíces, al fin se secará sin haber 
cchado su primer racimo. Tendida sobre el suelo, sin verdura ni jngos 
ya, el primero que pase la recojerá para leña, i i ojalá no pl ante en su 
h~g:U' un espino o un manzanillo ! i Hasta dondo pueden llevarnos nues­
tras frecuentes gnerrns intestinas ! R eflexionémoslo. 

Pero hai mas. N uestras institnciones políticas r equieren cierta 
eclucacion especial, ciertos hábitos i. hasta ciertas virtudes en las masas 
populares, i esas cosas no vienen sino con el tiempo, i a la sombra de h 
paz. Las escenas sangrientas de la guerra, i el predominio de las armas, 
necesario desLle qne hai guerra, no convienen a esas mismas cosas, pues 
que no sol impiden los hábitos ele dulz l\ra, de fratemidad, de amor al 
trabaj o, de respeto a la vida. a la propiedad i demas derechos del indi­
yiduo, sino que tienden, sin qne plleda evitarse, a la formacion de há­
b itos contrarios. Áunqne los canelillos sean ciegos adoradores de la 
Uepública i ele la Democracia, jamas el estado de guerra podrá. ser 
buena escnela pal'f\formal' verdaderos demócratas, virtllosos repu blicanos. 

En los intm·valos lúcidos, en los episodios de paz que como por 
acaso brillan una qne otra vez en las repúblicas Hispano-americanas ; 
en esos intervalos, semej antes al oásis, o a la fuente que suelen 
encontrarse en el ~),renoso i abrasador desierto, las masas popnlares 
adelanta.n algo en educacion democrática; mas a la primera guerrn. 
civil que sobreviene, adios de fuente i oásis venturosos. Todo queda 
sepultado baj o los bancos de ardiente arena, amontonados por el 
terrible símoun. Entónces las masas populares desandan el doble, 
si no mas, en lo que toca a su edueacion i preparacion para la Repú­
blica, viniendo así a parecerse en su trabajosa peregrinacion hácia el 
o'obiel'110 propio, a aquel penitente célebre que a pió desnudo se dirijia, 
a la tierra santa: este desgraciado t enia que dar dos pasos adelante, 
j uno atrás ; miéntras que los Hispano-americanos, bajo el respecto 
<le (lile hablo, damos, por lo reo'ular, un paso adelante i atras dos; 
debido esto, no en manera algl~na a falta de jcnerosos instintos na­
turales de virtud i de moralidad, siuo a nuestras frecuentes guenas, 
única1nente a estas. i Como no hemos de maldecirlas ~ 

Es necesario que las naeiones Hispano-americanas no se hagan 
llusion en esta parte. Mióntras qne la g uerra civil sea su condicion na­
tm'al, tendrán que pasarse sln la educacion, sin los hábitos, i sin las vir­
tndes popnlares, único i verdadero apoyo de la forma republican a, i 
faltando el cual, por mas que se haga, es dudoso pueda esta consolidarse 
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ni afianzn.rse. En el mundo de que tenemos noticia , solo los emblanque­
cidos huesos del Profeta de la Meca, han podido sostenerse en el aire. 

PARAGRAFO 3.° 
Continuacion. 

Voi por último a tratar de otro de los efectos de la frecn encia de 
nnestras guerra civiles con respecto a la estalJilidad i al prestíjio de 
la Hepública ; decto mas funesto que todo lo que precede; es una 
saeta lanzada directamente al corazon del sistema, es un tiro que si 110 

trata de desviarse, pudiera ser ele muerte. 
No son muchos los que concienzuda i seriamente se detengan n. 

pensa.r acerca ele las verdaderas causas de estas nuestras g uerras fr a­
tricidas que sin piedad talan i agostan el suelo de nuestro her1110so i rico 
contiuente. Ni faltan ya algunos que dejándose llevar del primer im­
pulso de un juicio que aunque erróneo no vacilo en calificar de patrió­
tico, esclamen ; "desde que estas rej iones proclamaron su independen­
cia i se constituyeron en repúhlicas, hemos vivido i vi,imos en cOlltinua 
guerra ; como que desde eutónces pesa sobre nosotros la malcl icion de 
lo alto; como q ne hemos sido desde entónces condenados a llenar con 
sang¡'e el tonel , sin fondo, de las Danaides ; el sistema republicano 
es quien nos impone tal suplicio eterno; renunciemos, pues, par[\, siem­
pre, a ese sistema aborrecido del cielo. " 

En defensa del sistema republicano en nuestro continente, creo 
debe tenerse la. firme e irrevocable resolucÍon de morir al pié del cañon ; 
en defensa de ese sistema, los Hispano-americanos tenemos que deeir 
en todo caso : "la guardia mnere, pero no se rinde." Sinembal'go, es 
11eeesa1'io reconocer con franqneza g ne la terrible frecuencia de nuestras 
guerras intestiuas, si desde lnego no justifica, esensa al ménos en algo, 
la opinion que en algnn modo se va formando sordamente contra aquel 
sistema. Si algunos, de buena fe, encuentran en este la cansa de nuestras 
sangrientas ~uelTas i cómo no habian de ser siquiera escusables de su 
uesclen por el sistema? Imajinaos, pueden decirnos, una creacion di­
vina; talle griego, labios de coral, purísimas perlas en l ugar de dientes, 
80111'isa encantadora, i voz de sirena, o ya semejante al sonido del acero 
al partirse. Sinernbargo, i cómo no darle resueltamente la espalL1a a 
ese anj eLical conjunto si se complace en despedazar desapiadaclamentc 
las entrañas de la madre de su amante? Pues bien, podrán aí1adir: 
la forma republicana es esa figura hechicera; la patria es la madre del 
que insensatamente ha hecho de aquella su ídolo." 

Sin dnda es, desde lnego, una grande equi vocr.cion atribnir a la for­
ma republicana de los gobi.ernos Ilispano-ml1ericanos, las guerras ci,-iles 
que si.n cesar azotan a estos países; pero si esta equiyocacion llegara, 
no diré a .ieneralizarse, a tomar vuelo siquiera, i no seria de tClller '~ 
¿ N o podría a la larga traernos malos resnlbtdos, i aun fayorecer estm­
flas e imprevistas complieaciones? A unque no fuera mas qne la desa­
Z011 i malestar en lo político, ele aquellos ele nuestros concinc1ac1anos que 
habiendo ele buena fe incnrrido en esa eq nivoeacion, sobrellevasen nues­
tro sistema con disgusto i a mas no poder ; eso solo, digo, debería em­
peñarnos en lograr q ne tal eq ni voeaciol1 se desvanezca, i tratar de COll­

seguir que llegue a mirarse por todos la forma republicana como un 
frondoso árbol, cuya sombra, léjos de ser venenosa, es altamente propi(ja 
a la cOllscrYacion de la paz pública. 
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:1Ins en el punto a donde de este lado nos han traido nuestras 
nl:11hadaclas guerras civiles, no es fácil disipar del todo aquella equiyo­
cacion con solos razonamien tos, i ménos i, aunque talll bien cq ni vo­
cada,mente, se cree ver caer sobre estos, pOI' instantes, la metralla encell­
dida del tronador eanon de los hechos. En ,ano, como es la verdad, se 
pregonaria con la palabra la inocencia de la form a republicana en n11 es­
tras luchas, su ninguna intimidad con e tns si se viesen siempre asocia­
das, aunque ocasionalmente, a la noble fignra de aquella. Tl'abnjemos 
por la paz, empeííémosnos en sostenerla en el seno de l.a forma republi­
cana; qne no se presente ya mas esta eil el Nne,o ::Mnndo sal picada siem­
pre de sangre, ni desgrefíada i furiosa C01110 las Euménides; sino yestida 
constantemente ele la mas blanca i limpia túnica, tranquilo el semblan­
te, rizados los cabellos i coronada de verde olivo : ante esta sencilla, 
pero augusta imá.icn, la equivocacion de qne hablo no solo se clisiparflo 
como un vapor lij ero, sino qne tendrá que. ruborizarse de sí misma. 

liaré por último una observacion acerca de la cOl1yelliencia de la 
paz con respecto a la estabilidad de la fo rma republicana en estos paí­
ses. Bajo el imperio de la paz, en medio de su bonanza, no es de te­
merse eL país alguno regularm ente organizado, un cam biamiellto polí­
tico profundo. Podrán venir algunas variacion es o reformas ; podrá 
perfcccionarse lentamente, o desvirtuarse en algo el réjímen adoptado; 
mas llllndirse con estruendo un sistema de gobierno, desaparecer de r e­
pente dcl todo i levantarse sobre sus rninas un sistema contrario, solo 
puede suceder por efecto de estraordinarios, fuertes i continuados sacu­
dimientos. A la suave luz del sol i bajo la apénas húmeda influencia 
del rocío de un cielo despejado i puro, abren tranquilamente las flores 
sus tiernos capullos; el hongo veuenoso no brota de un golpe de la 
tierra, sino bajo de negras i tempestuosas nubes, al estallido del trueno. 
Tambien en lo político como en la naturaleza, los cataclismos no pueden 
ser obra del juego tranquilo de los elementos. Es un becho que hoi te­
llemos la República : i la amamos de ,éras, queremos de véras conse1'­
yarb ? No la espongamos a un impensado cata<.:1 ismo ; evitemos las 
conmociones, prevengamos los derrumbes i los hundimientos del estado 
de guerra, bajo los cuales pudiera de repente quedar aquella para 
siempre sepultada. Despnes de haber le,-antaclo un grande i hermoso 
edificio ? no sería la mas estrafía locura ajitar en torno suyo una llama 
que pudiera devorarlo ~ i o ll amar sobre él b innndaciol1 , o poner deba­
jo de sus cimientos una espantosa mina? Todo esto para la República 
pn ec1e significar b guerra. Si tenemos la República i quién podri 
eeharla a tierra miéntras r eine la paz ~ ~ qui én ? Del seno de la paz l1l111-

ca se levantó un tirano, ni en países republicanos puede surjir un trono, 
sillo a semejanza del hongo, bajo las negras nubes de largas guerras in­
testinas, entre el humo de la pólvora, i al estampido del cañon. 

PARAGRAFO 4.0 
De la paz pública con relucíon u la industria i al comercio. 

La, industria i el comel"(;io necesitan sobre todo de libertad i de 8e­
gnridad, 10 cnal es decir bastantemente que les da aliento la paz, i que 
l os mata la gnerra. 

Desde que esta empieza a dejar escapar sus destemplados l'ujidos, 
el ~wricultor tiembla por sus cosechas, por sus ganados i sus caballerías ; 
el c~rnerciante por sns créditos activos i por los efectos de sn tráfico; el 
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adincrado por sus caudales. N o contándose con la condicion de la scgu­
ridad ni para lo que se tiene, ni para lo que se espera, ni en las -das de 
comnnicacion, ni en la lcyes de los mereados; no pudiendo fundarse 
cálclllos algnnos sobre un pOITenir cargado de tinieblas i de peligros, b 
})rudencia aconseja a todos red ucir sus negocios, retirar S Il S eapitales, 
esconder, aunque sea cn los páramos, los semoviQntes, i aguardar; j aguar­
dar! palabra funesta tratándose del trabajo i de la prodnccion . 

Del lado de las ycntas i de los negocios la pal'alizacion viene a ser 
mayor. En efecto, las ventas i toda clase de negocios tienen que decaer 
notablemente en tiempos de g nerra : 1.° por lo que los belijerantes con­
sumen sin comprarlo: 2.° porque los consumidores qnc compran, te­
miéndolo todo de la guerra, se al e.i an i hasta lll1yen de los mercados; i 
3.° por la diminucion de medios i de recursos para negociar i comprar; 
i en esta parte, sobre todo, por la enür'i'acion de uno de los clementos 
que mas activan las operaciones de la indnstria i del comercio ; el cr6-
dito )Jartícular. 

La clesaparicion de este elemento tiene que ser funesto, con espccia­
lidad para el comercio, el que entiendo vi ve lllas del crédito particular, 
qUJ de la mon eda circulante; al menos así tiene que ser en los l)aiscs 
que carecen de Bancos, i en que la moneda. metálica no abnnda dema­
siado. En paises tales no es posible que todas las ventas se ha~an al 
contado j la mayor parte tendrán que hacorse a plazos, garantizados los 
compromisos por el crédito indiyidual, el que ti ene que bajar muchos 
puntos en tiempos de guerra, en los cualos el hombre mas honrado, 
inesperadamente puede verse en impotencia de pagar, si yl1 no es que 
él mismo quede en algun campo de combate. 

1 en esta parte lo peor es que el mal de la guerra tiene qfecto re­
tJ'oactivo J' es decir, estiellcle esta su iniluencia aun l1 los créditos que 
se confiaron mucbo ántes, cuando rein aba la paz. Esos créditos quc 
figuraban en el folio de deu,das cob?'ables, tal vez tienen, a cansa de la 
guerra, que pasar al capítulo de b s p eTrlidas. N o sé si me esplieo en el 
leng ua.ie técnico ele la contabi lidad mercantil; pero S1 estoi eicrto de ser 
comprendido. 1 todaY1a a este rcspeeto Pllede venir aun otro mal de la 
guerra, i es el do escnSl1\'se con estl1, para no pagar, uno que otro qn c 
bien pudieran hacerlo. La rtlzon de las ci?'C'ltnstancías, que para unos 
puede ser verdadero sl11vocondl1cto, para otros no es sino nn pasaporte 
falso. 

En cuanto al capital en metálico, es segu ro qu e gran parte do él 
se retira de la circulacion al primer anuncio do la guerra ; i todas estas 
cosas juntas traen el menoscabo, si no la ru ina de las empresas mercan­
tiles e industrial os. De aquí vi enen atrasos i sacrificios, pocos pueden 
cubrir sus créditos ; todos desconfian de todos; se hacen imposibles los 
mútnos ausili os j cnorosos ; mae tardo pueden venir las qui.ebras i hasta 
espantosas cr1sis mercantiles. En cuanto a la industria, la escaccz i el 
alZl1 de los vívores son tambiell una especie de quiebra, con In. agraYa­
cion de venir esta a pesar principalmente sobre las clases rnónos aco­
modadas. 

Mas, i para qué detenerme en estas eosas? i Qué persona del comer­
cio no sabe, por desgracia, a su propia costa, lo qne sufre eon nuestras 
g uerras? in con ta l· conque a veces los puertos se cierran, las comunicaeio­
lles fill ,iales i telTestres so intelTl1mpen, o el servicio en ellas so desorgani­
za i al mismo ticmpo se encarece; qne se espropian los b uques i los cham-
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panes, q ue se destruyen intencionalmente las canoas i barquctas ; que 
las mercaucías yaccn muchas veces botadas en lugftl'cS pmltftnosos i a la 
inclemencia; i que otras veces son tomadas por los belij erantes ; pftrl1 
colmo de todo esto, en punto a ventas i negocios, no cruzan por el aire 
sino estas palabras proferidas con desconsuclo : j esto cstá perdido, esto 
cstá muerto! 

En cuanto a 108 agricultores, i cuál de estos, lo mismo qne el co­
merciante, no sabe tambien a su propia costa la ruina qne le traen 
nuestras guerras 1 i Cuál de ellos no ha tenido quc presencial' la oc n­
plwioll de sus cosecllas, la tala de sus sementeras i labores, la destrne­
eion de sus casas, corrales i cercados, la espropiacioll de su hato, de sus 
cebas, de sus recuas, hasta del caballo de su uso, hasta de los ansares, i 
ue las gallin as ·~ 

I en punto a espropiaciones i suministros, qne el derecho de la 
gl1ena ,iustifica, i q ne esta hace imperiosos e incyitables, ¿ qué reciben 
cn cambio el comerciante i el agricul tod A veces unos poeos renglones 
cscritos, tal vez con lápiz, en Ulla eubicrta, o en la hoia, arraneada con 
garbo, de una cartera. i 1 para qué? ¿ para que se les cubra luego el 
valo~ justo o siquicra el valor equitati\·o de sus cosas ~ i Ojalá ! Para en­
t ablar quién sabe cuándo, ni con qué gastos, molestias i dificultades, un 
reclamo en el que si se boga con buen ,iento se logra una cosa q ne lla­
man bonos i que a duras penas podrá al fin negociar el iuteresado por 
la mitad de su valor nominal. 

j Esta es la gnerra para el agricultor i para el comerciante! i I ha­
brá uno solo de ellos que pueda estar por nuestras luchas ci viles? ~ No 
deberán todos ellos oponerse en masa, decididamente, a tales luchas? 

PARAGRAFO 5.° 

Coutiuuacion. 

Acabamos de ver lo que es la guerra para los agricultores i los co­
merciantes, es decir, para los productores: véamos ahora lo qlJe es para 
el consnmidor. 

Suspendiéndosc la importacion de mercancías, dificultánc10se la 
provision de los mercados, aquellas ll egan a escasear i sn precio tiene 
que subir. Sinembargo, aunque algo sufra con esto el consumidor, no 
será mucho, o scrá tolerable el mal; se puede pasar algnn tiempo sin 
un truje nuevo, i aun sin una que otra prenda del vestido: 

El mal grande, el mal aterrador que trae la guerra para los consu­
midores está en lo relativo a la agricultnra, a los primeros artículos de 
subsistencia. Sin estos no se puede pasm', i la gnena por mil i mil mo­
tivos escasea i e;:¡carece esos artículos hasta un pnnto que las clases no 
acomodttdas no pueden soportal'. j Oh guerra, i cnán funesta eres bajo 
cste aspecto ! En un suelo tall abundaute i feraz, eomo el nuestro, 
puedes hacer el detestable milagro de qne las clases desacomodadas, si 
no mueran, lloren i desfall ezcan de hambre! 

Si se cree que exajel'o, apelo a lo que les pasa a esas mismas clases 
en tiempos de guerra. j Ojalá qnc esas clases pudieran haeeTse escu­
char ! Se yolveria a otro lado la cara, a la yistn de sus n.hogos, de sus au­
gustias, ele sus terribles sufrimientos, de sus pri vaciones i de sus miserias. 

Apelo tam bien a la historia; lTIr.s pft ra no alargar, citaré solamente 
un pasaje de la de Inglaterra : "Durante la guel'l'a ele las dos Rosas, la 
agriculttll'u, decayó considerablemente a causa de falta ele brazos, pues 
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que habiendo perecido un gran número de campesinos en aqnel1as de-
sastrosas guerras; no se encontraba quien cultivase la tierra . .. .. . . .. . 
. . . . Sucecliéronse en esta época frecuentes carestías, en las que el valor 
del trigo triplicó i aun cuadruplicó de un afio a otro, ifné tanto lo qne 
8uf1'ió el ))'twblo, que en la carestía de 1437 i 1438 se ,ió reducido a vi "ir 
de raíces de di versas yerbas que hacia secar i de las cuales amasaba pan." 
Si nuestras guerras continúan i temamos ir a llegar un día a un estado 
sell1~iante ! 

Por lo demas solo agregaré que las carestías de víveres qne ocasio­
nan las gnerras, no vienen únicamente, como se sienta en el pasaje cita­
do, de la falta de brazos a causa de los que mneren en los campos de 
batalla: esas carestías vienen principalmente del terror del reclutamien­
to, qne hace hnir a muchos de los mercados i hasta esconderse en los 
bosques; i sobre todo de la tala de los campos, i del desaliento que lle­
va al ánimo de los productores la falta de seguridad. 

N o he hablado de la triste suerte de los artesanos en tiempos de 
guerra; elloti sufren todos los males del prodnctor i del consumidor, sin 
contar con que regularmente son escojidos para llevarlos a los combates, 
de los que si logran volver con vida a sus talleres, sabe Dios cómo en­
cuentran estos i sus l)obres familias, i mucho será si no vuelven illutili­
zados para su respectivo arte n oficio. 

j Tal es tambien la guerra, 10 mismo que para el agricultor i el co­
merciante, para el artesano i el consumidor! 1 si todos pertenecemos a 
algnna de estas clases i a quién podrá con venirle la guerra? ,i I -e. q uiún 
no le convendrá la paz? 

PARAGRAFO 6.° 

De la paz pública con relacion al desarrollo de 109 jérmenes de nuestras riquezas naturales. 

Si tenemos o no riquezas naturales, si bajo de este aspecto nuestra 
pn,tria tiene de que enorgullecerse, dejaré que lo diga una de nuestras 
plumas, i no de las mejores. He aquí como esa pluma, tambien convi­
dando a la JJCtz , delineaba en 1851 el aspecto físico de Nueva Granada. 
Despues de haber dicho el escritor a que me refiero que t:ll pedazo do 
tierra que nos ha tocado por patria no es de lo peor del mundo ; que 
hai, en ese jiron, espacio donde quepamos todos, i con que poder labrar­
nos todos alguna felicidad, continua así : 

" N uestra posicion en el globo, les diría, es no solo ventajosa, sino 
feliz. Situados en el medio de la América podemos llevar nuestras mi­
radas sobre toda la estension Norte o Sur, únicamente con voltear a uno 
n otro lado la cabeza. Las ondas del Atlántico i las del Pacífico besan 
igualmente nuestras costas; i tenemos puertos que ven nacer el so], i 
pU81tcs que lo ven hundirse en el ocaso. Al mismo tiem})o poseemos 
los puntos por donde con ménos dificultad pueden visitarse las aguas de 
los dos soberbios océanos, 'pudiendo por tanto esperar que un dia se 
acerquen tanto entre sí nuestros dos litorales, que desde nuestros puer· 
tos del occidente a los del oriente, podrán cambiarse con la mano los 
productos de la India por las manufacturas europeas. No tenemos­
los hielos del invierno ni los calores elel abrasador estío: nuestros 
climas son, en 10 jeneral, dulces, constantes, i reinan en ellos tiLias i 
})erfllmadas auras. Tampoco tenemos esos azotes que como impetuoso 
humcan de la muerte se levantan del lánguido seno del Asia i devasÜln 
de un modo horroroso la poblacion. Somos dueños de ricas i variadas 
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minas, particularmente de 01'0; i en cuanto a produccioncs preciosas de 
otra clase i no hemos derramado profusamente plateadas pel'bs, finas i 
raras esmeraldas en el tocador de las beldades de limbos continentes? 
En nuestros montes se encuentran maderas csquisitas de construccioIl, 
palos de vi ,-os tintes, bálsamos i cáscaras medicinales; al mismo tiem- ' 
po que en los campos i en los bosques 80 c 'Ían los cnadrÍlpedos mas úti­
les al hombre, las a,cs mas estimadas, i hasta los pajarillos mas visto­
sos i que tieneu mas dulces cantos. Ultimamente, los canastillos de F lo­
ra, las espigas de la agradecida Oéros, i 105 azafatos de fl'l1ta de Pomo­
l1~t, so ostentan por donde quiera ... . Parece quo la nat lraleza al clotm' 
a la N ueva Granada dijo: que no quede: JJOI' mí; si ha de quedar, que 
sea por ellos." 

i :Mas de qué nos sirve esta magnifica dote en medio del fragor con­
tinuo de nnestros combates fratricidas ? i, Qnión piensa entónces en des­
cuajar los bosques, descubrir nueyas minas, ni en buscar en nuestras 
montaITas las cortezas, ltls bálsamos, las resinas, i tantos otros precioso:> 
tesoros como encierran ? A la guerra 010 le importan plomo, pól\-ora 
i fu lm inantes . . Mas suponiendo que por entre los mortíferos fnegos de b 
gnelTa, se propusieran algunos esplotar nuestros p:1j antes elementos de 
l'iqnez¡t i con qné brazo::; , con qué capitales, ni C011 qué seguridad podri an 
contar para ello ? Un empréstito o donati,o impre\Ísto, yenclria a qni­
tarle~ los fondos ; una le\"a o recluta ,cndria de iID ro,iiOo a dejarlos sin 
trubai adores. 

ilallúbame una tarde, :1.1 ponerse el sol," en el muelle de uno de 
nuestros pucrtos mas hermosos del Atlántico : respiraba con delicia lrrs 
gratí<s. brisas que llegaban a la playa i que despnes de ha ' erse como ell­
t l'ctemdo dc paso golpeando las ,velas ele los bnqnes smtos en la racln., 
seguian a mitigar los calores de una de las mas antiguas de nues­
tras ciudades i mas noblemente hospitalaria. Oontemplaba, distraido, 
unas ,eces la. inmensidad de la mar, otras el balanceo do los buqnes . 
... \.lgnna vez yo habia surcado esas aguas, llevando conmigo los objetos 
mas qneridos de mi corazon, i de los que, desgraciado, en nquollos m -
men tos me encontraba sepantelo por centenares de millas ;, Si ,-oh"cró a 
a ver esos objetos tan queridos? me elecia ...• Sacóme de repente ele 
estos pensamientos quo so iban entenobrociendo nJgo, el alborozo de un 
h'Jmbre del pueblo, que sentado en ht punta del muelle e inclinado 130-

l)l'e el fondo de las agl~as, miraba con espresi va emocion 1 na rica Yfl,l'ie­
dad de hermosos pargos, meros, sierras i otros apetitosos peces, los que 
sin curarse dc la fij a i peligrosa mirada que tenian encima, cnal en un a 
de sus fiestas, jugueteaban bulliciosos debajo de las ondas. j Ouántos; 
,'of\les! gritttba aquel mozo. "j Onúntos reales nadando aquÍ, UCJl1í no 
mas, a mi vista! j Quién tuviera un chinchorro, siquiera 1111 anznelo! " 
A semejanza, a la vista de nuestra opulenta i feliz naturaleza, me pare­
ce que oigo esclamal' a nuestros hombres ele cálculo) de ncti \"idacl i de 
empresas : "j OU:1ntos millones a nuestro alcance! j Ol1:1nta riqueza pi­
san nuestras plantas! ¡ Quién tuviera paz, quién pudiera contar con se­
gnridad! " 

PA.RA.GR..I.FO 7.0 

Do la paz C011 respecto a 1(\ organízncion i perfeccion do nuostros sistemas tributarios. al 
gradual incremento de las rentas públicas i a la moralidad de la percopcion de los impuestos. 

Es nocesario fijarse en esto muí sériamente. i Qué 110S dico la hi&to-
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l'b? Esta gran maostra do los pueblos ensefía, en todas sns pájíllas, qne 
solo a la sombra de la paz, se perfeccionan los sistemas tributarios, se 
moraliza la pel'CepCiOll de los impnestos, i viene en pl'ogresi,~o aUIl~ cllto 
la ren ta ele las naciones. Por la lei de progreso natural en todo, lfI ri­
queza indi,'idual se aumcnta de dia en dia, entreo'ada a su libro desarro­
llo, baj o las alas ele la segnridad, único calor cstrafío ele que necesita. 
Aumento de riqueza en el contribuyente, significa anmento proporcional 
en las rentas públicas. De otro lado, por la lei divina de C'l'ececl i 'ln 'lll­

tiplic(u}8, elnú1l1ero dc contl'ibnyentes se aumenta cada dia ; i anmento 
de contl'ibnyentes, tambien significa aumento en las rcntas públicas. 
Mas tanto lo primcro como lo segundo, snpone la, paz; la gnel'l'fl. pro­
a uce en lo nn.o i en lo otro efectos contrarios. Oomp§.rense los cn, dros 
de los rendimientos de nuestra hacienda, i el censo de poblaeion en 
tiempos ele PQZ i en los de gt1Grra. 

En cnfl.nto a la organizacion i perfccc ion ele nuestros sistemas tri­
butarios, estas cosas tampoco pucden alcanzarse sino al favor del 
tiempo i bajo los auspicios de nn8. paz dll1'adera. No basta conOCOl' 
los principios económicos europeos; necesitamos de sistema.s propios, 
:1.<lecuaclos a nuestro país. Respecto ele esto, la gran diferencia en 
poblaciol1, en medios de movilidad, en homojenciclad de civilizacion, 
en riqueza, cn moneda circuln.n te, en rccnrsos industriales, i en bHl­
tas otras cosas, ponen 11na inmensa distancia entre el viejo conti 
llentei el nuestro. La medida económica buena all:1, puede acú, no d8.l" 
los mismos resultados. No niego la universalidad ele los principios de 
la, ciencifl.; pero en cuanto a sus corolarios, tenemos que establecerlos 
entre nosotros con las modificaciones consiguientes a nuestras especüt 
les circunstancias; i esas modificaciones no pueden sernos reveladas sino 
por la práctica propia, i Hl1a ilustrada i constante obsernl,cion; cosa 
imposibles si h frec uencia de 1a guerra no deja lugar a qne se plantee 
Ull sistemfl., se le ensaye i gradualmente se le corrija i perfeccione. 

Que hai necesidad de hacer las diferencias de que hablo, ontre los 
dos continentes, no solo en puntos económicos, sino en j eneral, de lejis­
lucion i aclministracion , e3 innegable. Sin contraerme a estos puntos i 
solo por ofrecer un ejemplo palpable, imajinese que allá en Enrop[l. se 
le'\anta un filántropo promoviendo e impulsando la idea de que en 
cnda lugar se construyan chimeneas públicas que en los Íll\Íernos 
se mantengan constantemente encendidas para las clases infelices. i Qué 
hombre an imado de sentimientos de humanidad no suscribiría a ese 
pensamiento ~ 1 sinembargo, i iriamos por eso, adoptándolo entre no­
sotros, a construir chimeneas aun en aquellos de nuestros lugares abra­
sauos eternamente por los calores del trópico? 

En cuanto a la moralizacion ele la peí'cepcion, empleo i contabilidnd 
ele las rentas públlcas, de una parte la guerra tiene que autorizar las 
v~iaciones, algo ele arbitraridad, ¡¡lgo t ambien de derroche. Con las 
Ul~ieucias ele la gnelTa, con el trastorno jeneral que en todo introdace 
~ cómo cabria pedir la observancia puntual i estricta de las leyes i de 
los mas miuuciosos reglamentos sobre hacienda, ni ól'den i precision en 
los gastos, ni rigor en la contabilidad? Estas cosas no pertenecieron 
sino a los tiempos de paz. 
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P ARAGRAFO 8.· 

De la pnz con rclacioll nI crédito público i a In gradunl redllecion de nuestra deuda. 

E l crédito es para las naciones lo que para el particul ar el bnen 
nombre; mejor que las riquezas, i mas errato que la fragancia de jenc­
roso vino. El crédito~ en efecto, es para la- nheiones, m~ior que la csten­
sion de su suelo por fértil que sea, mejor que sus criaderos de oro i de 
piedras preciosas, mejor que las maderas, las resinas i los búl samos de 
sus montañas. Pues bien: esa alhaja inapreeiable, ese tesoro al cnal 
ningnn tesoro puede compararse, depende enteramente de la paz. Bajo 
el aspecto de su crédito, una nacion azotada constantemen te por la gue­
rra, se halla en igual condicion que el disipador por hábito . .K o le falta­
rá bnena fe ni vol nntad de pagar; pero careccrá siempre de medios, 
carecerá de recursos ; no pagará, i no pagando, sea cual fuere la causa 
de no pagar, no podrá tener crédito ni inspirar confianza alguna. 

Suponiendo. que la nacion cuente con alp:nnos recursos, dcsde l uego 
c¡ue estos, en tiempos de gnerra, no se aplicarán de preferencia a hacer 
frente a los compromisos del crédito público. Ante todo está el ej ército, 
quc no aguarda ni puede eiertamente aguardar. Ante la imprescindible 
i urjente necesidad de mantener al soldado, todo tiene que desaparecer. 
¿l qué remedio? Qne no haya guerra : no se ve otro. 

Ademas, la guerra con el escudo de la !Jecesidad en la una mano i 
con la espada de la victoria en la otra, desquicia i trastorna la bases i 
condiciones establecidas en materia de crédito público, dando sieml)re 
la lei a los acreedores. De otra parte, el ingreso inevitable de nuevos 
títulos contra el Tesoro, desmejora acaso la condicion de los títulos con 
anterioridad espedidos, haciéndolos bajar de lugar, si no quedan pos­
puestos del todo. De estas alteraciones i mudanzas a que puede obligar 
la guerra, a nadie se podrá acusar; pero esas cosas suceden con motivo 
de la guerra, i son fatales para el crédito públ ico. i Quién tendrá ya fe 
en los documentos Je este, si habiéndolos recibido el acreedor como un 
cofre cerrado con un sello sagrado, i en el que se le habia)lecho ver, con 
sns propios ojos, que estaban encerradas prendas de oro i piedras pre­
ciosas, al ab rirlo no encuentra sino argollas de hierro, hebillas, i canda­
llos oxidados ? En tal caso la N acion ,endria a tener el mismo crédito 
que aqnellos prestidijitadores que suelen hacer cosas sem~iantes. 

1 podrian los f.ereedores públicos conformarse con el dafio que la 
frecuencia de nuestras guerras ci viles infiere al crédito nacional, si parara 
en 10 dicho ; mas esas guerras hieren de muerte al crédito público, en 
cuanto empobrecen la nacion. Una nacion pobre, arruinada i con qué 
podrá pagar aunque quiera? Bajo de este aspecto acontéceles a las na­
cioncs lo que a los particulares. 

Ademas, siendo la guerra civil una especie de locura públic:1, lleva 
de otro lado un golpe tambien de muerte al crédito nacional. Este no 
so amente requiere buena fe i recursos ; pide tambien .iuicio. Imaj in e­
mos un hombre honrado i rico, pero acometido ele frecuen tes accesos de 
insania, durante los cnales se llena de deudas, al mismo tiempo que di· 
si~a sus riquezas : i querríais confiar a ese hombre vuestros illtereses ~ 
¿\ aldria algo su crédito, no obstante su honradez i sus Tecnrsos? Eviden­
temente ese hombre no tendria crédito, sus acreedores viviri an en con­
tinuo alarma, temblarian al acordarse de los accesos periódicos de sn 
deudor; i si. estos accesos eran obra de él mismo, si pudiendo fácilmente 
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evitarlos, se arrastraba por su propia voluntad hácia su convulsion mal­
dita i dcsgraciada, tras el descrédito vendrian el disgusto i hasta la 
desesperacion de sus infortunados acreedores. . 

i I qué pensar, qué decir de estos, si en ,cz de contener i sujetar a 
su eomun deudor, le estimulasen ellos mismos a entregarse a sm perió­
dicos aceesos de loeura? Podria hasta creerse q ne tal vez estaban toca­
dos de la misma dolencia. Piensen los acreedores públicos sobre esto, i 
persuádanse de que si no quieren quedar sujetos a la lei del vencedor, 
lli no quieren SOl' ellos los derrotados en nuestros campos de batallcb, es 
necesario que con denuedo i resolucion se opongan a la guelTa ci,,-il. 
Una vez desencadenada esta, por mas que despucs hablen, por mas que 
escriban, por mas que reclamen, todo lo que queda anteri ormente es­
puesto, tendrá que suceder. No soi dueño de un papel que ,alga un 
centavo, incluyendo estos borradores; así es que lo que estoi diciendo 
n.o es en interes mio, silla en interes de otros; ellos serán los que ganan 
SI me creen. 

Ahora en cuanto a la diminucion gradnal de nuestra deuda, no 
puede esperarse sino de la paz. En punto a esto casi no l¡ai que dar 
pruebas; no obstante recordaré, así como por abundar, algunos pasajes 
históricos estranjeros. 

V éamos la historia de Inglaterra: 
"Bajo el reinado de J OIje 1I, reinado que habia presentado una 

alternativa continua de guel'l'a i de paz, el crédito público, siguiendo las 
mismas \'i sicitudes, habia pasado de 1ma baja considerable a una prospe­
ridad no ménos asombrosa. Durante los años de paz, la deuda fu é redu­
cida en 514,000 libras esterlinas, i el interes anual en 25,350. El crédito 
público se hallaba a la sazon en su auje. En 1747, los tres ]) 01' ciento se 
cotizaban a 107. P ero en ménos de pocos meses habia variado de aspecto 
la próspera situacion del Tesoro. D e re8~blta8 de la (fue?'?'a de Espafía i de 
las malas operaciones del ministerio W alpole, no solo se habian devorado 
las economías, sino que habia crecido en un tercio el guarismo de la deu­
da qne existia al principio de aquel reinado. Cuando se ajustó la paz de 
Aquisgran, la deuda pública ascendía a 76.138,858 libras esterlinas, 
i em ~mánirne el (frito de 1'eprooacion contTa el ministerio .. . . . , LA rAZ 
permitió al gobiernu restablecer el órden en la hacienda, i lo consignió 
reduciendo la mayor parte de las obligaciones del Estado al interes mas 
bajo 1)osible. Aquella tentativa fué coronada dQl éxito mas feliz; i el 
ministerio pndo, sin provocar el m eno?' rn~ll'rn1¿1l0, disminuir en dos 
quintos las obligaciones ..... " 

"Al advenimiento de JOlje III, ascendia la deuda a 146.000,000 
libras esterlinas; i habiendo LA rAz que duró desde 1768 hasta 1775 
(siete aTIos, 110 mas) presentado una ocasion favorable pa1'a recl1¿ci rla, 
el gobierno se dedicó a apl'oyecharla . . . . La deuda sc hallaba reducida 
cn aquella época (1775) a 10.789,793 libras estcrlinas (j qué baja! j de 
146 millones a l O! ), i el interes anual en 364,000. P ero aquel feliz pro­
greso quedó repentin amente atajado )JO?' la (fu07'ra de Inglaterra con sus 
colonias de América . ... La deuda nacional, hácia el fin de la gnerra 
de América, habia aumentado hasta en 102.541,819 libras esterlinas, i 
el interes anual a 3.843,084. Adcmas de este aumento, las cajas públi­
cas se encontraban faltas enteramente de nnmerario, i el Estado se ha-
llaba cmpeñado por sumas considerables." • 

Se ye, pues, qne la deuda de las naciones se reduce o se aumenta 
2 
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segun reine la paz o domine la guerra. Seria fácil consultar la historia. 
de otros países, ademas de la de Inglaterra, i en todas partes se tendrian 
iguaJes resultados. Entre nosotros debe suceder lo mismo. N o hablo 
cou datos aritméticos, por no cansar; pero es indudable que la guerra 
de 1840 aumentó en no pocas cifras el guariilmo de nuestra deuda inte­
rior, j que la de 1851, la de 1854 i la que acabamos de pasar, han veni­
do sucesivamente añadiendo mas números a ese aterrador g uarismo. 
Despues de cada una de esas guerras . no han caido en tropel sobre el 
pasiyo del Tesoro innumerables 'partidas por expropiaciones, empréstitos 
i suministros ~ 

P ARA.GRJ..FO 9.· 

Do otras cosas relacionadas tambien con la paz pública. 

Algunos parágrafos mas pudieran escribirse sobre la relacion de la 
paz pública con varios otros objetos que no poco nos importan, como las 
mej oras materiales, las ciencias, las bellas letras, los:goces i las recreacio­
nes de la vida, i hasta la dUl'acion o prolongacion de esta. Brevemente 
i .en solo este parág rafo diré algo sobre tales cosas. 

Respecto de las mejoras materi . les, la g uerra, así como respecto de 
los créditos del comercio, tiene efecto ?'et,'oCletivo ; no solo impide las 
mejoras que pudieran hacerse, sino e destruye las ya hechas. No 
es únicamente que no se tieuden puente5 sobre los rios, sino que se 
corta o incendia los que ántes exi5tian. jI ué de adelantamientos 
pudiéramos haber hecho eu esta línea . Ahora trece años, convidando 
tamoien a la p az, escribí a este respecto : 

" ~~pesar de nuestras el i visiones i de nuestras guerras algo ha hecho 
la mano ele la sociedad entre nosotros, por lo q uo mira a los intereses 
materiales : nuestros caminos son hoi mejores de lo que eran ahora 
cuarenta años; hemos abierto otros nucyos : sobre nuestro principal 
vehículo de comunicaciou con nuestras costas orientales i con el estran­
jero, surcan lijeros vapores: hemos "isto el primer dique en uuestro 
territorio: un ferrocarril va a cruzar nuestro Istmo, i pronto el Pacífico 
i el Atlántico se abrazarán como dos poderosos aliados. En cuanto a 
mejoras de arquitectura, son tan conside 'ables que si !loi resucitaran 
nuestros mayores, no conocerían las poblaciones en que ellos habitaron. 
i Ouánto mas no hubiéramos adelantado en mejoras materiales, al haber 
estado siempre w~ido8? Sin nuestras divisiones, i sin los trastornos 
i atrasos que algunas veces nos han ocasionado desgraciadamente, es 
casi seguro que en lo material nos habríamos mostrado dignos de la 
magnífica dot0 que nos trajera la naturaleza." 

En cuanto a las ciencias, bien se sabe que estas tienen que callar 
entre las armas; al paso que las bellas artes huyen despayoridas i des­
gl'eí1aclas al estruendo de la guerra; el hnmo de los combates las asfixia. 
¿I qué decir ele los inocentes goces i de las recreaciones honestas de la 
"ida; 10s espectáculos, los concier tos, los bailes, las cabalgatas, los pa­
seos? Contrayéndome a estos últimos i a esta ciudad, cuando se ve el 
paseo principal de ella ocupado ele jentes, en el que campean la ele­
gancia i hasta el lujo, al mismo tiempo que se lucen los briosos corceles 
de nuestr? hermosa sabana : cuando se ve la espansion i el gozo de los 
paseantes, que acaso irán luego, por la noche, a disfrutar en el teatro 
de los dulces sonidos de la orquesta, ele los deleites i trasportes de la 
ópera, o de los encantos i vivas emociones de la escena; contemplando 
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las parejas i los interesantes grupos que así se ofrecen u la vista entre 
los variados accidentes que forman la sombra de los árboles i los últi­
mos rayos de un sol pestaTIeante, ya medio dormido; regocijado uno 
tambien con el contento de los otros, pero fijo siempre el pensamiento 
en lo que conviene al país, como involuntariamente se pregunta uuo: 
"iDeqnénecesitan esasjcutes~-De paz i de que no llueva." Por 
aquellos momentos no necesitan de otras cosas,u la ,erdad. 

En cuanto a la relacíon de la paz con la lonjevidad, me permito 
copiar aquí 11n fragmento del borrador de lo que llamo" Mis Memo­
rias," lo que hago, no tanto por lo qne ese fragmer:to en sí valga, sino 
mas bien con el fin ele que se vea que dondequiera que hai ocasion, la 
paz pú1.Jlica no se queda sin alglln tributo de mi parte : 

"Tambien a 10 que pucdo alcanzar (digo en aquel borrador), fuera 
del malestar social que ocasionan, propenden no poco a acortar la ,ida 
las pasiones políticas, que traen en constante i fuerte latir el corazon, 
así como los afanes i ahogos de bandería, que lo abruman de sinsabores, 
i aun lo llenan de amarguras. Ouando el cardenal Julio Mazarino, apo­
yado en la mano descarnada de la muerte que lo invitaba a partir, te­
nia ya un pié metido on el sepulcro, tornaba todavía los ojos háeia su 
médico, observándole que no creía fuese aun llegado el momento fatal, 
supuesto que apénas contaba cincuenta años de edad. Por toda respues­
ta, su l1ipócrates le hizo cuenta de ochenta años, diciéndole que cada 
arra de los diez que duró la Fronda debia eomputársele por cuatro. Su 
Eminencia metió entónces, sin replicar, el otro pié, i acabó por tenderse, 
resignado, a lo largo de la huesa." 

" jI la Fronda fné, segun dicen, cosa de bromas, de ga1anterías, de 
agudezas i de epigl'amas ! Seg!1l1 la historia, "el nombre mismo se tomó 
de un entretenimiento de muchachos : sobre las rodillas de Ooutí i de 
la dnq nesa de Longueville, su hermana, se decidian las bata1las ; del 
mismo Oontí se decía que era un cero que solo tenia valor por tener a 
la izqnierda el ser pl"Íncipe de la sangre; hubo señorita conduciendo un 
ejército, con dos mariscalas de campo. Oada aconteci:niento de aql ella 
parodia de Liga, está señalado con una agudeza. El duque de Beaufort, 
ídolo de la plebe, era llamado ?'ei de las plazas; i porque Retz era arzo­
bispo titular de Oorinto, el rejimiento que él mandaba tomó elno111bre 
de rqjirniento de Oorinto, i la primer derrota que sufrió se llamó prima 
aa OOJ'inthios. Ouando se confirieron al du~ue ele Orleans todos los 
poderes del reí, dijo Oatinat : No se o1lVide el de CU1'a1' las escrófulas. 
Onando la :Afontpensier mandó disparar el cañon contra los realistas, 
Mazarino esclamó: HC6 matado a 816 p7'opio ?7uJIJ'ido; queriendo signi­
ficar con esto que el rei no se casaria con ella &.' " 

" i 1 quú no podrán para acortarnosj la vida, nuestras convulsiones 
políticas, nuestras guerras frecuentes, que son algo mas que galantes, 
agudas i epigramáticas, i en que las bromas, si las hai, no dejan de ser 
un tanto pesadas? j Quién sabe si por un año de nuestras guerras seria 
menester entre nosotros contar seis años de vida ! Tengamos esto pre­
sente para el porvenir, i pongamos algnn cuidado en evitar aquellas si­
tuaciones en que pueda consumirse mni aprisa el aceite, poco o mucho, 
que quede en la lámpara de nuestros dias." 

Lo que acabo de insertar está escrito desde ántes de nuestras tres 
últimas O"uerras, las que me han confirmado en aquellas ideas. En esas 
guerras han perecido muchos individuos que hoi pudieran estar cultí-
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vando los campos, i no pocos ciudadanos sirviendo bien al paí~ . - - ­
bien es probable qne sin esas mismas guerras, algun os hubi : ~ 
enveiecido méllos aprisa. Aun los que no peleamos solemos u 
inválidos. 

PARÁGRAFO 10. 
Inconvenientes especiales tle la guerra en Hispano- america. 

A todo lo espuesto hasta aquí debe agregarse que la guerra e :. ~ 
R epublicas hispano-americanas, es mas gravosai funesta de lo que puet.._ 
serlo en Europa o en los Estados U nidos del Norte. Allá, en eso~ paí~ : 
de tanta poblacion, de tanta riqueza, la guerra puede pasar, no di ré de~r ­
percibida, pero al ménos sin causar la mismas vejaciones, sin impo e 
iguales sacrificios, sin perpetrar tan as ,iolencias, sin ocasionar estrago~ 
tantos. Desde el principio, allá para hacerse a soldados, el enganche 
voluntario o el sorteo; acá el desespcrante reclutamiento: allá los ga,,­
tos de la guerra salen del Tes0ro público ; acá: se espropia a los particI -
l ares, se desati ende el crédito públi co, se toca hasta con el triste pan de 
empleado; al mas infeliz labriego, llegado el caso, se le priva de lospobre~ 
i miserables medios de que a fu erza de sudor i de fatiga saca una esca­
sa subsistencia. La guerra en Hispano- mérica tiene que acabar por el 
hambre, las quiebras, la bancarrota, i la desesperacion j enera1. 

El comercio i la agri cultura no pueden resistir en estos países el 
azote de una O"uerra ; quedan postrados, i no es sino mni t arde cnando 
pueden restablecerse. Para edificios sólidamente construidos, que iienen 
h ondos cimientos i cuyos sillares están fuertemente trabados, las con­
vulsiones de la tierra pueden ser indiferentes, o al ménos no tan funes­
tas; miéntras que el mas leve movimiento puede echar a tierra edificios 
DO bien cimentados ni bien afirmados aun. j Sociedades nacientes, po­
bres, endebles, como las nuestras .. . . . El estampido del primer cailonazo 
se las lleva por delante. Despues de u a de nuestras guerras, pocos sa­
ben cómo quedan. 

1 sinembargo de estas diferencias en Europa lo piensan mncho án­
t es de resol,erse a hacer sonar el clarin de la guerra. Los hispano-ame­
ricanos nos detenemos un poco ménos ; por cualquiera cnestion política 
que fácil i pacíficamente pudiera transiji rse paramos firme, i echando 
lnego el arma al hombro, decimos resueltamente : "venga la guerra, 
que tardando está ; nos batiremos, i qué importa ? " 

Vol viendodal asunto de este parágrafo, si la guerra ,es, pues, ma~ 
gravosa, mas estructora entre nosotros que en otros paIses, i por que 
11 0 poner mas esmero que el qne en esos otros países se pone para pre­
caver!a, i aun a todo trance evitarla ? A bramos los ojos, no nos cegne­
mos voluntariamente, véamos que uue-tras guerras civiles .no son sim­
plemente guerras ; son ruinas, son desastres, son la ·muerte para todos. 

PARAGRAFO 1l. 
Cuadros opuestos. 

lIace algun tiempo he tenido vivos deseos de que una pluma hábil 
se propusiera t razar algunos cuadros de las escenas mas hirientes de la 
g uerra, oponiéndoles frente a frente los de las escenas correspondientes 
de la paz. Esos cuadros vendrian mui bien despnes de lo que llevo es­
crito; daríanle, en efecto, a eso, el apoyo de las imájenes i del colorido, 
qne tanto pueden sobre los espíritus. 
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Bajo la proteccion de la paz, ved en la ciudad aquella otra casa en 
la cual, a las primeras horas de un a de nuestras hermosas noches, se 
han j untado, alborozadas, varias jentes. Torrentes de luz salen por todas 
las ventanas, al traves de los cristales, junto con los melodiosos sonidos 
de una música soberbia. En el gran salon de esa casa brillan la elegancia 
i la belleza entre una br11ma de perfumes cruzada por los vivos destellos 
de la mas pura alegría. :Mas tarde en un sa10n inmediato al umbrado por 
cien bujías, entre animados brindis i gratas conversaciones; empezará, 
cual graneado tiroteo, el destapar de las botellas del espumoso cham­
paña, en torno de una mesa que por el lujo i ,ariedad de sus ,iandas, 
sus doradas fl'ntas i sus fragantes ramilletes de hermosas flores, fne­
ra digna de los moradores mismos del Olimpo. ~Mas, cómo pintar todos 
los inefables goces de una de estas fi estas de familia? El primo.iénito del 
dueño de la casa ha recibido en el dia la bendicion nupcial, junto con 
la mauo elel casto obj eto de sus prim eros amores. Los padres, unos i otros, 
de la interesante l)31·eja, se sonrien cada vez que se encuentran, como 
si ya acariciaran los tiernos renuevos que esperan , el' en su estirpe .... 
i Cuál es el cuadro que esa mi sma casa puede ofl'ecer en t iempos de 
guerra? Los salones están desiertos; casi todo 'yace en la oscuridad i en 
el silencio ; la sombl'a helada de la muerte parece tendida sobre aquel 
edificio .... Un hombre vestido de talares ropas negras, acompañado de 
un anciano criado llevando ·un farol, sube presuroso las solitarias esca­
leras. Ya le habia precedido un cirujano con su caja de intrumentos . . . 
Es que el primojénito del dueño de esa casa habia recibido en el combate 
de la tarde algl1nas heridas mortales .... El serrucho va i viene sobre 
el hueso de uno de sus miembros; el sonido que forma remeda el si­
niestro reir de un jénio estraño ; al mismo tiempo se respira el olor de 
la sangre .. .. El martirio mas cruel asoma en el semblante de una 
madre, pálida, temblando, casi espirante .... Las hermanas del pacien-
te se han desmayado o lanzan desesperantes jemidos ............. N o 
prosigamos, i no! pero sí comparemos estos dos cuadros. 

i Oh! ¿ 1 quién podria pintar el dolor de una mujer, es decir, de la 
sensibilidad i la flaqueza; de una mujer encerrada en el fondo de un 
cuarto colgado de negro, i a la que de repente vienen a decirle : "se­
ñora, es necesario conformarse i apurar basta las heces la copa del 
dolor; Dios no se ha contentado con las abrasadas lágrimas qne ha 
estado usted derramando por su esposo, muerto en la última batalla; el 
hijo único de usted acaba de morir tambien sobre la trinchera." Esa 
señora había perd ido, en efecto, su esposo en un combate librado en la 
tierra en donde miéntras hubo paz, vivia feliz en medio de aquel i de 
su hi.io, retrato vivo del l)adre, En la acerbidad de su dolor llama 
aquella señora a su hijo i lanzando agndos ayes le dice : "yo no puedo 
vivil' mas aquí; vámonos a la tierra ,eeina. " Yo vi desembarcar a esa 
sellora, desg reñada, llorosa, cubierta de luto, apoyada en el brazo de 
sn hijo. i Infeliz! En la tierra en que venia a buscar lenitivo a su do­
lor, tambien habia guel'l'a, i esta habia cavado ya allí la tumba de sn 
hijo, el solo afecto, el consuelo solo que le restaba en el mundo. j Oh! 
Esto no es posible; la guel'l'a no es divina como quieren algunos ; esos 
están locos; es satánica, infernal. 

Véamos, finalmente, lo que para los cuadros de que hablo, podria 
ofrecer un comerciante en tiempos de paz, i el mismo comerciante en 
tiempos de guerra. 
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R einando la paz, inclínase aquel con plácido semblante sobre los 
rayados folios de sus libros: todos sus créditos activos los encuentra co· 
brables; en su caj a o en su cartera tiene de sobra con que cubrir sus cré­
ditos pasivos; el resultado que auojan sus Balances le ensancha de gozo 
el corazon. Despues de haber vendido gruesas partidas de mcrcancÍas, 
unas al contado i otras a plazos cortos; despues de haber puesto en su 
caja el dinero i los saneados pagarés del dia, i hecho efectivos los quc en 
el mismo se vencian; cierra despacio ,su almacen, vuelve contento a su 
easa; la vista de la familia le recrea; luego se sienta a la mesa con un 
decente apetito, prneba gustosos manjares, tal vez apura una copa ; un 
poco mas tarde sale a pascar, a pié o a caballo, con un 1')1'venir de espe­
ranzas a la vista. En el bolsillo lleva cartas que recibió al baj al' la es­
calera de su casa, i que le anuncian la próxima llegada de los bultos de 
su último pedido de ultramar. Por la noche un sual.:é, una tertulia agra­
dable con algunos amigos de confianza, las noticias del dia, los periódi­
cos; tal vez los dulces sonidos del piano escapados por cntre los dedos 
de rosa o de nácar de un a hija idolatrada, qu~ ~ esos sonidos une tam­
bien acaso los acentos encantadores' de mía melodiosa voz. },Iras tarde 
el té, luego una mullida camá i un ueño tranqlíilo i reparador. 

i No debería este homb re amar la paz ~Ómo a su propia vida ? No 
deberia, cn las aras de aquella hacer toda suerte de sacrificios? ¡Qué, 
para un cuadro opuesto, ofreciera el mismo hombre en tiempo de gue­
rra ! Pérdidas, expropiacioncs, atrasos, ahogos, sacrificios, tal vez la 
quiebra, la desesperacion, acaso hasta el suicidio ! 

i Por qué las imajinaciones jóvenes no se dedican a trazar cuadros 
sobre temas semejantes? i Cnánto esos cnadros trazados con vivos colo­
ridos pod1'ían influír en nJxol' de la paz pública! 

1 mqjor que pinturas, é por qué nuestros hombres públicos de todo? 
los partidos, no llevan las cosas, cada uno de su lado, de modo que ten­
gamos siempre las escenas de la paz, i nunca las de la guerra? De ellos 
depende, en su mano está. 

P ARAGRAFO 12. 
Un d6lil'io. 

Llevo escritos en este número once parágrafos, i sobre el tema·de cada 
uno de ellos pudiera escribirse un libro. Lo que dejo dicho sobre la ne­
cesidad de la paz pública con relacion a cada uno de los grandes obje­
tos de que he hablado, no puede l'evocal'se a duda. Pues bien : si la paz 
pública nos conviene jeneralmente a toclos, si es nuestro grande i ver­
dadero interes, si de ella dependen nu estro bienestar individualmente, 
i toda clase de progreso, de mejoras i adelantos en lo público; entón­
ces ¿ por qué no abril' a un tiempo los brazos i estrecharse, unos i 
otros como hermanos? i Qué espectáculo seria aquel! ¡Qué resultatados 
para la felicidad pública i para la dicha de cada uno en particular, 
tendria un acto tan sencillo, tan fácil, i qne solo depende de un lijero mo­
vimiento de nuestro qnerer! Piénsenlo nuestros hombres públicos. Si 
algun mal pudiera venir de este fraternal abrazo, no seria sino para 
alguno de los espectadores qne, C0 111 0 Dionisia de Siracusa, cnando al 
fin los atenienses le acordaron una corona de triunfo, moriria de con­
tento. i Feliz muerte! 

Si clesde 1832 en que se constituyó políticamente la Nueva Gra­
nada, el clarin de la guerra no hubiera vuelto a hacerse oir entre noso-
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tros, i a qué altura se encontraria hoi nuestra patria en educacÍon de 
las masas populares, en hábitos republicanos, en riqueza, cn crédito, en 
toda suerte de mejoras materiales! j Ouán reducida estuvicra hoi nues­
tra deuda! j Qué de abundancia, qué de comodidades, qué de goce&dis­
frutáramos hoi! En cuanto a cada uno en particular, recoja sus recuer­
dos, concóntrese en el santuario de su conciencia, i diga con franqueza, 
sea cual fuere hoi su suerte, si no estaría mejor, si esas nuestras gnerras 
no hubiesen tenido lngar. A nadie culpemos de estas; pero esperimen­
témos para lo venidero, que harto nos cuesta ya In, esperiencia! j Que 
en adelante no haya sacrificio que no estemos dispuestos a hacer con 
gusto por el man tenimiento inaltcrable de la paz pública! 

DI. 

Ouando se lidia por la paz pública parece natnral contar con un 
triunfo pronto i fácil : vine, vi, vencí. l\Ias por desgracia 110 pasan de 
este modo las cosas ; despnes de nn combate q ne parece decisivo, hai 
necesidad de empeñar otro, i acaso otro todavía. 

Lo que ahora me propongo examinar es de actualidad, esto es, si 
al presentc existe algnn motivo para suscitar una nueva gnet'ra entre 
nosotros. El patriotismo i el bucn juicio de los hombres que pueden in­
fluir en el partido que no fuó feliz en la última gran lucha armada, pe1'­
mitcn creer que este partido no piensa hoi en llevar su causa a los campos 
de batalla. Aspirará a vol ver al ejel'l.:icio del poder, i en esta parte está 
en su derecho. ¿ Quien se lo disputaria? :Mas esto por el sendero de la 
paz, por los medios tranquilos que a todos los partidos franquea la Oons­
titucion para llegar al gobiel'llo. Al partido de que hablo, es a quien 
mas le importa el mantenimiento i la consolidaci.on del órden, como 
que es el que mas necesita de que las g::trantías individnales sean rea­
les i efectivas; i esas garantías no pueden existir sino reinando la paz. 
En cuanto a lo ya pasado i consumado, no hai que pcnsar mas en ello; 
es menester, como Eneas, (JI vidar las llamas de TI'oya i tratar de fundar 
pacíficamente una nueva, ciudad. Por lo demas, al mismo partido debe 
quedarle la satisfaccion de habcr combatido hasta el fin con denuedo 
por su causa, pudiendo decir respec to de esta, como el gran guerrcador 
de Ilion: 

Harto se ha hecho por el rei Troyano 
1 por la cara patria ya perdida; 
Si ser pudiera por alguna mano, 
Por la mia ella fuera defendida. 

:rvras téngase cuidado de que al espresarme en estos términos, no 
es qne yo opine ni quiera que el partido vencido se arrastre a los piés 
de su antagonista, o que bcse humildc la rica empuñadura de la espada 
vencedora; nada que no fuera digno pudiera yo pensar ni pretender 
de uno solo de mis conciudadanos, mucho ménos de uua causa en des­
gracia. Lo que digo es que, cumplidos i consumados los hechos, i des· 
pues de esto, espedida Ulla Oonstitnciol1 que reconoce i establece todas 
las garantías, todos los clcrcchos individuales q ne pueden apetecersc, 
no podría volverse a reCl1l'l'il' a las armas. Por no alargar no copio aquí 
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las doctrinas conducentes de notables publicistas; pero esas doctrinas 
existen, i son conocidas. 

Tampoco digo que el partido desaparezca de la escena política, ni 
siquicra que se eclipse. Luche incansaLle por el triunfo de sns princi­
pios, afánese tras el favor dc la opinion, traba.ie por llevar sus hombres 
a participar en el manejo de los lil egocios públicos; pero sin ocurrir para 
esto a las armas. El recnrso a medio tan fnn esto, fnera de la inscgu­
ridad. oel éxito, no haria sino. atraer nuevos males, i mas sangre sobre 
el país. 

i Pero no scrá menester volcar el sistema político actual i volver al 
centralismo? 

Aunque no creo que propiamente hab1anc1o, se ajiten hoi en el seno 
de nuestra patria dos partidos,jeclerc¿lí8ta el nno, i centrali8tn el otro; 
no obstan te, siguiendo mi propósito de contribuir en lo qlle pueda al 
afianzamiento de la paz pública, creo mui conveniente entrar en el 
exáll1en de aquella cnestion, i tratar de poner en su verdadero pnnto de 
luz lo q ne hai de verdad ace¡·ca de nuestra presente orgnnizacion polí tica. 

Antes de entrar en la ellestion, diré eon franqneza que SOL fe­
deralista, no de la víspera, sino del dia signiente. En efecto, cnan­
do últimamente se pensó con seriedad en adoptar de lleno el sistema 
federal, temiendo no nos fuera a suceder lo que a aquel que estando 
bl1eno quiso estar mejor, opiné que aeaso nos convendria continuar al­
gunos años' mas con la Constitucion de 1853, mIrando a que se afirmar[l, 
mas la paz, i nos lralláramos m~jor preparados para hacer sin riesgo la. 
transicion del un ré.iimen al otro. :Me acordaba eon zozobra de J'i1éjieo, 
de Dnenosaires i de las Provincias Unidas de Centro-América; mas la 
federacion se adoptó, i desde entónces me hice leal partidario snyo. Si 
se quiere, me he pasado de un sistema al otro, í anll voi hasta el arro.io 
de invitar a los qne aun permanezcan fieles al réj irnen central, a qne 
hagan lo mismo que he hecho yo: que se pasen alnnevo sistema, los qne 
no por convencimiento, por deferencia. En punto a modificacion es en 
el sistema repnblicano, que no afecten sn esencia, no hai contumelia ni 
deshonra en aceptar lo que quiere la mayoría, aunque no fuera lo de 
nuestras convicciones. Si para algullos tal aceptacion pudiera ser un 
sacrificio, deberian hacerlo sin vacilar en las aras de la paz pública. 

Paso ahora a tratar la cuestion arriba propuesta. Vol vamos a hacer 
parigrafos. 

PARAGR"\..FO 1.0 

No hai derecho para volver por medio de las armas, ni aun por el querer de la mayoria, 
al centralismo. 

Cosa mas q ne clara es, que una vez disuelta, como lo fué constitucio­
nalmente, la entidad política que se llamó República de Nneva Gra­
nada, i convertido su territorio en otras entidades del todo i absolu ta­
mente soberanas, no habria derecho en nadie para pri var por la fu erzll-, 
a esas nuevas entidades, de la menor porcion de sn soberanía, ni pam 
imponerle a nna sola siquiera, un sistema de gobierno que no quisieso 
adoptar. Si esas nuevas entidades soberanas se hallan hoi ligadas con na 
lazo de uníon, si se han desprendido de una parte de su poder propio a 
fin de constitnir un gobierno federal para determinados objetos, es por­
que así lo ha resnelto i así lo ha pactado volun tariamente cada nn a en 
virtud ,ele su misma sob~ranía. Alluqlle ocho de los llUeyO Estados 

biblioteca1
Texto escrito a máquina
©Academia Colombiana de Historia 



- 26-

actuales, se conYinieran en volver alréjimen central, no tendrían ·dere­
cho para obligar al Estado restante a yolver tambien a ese réjimen, no 
siondo esta su voluntad. De otro modo, hahria que reconocer derecho 
en cualquiera de las tres soccionos do la antigua Colombia para obligar 
a las otras dos, aunque no quisiesen, a ,"01 ver a constituir aquella Ropú­
blica; toda,ía mas: habria que reconoccr derecho en España para 
volver a agregar a sus dominios sus antiO'uas colonias. i Quién acopta­
rin, tales absurdos? Despucs que la disolucion de la Nueva Granada i 
la creacion en su territorio de nuevas entidades soberanas, pasaron a sor 
hechos consumados, i consumados con8tit~tcional?nente, i cabria decirles 
hoi a los Estados: nada de eso ha habido : despertad, todo no ha sido 
sino un sueño ? A paso de vencedores pod ria, es verdad, llegarse hasta 
este punto; pero ¿ seria cosa fácil vencer a los Estados que se propusie­
sen defender resueltamente su soberama i sus sagrados derechos? 

P ARAGRAFO 2,' 
No habria conveniencia en yo!ver al centralismo. 

Desde luego reconozco con sinceridad que los que entre nosotros 
pnedun estar todavia por un gohierno central lo hacen mirando a la paz, 
al órdcn i al sosiego público. Opinan impulsados de verdadero patriotis­
mo, i si yo llegara a persuadirme de que con el regreso a aquel réj imen, 
se consultaban esos objetos, no vacilaria un instante en hacerme centra­
lista; pero pensar aquello es una equi vocacion manifiesta. 

Prescindiendo de que puede probarse que la federacion ofrece mas 
sólidas garantías de paz i de órden, i qué seguridades nos da el sistelna 
central contra las revoluciones, contra la gnerra civil? i Acaso estos 
azotes no aflijieron a la anti¡rna Colombia rejida segun dicho sistema on 
toda su pureza? La Nueva Granada, con su sistema central, ¿ no vió 
desencadenarse sobre su suelo, en 1840, una de las revoluciones armadas 
mas sangrientas ~ En 1851 imperaba el mismo réjimen; i una revoln~ 
cion i una guerra tuvieron lugar en dicho año. El mismo réjimen een­
tralno pudo impeelir en 1854 la revolucion del 17 ele abril, ni la guerra 
que a esta siguió. Venezuela, el Ecuador, el Perú, han tenido hasta 
ahora gobierno central, i no les han faltado revoluciones ni guerras. 
~ Qué concluir de todo esto? Qne el sistema central no encieha virtud 
alguna específica eontra las tormentas políticas, i que pretender hallar 
en dieho sistema el áncora firme de la paz i del órden público, es equi­
,ocarse estrañamente, i esponerse al peligro a que se espone quienquie­
ra que se fia en seguridades vanas i engañosas. La hidra revolucionaria 
desarrolla tambien sus ensangrentadas roscas bajo el gobierno central, 
el que en esta parte, la verdad sea dicha, tendrá que dar pésimas cuen­
tas de sí ante la historia, propia i ajena. 

Pero se dirá qne la última guerra, ha sido efecto del sistema federal. 
Eqnivocacion tambien. No entraré aquí en el exámen de las cau­

sas qne atrajeron esta nueva guerra sobre el snelo de nuestra patria; 
])e1'o sí puede decírse, qne ni la prensa de los unos ni de los otros, hizo 
jamas responsable de la última gnerra, a la forma fed eral; cada belije­
rante hacia responsable ele aquella a su adversario. La historia lo deci­
eid il'á; pero sl puede anticipm'se que si las instituciones federales pn­
dieron tenor alguna parte en esa guerra, vino esto, no de las institucio­
nes mismas, sino de no haber sido desarrolladas en su j en uino sentido. 
La COl1stitucion de 1858, encerró en su seno elementos que entre sí 
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combatian, o pugnaban, i esto pudo contribuir, en parte, al terrible i 
sangriento conflicto. En cuanto a las otras causas de este, repito, qne 
mas tarde la imparcial historia las señalará; i por mi parte confio en 
que en este juicio, la forma federal, por lo que en sí es, saldrá absllelta; 
i así debemos desearlo cordialmente por el nom bre i la reputacion ele los 
hombres públicos de todos nuestros partidos. Con rarísimas escepciones 
¿ no fueron esos hombres, sin distincion de bandos políticos, CJuienes en 
1858, nos presentaron la Constitucion federal como el iris ele la paz, 
como la llave que iba a cerrar para siempre el templo de J ano, como la 
inauguracion de una nueva época en que las revoluciones a mano ar­
mada, sobrc todo, las de carácter j eneral, no tendrian ya mas cabida 1 
Si despues de esto resnltara la historia presentando esa misma Oonsti­
tucion federal como la causa de nuestros últimos combates, ¿ qué jui­
cio formar de nuestros hombres públicos~ i Ni con qué confianza acep­
tariamos lu ego de esos mismos hombres una Constitncion central que 
nos pl'esentáran con ignales recomendaciones? N o iré hlJ.sta decir que 
podria creérseles sin ciencia ni convicciones; pero sí no mui consecuen­
tes, calificando hoi como veneno, lo que ayer nos habian presentado 
como bálsamo. v 

Por lo demas, no es estraño se atribuya de buena fe, por algunos, 
al sistema federal la última guerra. En las grandes calamidades públi­
cas es fácil i hasta nat\1l'al incurrir en injusticias semejantes : no pu­
diendo encontrarse de pronto una esplicacion satisfactoria, se atribuye 
el mal a lo primero que se encuentra a la mano. Cuando el cólera asiá­
tico invadió por primera vez a Paris, i sus habitantes consternados 
veían pasar delante de sí las carretadas de muertos, no se vaciló en atri­
buir la calamidad que no podia,n comprender, a haber sido envenenados 
los licores i los comestibles; i se asesinó i se arrojó al Sena a los sindi­
cados de este crímen imajinario; de modo que hubo a un tiempo víc­
timas del terrible azote, i víctimas de la injusticia pública, en ocasiones 
no ménos tel'l'ible. . 

Si, pues, lo que se quiere es paz, si lo que se apetece es órden pú­
blico, no hai porgue desechar la federaciolJ, ni porque correr en busca 
del centralismo. No está la fiebre en la sábana. 

P AR.iGRAFO 3.° 
De hecho seria hoi imposible volver al centralismo. 

i Cómo poder tornar hoi, en efecto, al réjimcn central? En poco 
tiempo la federacion ha echado ya hondas raíces, i aun pricipiado a 
dar algunos frutos. Todos los Estados se han dado 11n& orgallizacÍon 
política propia, siguiendo las inspiraciones ele la opinion en cada uno 
dominante ; han provisto a su administracion especial como les ha pa­
recido conveniente; han fundado i sostienen, cual mas, cual ménos, 
sus establecimientos de comnn utilidad; han creauo sus reutas, sus sis­
t emas tribu tarios i su crédito; tienen sus códigos, su gnardia cívica, 
sus particulares empresas, su porvenj¡·, sus notabilidades militares, sus 
hombres pÍlblicos, el orgullo de sus precedentes, de su posicion o de 
sus recursos ; sus anales están ya abiertos, i hasta han empezado sus 
tradiciones. Todo esto está diciendo claramente que las fracciones te­
nitoriales que flleron erijidas en Estados, han entrado de lleno en nna 
existencia propia i del todo independiente en lo interno. i Oómo poder 
echar a tiena todo eso de un golpe, eómo pensar que a esto no opusiera 
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Ulln. in ,Teneible resistencia de Aeo1w la compacta i firme trabazon de todas 
aquellas cosas , 

fas, suponiendo que fuese posible hacel' desftpareCel' ele rcpente 
los Estados, teniendo que desaparecer con ellos sus 'constitucioncs i sns 
leyes especiales, quedaria en pnnto a lejislacion i administracion nn 
inmenso vacío; habria, por decido así, un largo interreg'no en esta 
parte, i en Illncho tiempo todo sel'ift dificultades, tropiews, JCJlsas tinie­
blas. Es .... erdad qne ese inmenso vacío podria irse poco a poco llenando; 
pero es mui de temerse que cuando se estuviese acabando ele ll enar, no 
q uisiésemos ya el centralismo, sino la federacioll atril. '-ez. Así pasan 
las COSftS cn estas nuestras repúblicas; no lfts calumnio; léase Sil hititoria. 

Aho¡·a, si es q ne la cosa se red neia a echar a tierra los EatadoB, de­
jú,ndolcs SllS constituciones i su le.iislacioll especial, cutónees, we8tion de 
2Ja)ab,'as ; en ,-ez de decir i escribir Estados, decir i escriliir p¡'ou/.ncúzs. 

Ult imamente, disueltos los E stallo, desencadel1!t\los i di speraus sns 
elementos, ¿ donde estariala mano poderosa q ne vol viese a juntar C'stos 
heterojéneos elementos, refundirlos, amalgamarlos i formar de esta 
masa una entidad política central? Dando que 80 encontrara esa mano 
poderosa, quién sabe si no podria hacérsenos despues mili pesach.. No lo 
dudemos: la disolueion de los Estados, podria traernos el l'ie820 de In. 
anarq nía permanente, o el de encontrarnos, sin saber cuándo lli cómo, 
un señor, o alménos un gobierno no mui lilando. 

P ARAGRAFO 4.' 
De cómo hemos venido !I la forma federal. 

Voi a decir cuatro palabras sobre esto, porque acerca de ello hai 
alguna eqnivocacion, Deseo, no precisamente por lo que diee al sistema, 
sino a la paz pública, que se formen ideas claras i exactas en el par­
ticular. 

N o es de un salto como hemos venido a la forma federal, 'sino paula­
tinamente, por adquisiciones sucesivas. La federacion entre nosotros 
Ha ha sido Hna obra vaciada o fundida, sino trabajada al golpc lento i 
pausado dellllartillo. Desde 1830 empezó a asomar su jérlllen en la 
Constitncion acordada en aquel año, apareciendo entónces en nuestras 
instituciones políticas, con la creaeion de Oámaras departamentales, 
puede decirse así, la crisálida de la federacion. La Oonvencion grana­
dina, en 1832, fomentó i abrigó ese jérmen, cuyo poder lentamente fué 
infiltrú,ndose en las leyes administrativas posteriores, no m6nos (Iue en la 
opinion pública. Aun la Oonstitucion de 1843, esencialmente centrali sta, 
rcspetó, hasta donde podia esperarse, aquel . jérmen; i en 1853 recibió 
este tan grande desarrollo, q l1e casi, casi se llegó a tocar en los lindes 
de la forma federal. P oco tiempo despnes, lleno de vida i de esperan­
zas, surjió el Estado de Panamá; yino luego el de Antioquia, i última­
mente pOI· estos grados, i contaudo, por decirlo así, los escalones, se 
llegó, en 1857 i 1858, a la trasformacioll completa del centralismo, yg 
eutónces cn,si postrado, en un gobierno federal. Radicales, conservado­
res, liberales, cuando lee ha llegado su tiempo i su lugar, mas o ménos, 
todos han puesto su continjente en la obra gradual de la federacion; 
siendo mllÍ de notarse que en los citados alías de 1857 i 1858, en que la 
fccleracion apareció en su propia forma, conservadora era la administra­
c ion que rejia el país, i conservadoras eran tambien las mayorías de las 
Cálllaras lcj islati \·as. La federacion entre nosotros, no es, pues, cosa de 
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partido, Di UD pensamiento improvisado en el calor de una Oljía polít.ica 
i Heyado a cima por un yértigo de innovacion en alianza con ambicio­
nes dc órden secundario. La federucion entre nosotros, buena o mala, 
fun esta o propicia, ha sido un frnto sazonado por el tiempo, ha sido el 
efecto del desarrollo gradual e irresistible de un jérmel1 natnral abri­
gado en el seno de nuestra asociaeion, i al que COll sus votos i esfuerzos 
dieran calor i fomento, unos i otros, easi todos nuestros hombres públi­
cos mas notables. 

Si la federacion, pues, ha sido ent.re nosotros la obra lenta del tiem­
po, dc la natl1l'aleza, del voto i de los csfuerzos de casi todos los pro­
hombrcs de todos los partidos, i por qué pensar en vol verle la espalda ~ 
¿ Por qué mirar atrás i suspirar por el centralismo, como los israelitas 
suspiraban por los potajes de Ejipto? Es Ycrdad que en los primeros 
tiempos d ) la República la federaeion probó mal; pero de entónees a 
acá, el sol se ha revu elto mnehas veces en sus inmensos círculos, i el 
fruto ántes duro e insípido, hoi puede hallarse en sazono 

PARAGRAFO 5.· 
COIlclnsioIl. 

Por lo espuesto en los parágrafos anteriores, se ye que nna guerra 
emprendida con el objeto de echar por tierra el sistema fed eral para 
volver al centralismo, no solo no podria justificarse, sino que seria nn a 
de las mas insanas de cuantas hemos tenido. Se ye igualm ente que ni 
aun por medios tranquilos, ni aun todavia contándose con el querer de 
la mayoría, podria pensarse en el retorno al réjimen central. i Qué ha­
cer, pues? Conformarse ya todos, unos i otros, con la fcderacion, estre­
char cordialmente la mano de este sistema, pou'erle risueño semblante, 
i resol verse de veras a marchar i vivir con aquel en buena compauía. 
Al partido que se halla hoi alejado del poder, i que es en el que la fede­
rae ion lmdiera acaso encontrar menores simpatías, a ese partido, aun 
para recobrar el poder, le conviene mas aceptar leal i decididament.e 
la actual organizacion l)olítica, que pensar en el centralismo. Así aun 
ménos oposicion encontrarán sus esfuerzos. Desde que se tenga seguri­
dad de que solo se aspira al qiercicio del mando, sin que en manera 
alguna se intente volver al réjimeu central, los Estados, e individual­
mente los federalistas, se alarmarian ménos. De otro modo seria com­
plicar la campaña; seria pelear no solamente por el campo de labor, 
sino tambien por los instrumentos i los aparejos del cultivo; seria, en 
fin, esponerae a una escision en sn seno, pues es seguro que en el mismo 
partido se encontrarian no pocos que, si bien estuviesen por alcanzar 
nuevamente el ejercicio del poder, rechazasen del todo la idea del re­
greso al centralismo. 

Cuando un edificio político viene a tierra, no hai que pensar en 
reedificar con sus escombros; mas acertado i mas fácil es tratar de aco­
modarse en el nuevo edificio levantado en lugar de aquel, i que bien 
puede ser mejor. Ilai cosas a las que, por queridas que nos hayan sido, 
es menester decirles un eterno adios; hai que olvidarlas para siempre. 
Este es hoi el caso con respecto al centralismo. 

Al leer esto los partidarios del sistema federal, una sonrisa de desden. 
me parece sorprender en sus lábios. "¿ A qué ese empello, me imaji-
110 oirles decir, de convertir a los centralistas a nuestro sistema; sistema 
triunfante en la opinioD, en la tribuna, en las grandes asambleas popu-
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lares, i hasta en los campos de batalla ~ Si es que el escritor intenta 
vcndemos el servicio de su pluma, sentimos no aceptárselo, por no ne­
cesitar a la verdad ele tal servicio." 

Ouando N apoleon, en vuelto en el manto ele la gloria, deslumbraba 
al mundo; cuando los boletines ele sus triunfos oscurecian el aire, i 
sus antesalas, segun la espresion de Goeloi, eran un mercado de coro­
nas: un hombre, oprimido por la ael versidad, obeso, abandonado casi 
hasta del cielo, protestaba desde el fondo de un retiro oscuro, contra 
cada paso audaz que adelantaba el feliz conquistador. Esas protestas 
pasaban desapercibidas, nadie hacia caso de ellas. i Ni quién hubiera 
podido oirlas entre el estruendo de la artillería de Marengo i de Aus­
terlitz? 1 sin embargo el hombre de esas protestas se llamó mas tarde 
Luis XVIII al sentarse sobre el trono de que bajaba N apoleon para ser 
cond ucido a una pequeña roca perdida por allá en la inmensidad de 
los mares . . 

Hago este recuerdo únicamente en sentido moral i filosófico; mas 
no precisamente para formular sobre él mi respuesta, pues quc a la 
verdad creo, i se dcduce de lo mismo que dejo escrito en los cnatro 
parágrafos anteriores, que nuestro sistema federal no COl'l'e riesgo algu­
no de ir a arnanec;er el dia ménos pensado en Santa Helena. Si he to­
mado i tomo algun empeiio en reducir a los que aun puedan permanecer 
centralistas, a que adopten de corazon el sistema federal, no me he pro­
puesto con ello ofrecer un servieio a dicho sistema, ni a los Estados, ni a 
su soberanía, cosas que aunqne valgan mucho, tienen que opacarse en 
presencia de la paz l)ública. De esta es de la que únicamente me acucrdo 
al escribir estas líneas; ella es la sola causa a que me propongo servil' 
con este escrito. i 1 podrá dudarse de que es servir a la paz pública, 
procnrar la unidad de opinion siquiera en punto a nuestro actual sistema 
de organizac ion política.1 N o podríamos ciertamente decir con eso, y (t 

no Aai Pú'ineo8; pero sÍ, pleito PO]' mén08. 
Por lo demas, contándose entre aquellos de mis conciudadanos que 

pueden no gustar mucho de la federacion, personas a las quc por mil títu­
los respeto, les ruego escusen mi empeño i mis esfuerzos en favor de esa 
causa, considerando que no mueve mi pluma sino un vivo intel'es por 
la paz pública, la cual a ellos tambien les interesa, i mas que este o 
aquel sistema político. La paz pública ha sido el ídolo de mi constante 
adol'acion. Erijíle desde mui temprano sencillo altar en mi pecho: en 
ese modesto templo no se han visto candelabros de oro, ni colgadas 
lámparas de bruñida plata: el brillo de rica pedrería no ha deslumbra­
do en él, ni los embriagadores perfumes del talento o de una influencia 
fascinadora se han exhalado en su recinto. La paz ha tenido en mí un 
sacerdote pobre; mas nunca le ha faltado en mi corazon algun culto: 
sí no la mirra del oriente, dia i noche ha ardido a sus plantas el incienso 
de mi anhelo i de mis mas fervientes votos. i Oómo por consideracion 
alguna, podria aquí rehusarle, cuando creo llega una propicia ocasion, 
el humilde holocausto de mi pluma? 

IV. 
En este ,número no se trata ya de un nuevo combate en favor de la 

paz pública, sino únicamente por decirlo. así, de perseguir i desarmar 
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uno que otro cuerpo enemigo qU'3 no ha entrado en pelea. No se espe­
re, pues, una formacÍon en regla. 

Empezaré por aquello de la paz de los sepulcros, i lo de malo p e'l"¿­
culosctm libe1,tatem &: a. 

t Qué significan esas cosas en contra de la paz pública entre noso­
tros ~ Aquí 110 vivimos entre sepulcros, sinó en medio de exhuberantes 
garantías. Si a veces se suspenden estas, es precisamente a causa de nues­
tras guerras ; manténgase la paz, i las garantías serán reales i efectivas. 
Reinando la paz i quién, ni para qué, iria u tocar con la persona, ni con 
la libertad, ni con otro alguno de los derechos del individ no ~ 
En cuanto a la libertad política, si esta puede temer algun peligro, no 

es ciertamente de la paz, sino, 1)01' el contrario, de la gucrra, bajo cuyo 
azote la verdadcra República, la República real, i con ella toda suerte 
de libertades políticas, tiene que deEapareceJ'. Sobre el particular creo 
haber dicho ya lo bastante en uno de los números anterioree. 

Cuando se ve cómo se exaltan i se entusiasman los espíritus 1)01' la 
vida política i por la libe?'tctd, no puede uno ;:nénos qne preguntarse: 
i por qué no hai aun mayor entusiasmo por la paz pública, arca sagl'ada 
que cucierr3. esa misma vida política, esa misma libertad tan queridas i 
por las que tauto solemos acalorarnos ~ ¿ Por qué nos dej amos deslum­
brar por algunas beldades, de ojos negros i chispeantes, es la verdad, 
llenas de juventud i de fuego, dignas de todo homenaje ciertamente ; 
i por qué, repítolo, nos dejamos enloquecer por esas beldades hasta 
el punto de no reparar en los encantos, en los hechizos, en la dulzma 
anjelical, en el aire noble i en los ricos atavíos de la paz pública ? i Por 
que no tiene tambien esta la chispa sagrada con que la libertad sabe en­
cender los espíritus ~ 1 debiéramos reparal" que si la paz pública no 
preside, no domina, no impera en todo i por todo, la hermosura i el pu­
dor de esas otras encantadoras beldades, pueden ser groseramente ul­
trajados. Faltando la paz, la libe'l,tru:l o es hollada por el pié de un atre­
vido, o se inspira de la licencia o del furor de las Bacantes; al mismo 
tiempo que sin la mirada tutelar de la paz, la vida política o es apaga­
da por el soplo mortífero del cuñon, o clejenera en febril delirio. Si al­
guna vez, al acaso, nos fijáramos bien en lo que vale la paz pública, nos 
arrepentiríamos de no haberla hecho siempre la reina absoluta de nues­
tros corazones; nos escusariamos vivamente para con ella de nnestro in­
concebible desden, i echados a sus plantas, le haríamos acaloradas pro­
testas de anteponerlaen lo adelante a las demas deidades que en lo polí­
tico adoramos i que debemos adorar; mas a las cuales solo la paz pú­
blica puede de un lado preservar de bárbaros nltrajes, i de otro hacer 
que conserven siempre la pureza i el candor de las Vestales. Noble j 
digno es, sin duda, el celo i aun el ardimiento por el honor de una hija 
o de una hermana; i pero no merecerá lo mismo, el honor de una es­
posa o de una madre? 

Se ve, pues, que predicar la paz entre nosotros, en el punto en que 
nos encontramos, no es predicar la paz de los sepulcros, ni la quietud de 
la servidumbre; es predicar al mismo tiempo la vida i la libe1,tad polí­
ticas. Estas forman entre nosotros una misma familia, a la que pertene­
cen toda clase de garantías i de derechos individuales; mas a cuya ca­
beza, cual respetable matrona, tiene que encontrarse siempre la PAZ P"G­

BLICA. Sin esta condicion todas esas cosas no formarian sino una zambra, 
una bacanal. 
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1 al ser sinceras, i cuán fácil no n08 soria cumplirle a la paz pública 
las protestas de anteponerla a todo, de mantener su reinado inalterable? 
?, Qué moti vos verdaderos existen para estas nuestras frecuentes guerras ~ 
En otro escrito, dije ahora años i lo repetiré aquÍ: 

" ........ Los granadinos no pueden ni deben ser sino hermanos. 
i Qué podria mantenerlos con justicia divididos? Todos aman la Inde­
p endencia: idolatran la Libe'rtad, quieren la Democ1'Ctcia: todos for­
man el Pueblo, i no hai uno solo que no pertenezca al P7leblo. Que en 
las viejas secciones de Europa haya combates entre unos que son el 
Pueblo i otros que no son el P7¿eolo, puede coro prenderse; pero entre 
los granadinos, ~ quiénes son los que no forman el Pue"ólo?" 

" Es que existen entre vosotros mútuas quejas, mútuos resentimien­
tos? j Ah ! Deponedlos resueltamente en las aras de la eomlln felicidad. 
Si nosotros volviéramos a vivir (los mártires de nuestra independencia) , 
querríamos derramar otra vcz nuestra sangre por la Patria: i no ten­
driais vosotros bantante abnegacion, valor bastante para haeerla el 
pequeño sacrificio de \7uestras quejas i disgustos?" 

"Pe!"o direis hai que buscar ell'einado de la Democracia, el pro-
greso del Pueblo ........ Bien: queredlo dc buena fe, discutid como 
hermanos, i pronto cstareis de acuerdo sobre Jos medios. Ni raices de 
fcudali smo, ni monstruosos privil~iios, ni familias dinásticas, ni clases 
tituladas, ni otra alguna de esas plantas letales que por allá detienen el 
verdadero progreso del Pueblo .... Nada de esto hai en la Nueva Gra­
nada, que pueda.i llstificar entre vosotros contiendas iguales a las que 
en otras partes traba el Pueblo con sus oprosores. Entre vosotos csas 
contiendas son contiendas del P.¡¿eblo con el P.ueblo, que no pueden 
justificarse como que carecen de racional objeto." 

" j Oentralistas i federalistas, Oa1'?'aCOS i pateadores ! Seguid en vues­
tros bandos i disputas, enardeccos mas i mas, enganchad soldados, apres­
tad armas i volad al campo del combate; ¿ por qué no os habeis de ma­
tar ? No sois hermanos ? No militais bajo las mismas banderas de la 
Indep endencia i de la Libe?,tad? Discrepais en unos pocos puntos secun­
darios: i para qué discutir como entes racionales, para qué arreglaros 
como hijos de una madre comun? Sangre i fuego: sí, sangre i fuego; 
que cuando esteis en el furor de la contienda, cuando hayais consumido 
on gucrras fratricidas Jos recursos todos del país .... de repente rlljirá 
entre yosotros el lean de Iberia, sacudirá soberbio la melena, su horri-
ble garra deiará pozos , de humeante sangre ...... i Ouáles de vosotros 
alcanzástcis el triunfo sobre vuestros hermanos? ¿ Qué se hicieron los 
trofeos del vencimiento? Yo no veo sino patíbulos para la virtud i la 
ciencia, hierros, orfandad, luto, hnmillaeion paru todos .... " 

"i Por qué en vez de dividiros para atacaros los unos a los otros, no 
ostuvísteis siempre unidos para esperar al enemip:o comun? i Por qué 
no hie:ísteis aprestos para defender la naciente patria, mas bien qne para 
lides nacionales, qne ningun motivo hacia necesarias ?" 

"¿ I por qué nosotros no oimos la YOZ atronadora de este terrible 
ejemplo que tan recio i tan claro nos habla? Es verdad qne nada tene­
mos que temer del Leon de Iberia; la cuchilla expedicionaria no v01le­
rá a bnscar las garp:antas que en otra vez olvidara, ni a hacer verter 
lluevas lágrimas. i 1>ero lluestras mismas balas no hieren? iN uestros 
propios aceros 110 cortan? ¿ Es la muerte ménos amarga porquo la reci­
bamos de golpes de hermanos? i Nuestras esposas i nuestras hijas, 
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nuestras hermanas i nuestros ancianos padres no lloran lo mismo las 
YÍctimas de nuestras guerras fratricidas? 1 el adelantamiento del país ! 
1 su crédito! 1 su di~nidad! i N o son cosas estas por respeto a las cua­
les debiéramos tamblen contenernos ~ " 

Baste de inserciones i prosigamos. En los Estados Unidos del N orto 
ban tenido al ménos el motivo de la esclavitud para la cruda guerra 
ci vil que hoí los devasta; guerra costosísima i mui cruenta, que 
aunque prevista desde ha mas de veinte años por profundos políticos, i 
apesar de la nobleza de la causa, es muí probable que la historia la 
condene; mas entre nosotros i cuál moti yo justo existe para andar, a 
cada paso, matándonos los unos a los otros? Demuéstreseme qne existe 
ese motivo, i ayudaré a . . .. i Qué iba a decir, Dios santo? llabia per­
dido la cabeza. i Iba a decir que ayudaria tambien a matar! 

Oiertamente se confunde i se abisma uno al meditar sobre los mo­
tivos de las frecnentes i sangrientas guerras de las Repúblicas hispano­
americanas; tales moti,as no se encuentran. i Qué será lo que les falta 
a estas Repúblicas para poder vidr en paz? Tal vez sea lo que en con­
cepto de su viejo asistente andaluz faltábale a aquel jóven guerrero, 
apuesto i valeroso, de la antigua Oolombia, al que dieran, segun la espre­
sial! del Oisne del Guayas, 

Su mirto Véuus, sus laureles :Marte. 

Al no faltarles eso, que no me atrevo a llamar con su propio nom­
bre hablando de lluestras Repúblicas, est~s mareba~'i~n de suyo en paz ; 
poc1rian gobernarse con un pelo. "Ac1mIrable poslClOn la del Nuevo 
:Munc1o, dice Tocquevil1e, que es causa de q ne el hombre no tiene toda­
vía otros enemigos que él mismo! Oon solo apetecerlo es lo bastante 
para ser feliz i libre." 

CONTINUACION. 

Pero si las naciones hispano-americanas quieren estas guerras, si 
di dc1i6ndose, cada una en dos bandos, las traban i las empeñan, alguna 
razon tendrán de existir, algun motivo habrá para que sucedan. 

Las naciones hispano-americanas 110 quieren tales guerras, no son 
obra suya, sino de los que pe~'tenecemos, por decirlo aSÍ, a la polí­
tica militante, que 110 somos, DI con mucho, el mayor número, lo cual 
sin embargo, no DOS impide decir, a semeianza de algun reí: JYosotl'OS 
somos el Estado. I.a gran masa del pueblo en la América espailola, 
perm anece indiferente i hasta estraña al debate de las cuestiones ele 
alta política; esta es la ,erdad; i en cuanto a las sangrientas luchas 
ele los partidos, figura en ellas esa gran mayoría. solamente COlllO 

yíctima del uno i del otro belij erante. Puede decirse que el número 
de individuos que entre nosotros toman parte activa i eficaz en 1a 
labor política, a gran conceder, 110 pa an de ci~n mil; entro estos 
se ajita la guerra; el resto, cerca de dos millones i medio, no pue­
de querer sino paz i garantías. Sabido es que en la mar el mo\'i­
miento i borrascoso oleaje de las aguas, no tienen imperio sir.o hasta 
ciertos piés de pr.ofundidad : miéntras que en la superficie ruj en las 
olas, se encrespan 1 se amontonan unas sobre otras como montaDas, la 
O'rancle mole de las aguas permanece tranquila en su soberbio lecho. 
Así pasan en las repúblicas hispano-anlericanas sus debates políticos i 
sus guerras; con la diferencia de qne en el Océano la masa ele las aguas 

3 
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que permanece quieta, nadn, sufre a cansa de las iras de las aguas supe-
1'i01'eS; miéntras que en nnestms guerms, In, gmn masa del vueLlo no 
solo sufre por consecuencia de lo que encima de ella pasa, sino que de 
todos modos viene siempre al fin a ser la principal víctima, 

1 de estas consideraciones, cuya ,Cl'dad i exactitud no pueden con­
tcst:1l'se, hai que deducir n,lgo mas respecto de n uestms guerras; i es 
que {¡,utes de trabarse una de estas, debieran tenerse en cuenta, si no 
lOS intereses del porvenir, al mónos los de esa gmn masa popular, n, la 
que consumadas ya nl1estl'l1,S conquistas cn lo político, solo le importa 
que haya,paz, para, r. la so mbra de esta, poder trabajar i disfrutar de las 
garantías de esas mismas con quistas, Debiera pensarse que al hacer 
sonar el cbrin de guel'l'a, no solo vamos a comprometer 10 que nos per­
tenece a los de la política militante, sino tambien lo que pertenece a 
11n número de individuos inmensamente mayor, ~ POI' qué es que per­
SOllas de pundonor i delicadeza, que , iYiendo en una casa, en eomll­
nidad c n otras j entes, no se atre\-erian ni a respirar, si esto pudiera 
ofender los intereses de esas otras j eutes; porque digo, no tienen a(lue­
llas personas el mismo miramiento tratándose de esta casa eOlllun, que 
nos pertenece a todos, hasta al mas infcliz, que todos habitamos i qne 
llamamos nuestrA. patria? 1 (F1e acá no es solo de ofender con el aliento 
intere3es ajelios ele lo que &e trata; sino de incendiar el edificio, o de 
echarlo al suelo, 

Al OClll'rir algnn conflicto O algun a dificuHad ele carácter político, de­
biera ciertamente pensarse en el tropel de males que desencadena la glle­
na sobre casi la totalidad de los habitantes, siendo estraiía CS[l, gran masa, 
como ya 10 he dicho, a las cuestiones i a los momentáueos o efímeros 
intercses de la política, H asta nll conquistador ébrio ele amLicion, lan­
zando yelozll1ente su calTO, ya ensangrentado, tras el poder i la gloria ' 
aun recorriendo ese conquistadO!' un país enemigo, que poco le importa) 
templa alguna yez las riendas de sus caballos desbocados i se detiene 
1)01' no despedazar a los infelices que se atra,-iesan a su paso, Estimn­
lado en cicrta ocasion N apoleon, por SllS oficiales, a tomar una medida 
que le aseguraba un ünportante trinnfo en Italia, "no qniso, dice la 
la historia, 11 e ntrJ a a efecto JJor el [l1'an daño fJ1be iba a ocasion(~1' al 
país," i A un país enemigo soL re el quc lejítimamente podía hacer 
pesar el derecho de la guerra! Ull sentimiento de humanidad tLH-O po­
der sobre aquel corazon de acero : el mismo sentimiento uniclo al del 
patriotismo i no podrá nada con nosotros? 

1 ya que ha salido de mi plnUla la palabra hnmanidad, no puedo 
omitir aqní otra consideraeion. Como la muerte, In. g nerra visita lo mis­
mo la casa del hombre opulento, que la choza del infeliz. Entre esos dos 
estremos se encuentra una larga caclena de séres humanos, cuya suerte 
d~be interesarnos n.unque no los conozcamos, sean de la tez que fncren, 
tengan las oreencias que tuvieren, opinen en lo político como opinaren, 
o no opinen de modo alguno; en fin, sin-an o no sirvan para algo en la 
sociedad. Entre esos sél'es se encuentran ancianos, mujeres, niños; la 
debilidad i la inocencia; muchos solo a fuerza de sudor podrán penosa· 
mente subsistir ; otros estarán agobiados de enfermedacles o dolencias, 
otros t enddn amargas lágrimas que cnj ngar, o estarán sobrellevando 
alcruno de t antos infortunios como di a i noche ,elan en pió a la puerta 
del ho.<"ar. En lo jenaral el sufrimiento i la desgracia son el destino de 
la hun~anidac1, i i sobre todo esto, tambien los males ele la guerra civil ? 
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1 al espl'esanne en estos términos estoi en mi terl'eno de siempre; 
hace vcinte i cuatro años, lidiando tarnbien en javo1' de la paz pública 
escribia: "pocos dias nos son dados en el mundo; bastantes fuentes 
hai en él que viertan la amargura en la cop" de la vida, hartas causas 
ex.isten de mal i de dolor, que el hombre no puede destrui r: con que no 
hai para qué hilar mas aprisa nuestra tela aborreciéndonos i persiguién­
donos los unos a los otros, no hui para qué echar mas acíbal' en nuestra 
existencia, ni para qué multipl icar voluntariamente los manantiales de 
nuestros sufrimientos. " (Filosofía Moral, pi jina 156, segunda edicion.) 

Atcuidos al progreso irresistible de la civilizacion, curas conqnis­
tas van sicmpre adelante apesar de todo obstáculo, como la hiedra se 
abre paso al través de los sillares fuertemente compactados con cal­
cárea mezcla; debemos confiar venga un· dia, en que triunfando los 
fueros de la human idad, i los g randes i permanentes intereses ele las 
naciones, el meJio funesto de la g uerra empleado para decidir las dif0ren­
cias en lo político, parezca tan absnrdo C01l10 nos parece hoi el de la 
ordalia, la prueba del fuego o de h agua hirviendo, para fallar entre la 
inocencia i el crímen. i Por qué no hacer un esfuerzo sobrehum ano 
para apresurar el ad renimiento de esa época, que inauguraria la verda­
dera edad de oro para las repúblicas hispano-americanas ~ Es uno de 
los mas eminentes talentos del hombre de Estado, saber anticipar para 
la j eneraeion cuya suerte tiene entre sus manos, los grandes bienes qne 
penetrando, con osado jenio, en el seno del porvenir, ve prepararse CIl 

este para las .i eneraciones futuras . 
R o dudando de que hasta aquí los honores del campo hayan sido 

l'ecojiclos por la causa que defiendo, i no quedando ya, a mi ver, fujitivos 
ni dispersos q ne perseguir, paso a t ratar de lo que cumple hacer, así a 
los gobernantes, como a los gobernados, en sostenimiento del órden pú­
blico. Visto es que sobre estos puntos pudiera. escribirse algnnos volú­
menes; yo mismo escribí uno pequeño, que publiqué en 1847, i de 
cuya eclicion, de paso sea dicho)~mis hijos, entónees rapazuelos, dispusie­
ron muí a su g usto, cambiándola al peso por confites i caramelos; mas 
no ya el temor de que me suceda lo mismo con los ejemplares de este es­
Cl·ito, sino el de llegar a cansar, i la naturaleza misma de él, como que 
ciertamente no es sino un lij ero Apéndice, me obligarán a limi tarme 
,aquí a algunas indicaciones mui sucintas. 

v. 
Lo que toca hacer a los gobernantes eli favor de la paz pública es 

cosa bien sencilla. Todo se reduce a dos únicos puntos : 1.0 adherirse 
estrictamente a la Constitllcion i a las leyes; i 2.° observar, en la parte 
discrecional de su conducta, los pril'lcipios de rnoml i de jJolíticct reco­
nocidos por la opinion del ID undo ci vilizado. 

N o hablo aquí sobre el deber que tienen los gobernantes de adhe­
rirse ciegamente a la Constitucion i a las leyes. Sobre esto he dicho algo 
en ese otro escrito a que he aludido, i no me repetiré ahora. Que esa 
ciega i fiel adhesion influya poderosamente en la conservacion de la paz 
pública, es cosa mas que clara. Si la Constitucion i las leyes impe­
ran en toda su fuerza, si con lealtad se cumplen i quién pensaria 
en hacer revolucion? Quién evocaria el j enio terrible de los C0 111-
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bates? i Con qué motivo, ni para qué? 1 si alguno locamente lo int~ntara 
i quién lo seO'uiria '~ Sin necesidad de fuerza armada, ese loco quedaria 
aplastado baJO el peso de la opinion pública, i hasta de la indignacion 
jeneral. 

El Sancta 8anct07'1t1n, de las constituciones políticas, la parte de 
estas que tiene mas estrecha relacion con la paz pública, i de cuya parte 
debe, por lo tanto, ser mas estrictamente respetuoso el gobernante, es 
la que se refiere a las garantías i a lo derechos del individuo. El res­
peto inviolable a estas cosas, su efectiya, su palpable existencia, la rea­
lidad de ellas en toda su plenitud, 80n i 8e?'án, siemp1'e la JYrenda ma8 
segU1'Ct del mantenimiento inaltemble de la paz pública. Bien pueden 
haber acabado de pasar rudos combates; bien puede estar ajitada la so­
ciedad como la mar en leva: haga efectivas el gobernante para todos, 
sin distincion alguna, las garantías; hágalas efectivas C011 firmeza i 
lealtad, i la memoria de lo pasado se irá naturalmente debilitando, como 
se debilitan todos los recuerdos de los hombres; se tornará luego la vista 
a otra parte, el sentimiento mismo del goce cumplido de las garantías 
acabará por tranqnilizar los ánimos, i al fin la paz quedará afianzada. 

Es verdad que en una hora de desgracia, en un arrebato súbito de 
frenesí o de locura, podria concitarse una guerra civil no obstante la 
existencia i perfecto goce de las garantías i de los derechos individuales; 
pero lo primero, ese caso será ya rarísimo entre nosotros, i cada dia 
tendrá ménos probabilidades o riesgos de suceder, a medida que nos 
vamos persuadiendo mas i mas de que teniéndose un gobierno regular 
que respete i haga efectivos los derechos i las garantías del individuo, 
lo que mas importa, lo único que importa dcspues de eso, es el mante­
nimiento inalterable del órden i del sosiego público. 

En segundo lugar, si apesar de la existencia i realidad de los dere­
chos i de las garantías individuales, viniese desgraciadamente una revo­
lucion, esta, como desacordada, no se estenderia ni duraría mucho; ten­
dria que ser impopular, i le seria harto fácil al gobernante el sofocarla o 
vencerla. Revoluciones tales se parecerian a las burbujas de jabon co~ 
que suelen entrctenerse los niííos, las cuales desde que aparecen se exln­
ben temblorosas, i sus colores son lívidos, como que sienten ellas mis­
mas el soplo de muerte que dentro de sí llevan; al paso que las revo­
luciones provocadas por la violacion escandalosa de las garantías i de 
los derechos del individuo, se estienden rápidamente, encuentran cco 
en los corazones i llegan a hacerse invencibles. Cnando el gobernante 
no da motivo para que le hagan Ievol ucion, el país está todo como hu· 
medecido por el rocía de la confianza i del c011tento jeneral; aunque se 
hacinc,n combustibles, se les ponga fuego i se atize este por algunos, no 
llegara a presentarse llama; mas si cl gobernante, "dolando las garan­
tías i los derechos de los individuos, ha cubierto de pólvora la estension 
dcl 8nel0, una chispa, traida al acaso por cualquier viento, bastaria pa­
ra incendiar todo el país. 

CONTINUACION. 

Así como en las Constituciones la parte que tiene mas estrecha in­
timidad con la paz pública es la que se refiere a las garantías i a los de­
rechos individuales, tratándose de las leyes, la parte ~semejante es la que 
dice relacion a los compromisos de la nacion para con sus acreedores. 
La fidelidad en el cumplimiento de estas leyes, especialmente en cuanto 
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a las promesas que encierran, tiene mas influencia dc 10 que parece en 
la. conservacion de la paz. El crédito nacional, cn efecto, manejado con 
habilidad, no solo ofrece el medio mas eficaz de adq nirir rccursos, sino 
que al mismo tiempo es un poderoso elemento de órden público. Sobre 
esto copiaré a Bentham: 

" Por la misma razon, dice este escritor, nos podemos escusar de in­
sistir sobre los atentados de la especie de las bancarrotas nacionales; pe­
ro notarérnos de paso un efecto singlllat· de la fidelidad en cumplir las 
obligaciones, sobre la autoridad misma del príncipe. En Inglaterra, eles­
pues de la revolncion, siempre han sido sagrados los empefíos del Esta­
do; i así los particnlares que tratan con el gobierno, jamas han pedido 
otra prenda qne su hipoteca sobre la renta públical i la pcrcepcion de 
los impuestos ha quedado siempre en las manos del rei. En Francia, ba­
jo la monarqnía, fueron tan frecuentes las violaciones de la fe publica , 
q He los q ne hacian anticipaciones de algunos fondos al gobierno, estaban, 
hacia mucho tiempo, en la costumbre de hacerse dar la percepcion de 
las contribucion es l)ara pagarsc por su mano; pero la intcrvencion de 
estos acreedores costaba caro al pueblo, a quien no tenian in teres en ali­
jcrar sus cargas, i mas aun al príncipe, a quien privaban del afecto de 
sns súbditos. 

" Cuando en nuestros dias el anuncio de lll1 déficit sobresaltó a to­
dos los acreedores del Estado, esta clase, tan interesada en Inglaterra en 
la conservacion del gobierno, se mostró en Francia tl1ui descosa de una. 
l'evolucion, i todos crcyeron que estribaba su seguridad en quitar al so­
berano la administracion de las rentas públicas, i depositarla en un con­
sejo nacional. Ya se ha visto de qué modo ha correspondido el suceso 
n, sns esperanzas; pero no por esto es ménos importante observar qne la 
oaida de esta 11w1w1'qttÍa, que parecía ine8p'ugnable, se debe como p1i-
11te1'a Ca1t8a (¿ la desconficmzaJúndada en tantas violaciones de lafe pú­
'Mica." 

No copio al comentador sobre este pasaje, porque aunque sus pala­
bras son mui oportunas a mi iutento, me parecen fuertes. En toda clase 
de discusiones públicas no debe admitirse otra lei que la de la suavidad 
i buenos términ os; fuera de qne siempre los Gobiernos, con el :.nero he­
cho de serlo, merecen alguu respeto. 

En el punto de que trato debe tambieu, con relacion al órden pú­
blico, o por lo méuos con la mira de evitar un fuerte descontento que a 
la larga pndiera contribuir a perjudicar a diello órden, debe digo lla­
tl1arse la atencion sobre el cuidado q uc conviene se tenga respecto del 
papel moneda, cuando el Gobierno se ve en la necesidad de ocnrrir a es­
te med io. E stablecer medios regulares i seguros de amortizarlo, a clis­
posicion de los tenedores; uo emitir una eantidad mayor de la que pue­
da amort.izaJ'sc, i sobre todo admitirlo a la par en todas las oficinas del 
Tesoro nacional; he aquí lo ¡Ile, segun ensefíall los economistas, puede 
preclwer que el medio del papel mon eda, sea la bancarrota, i produzca 
lln descontento que a la larga pudiera llegar a ser peligroso; descon­
tento tanto mayor cuanto qne el que recibe el papel por su valor nomi­
nal, i tiene que venderlo con un considerable descuento, palpa que lo 
que él pierde no red unda en beneficio del Gobierno, sino del que ha­
ce de esto. un negocio profesional. Copiaré tambien en esta parte un 
economista aleman : 

" El papel moneda, dice este, es para las naciones un medio excc-

, 
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lente de procurarse dinero, i sacar provecho de aquel por un tiempo mas 
o ménos largo, sin pagar intereso Admitiéndolo a la IJar en las oficinas 
públicas de recaudacion, i contando el tenedor con la seguridad de cam­
biarlo por dinero, sonante, adqniere el p ap el moned(ó la mas completa con­
fianza de parte del público, i llega a gozar de un crédito cada vez mas 
floreciente; crédito que debe tratar de sostenerse Cl todo trance, i en es­
pecial procurando no emitir mas papel moneda del que pueda amorti­
zar el Gobierno, a fin de evitar el lamentable espetáculo de qne por in­
solvencia de aquel, todos los ciudadanos, desde el noble hasta el plebeyo, 
se encuentren de repente precipitados en la miseria mas espantosa. Ej em­
])los bien tri stes de esto nos pueden suministrar Dinamarca, Austria i 
Francia . ... " Lo que sigue lo emito porque tambien es algo fnerte; lo 
esencial a mi propósito es que se sepa, en la parte de que trato, lo que 
puede exitar descontento, oposicion, grita, amargas quejas i pmjudical' 
con ello, aunque sea remotamente, la paz pública . . 

COl'lTIKL~Crol'l. 

Hasta. aquí he prescindido del sistema de gol)ierno. Ahora VOl a 
hal)lar de lo que tanto al Poder Lej iJati,"o, como al Pocler ... Ejecutivo, 
toca especialmente hacer, con respecto a la paz federal, supuesta la for­
ma de gobierno que hoi tenemos. 

Cuando se trata de las relaciones del Gobierno .ieneral con los Es­
tados, la soberanía interna de estos i las bases i condiciones de la Uníon, 
ocupan ellugal' de las garantías en las Constituciones, i del crédito pú- . 
blico en las leyes; así es que mirando a la conservacion de la paz en 
la Union, los altos poderes federales j amas pueden ser demasiado celo­
sos de la inviolabilidad de aquellas cosas. Sobre todo deben ser altamen­
te considerados i atentos siempre que se trato de alteraciones, noveda­
des o mudanzas, que puedan afectar a los Eftados, o a los lazos que los 
unen en nacionalidad C0111U11. Si a uno solo de los Estados repugna una 
medida, por regla j eneral, no hai que adoptarla hasta no convencer al 
Estado que disiento i ganar su asentimiento. Despues do qu<.:J un país se 
halla organizado políticamente sobre la ba.se de las garantías i de las li­
bertades públicas, i q1le marcha regularmente, en todo caso el stc¿tZb 
q'uo; en todo caso la conscrvacion de lo que existe, ftntes que aventurar, 
por motivo alguno, la paz pública. 

No digo que las naciones se conviertan en zoófitos, o en estátuas 
que nunca se mueven de su lugar; lo quo digo es que no se adelante 
paso alguno, si esto puede conducir a los trastornos i a la guerra. En es­
ta materia siempre he tenido las mismas ideas. Hó aquí lo que a este 
respecto escribia en 1847 : 

" E l órden público es otra de las cosas que como habíamos indica­
do, deben tenerse presentes al intentar cualquiera innovacion o reforma. 
El ól'den público es el primer' bien social; en su consen-acion se cifra 
la "ida del Estado, i por lo mismo jamas debe comprometerse por mira 
alguna, sea de la naturaleza i extension que fuere. Ya en otra parte he­
mos dicho,que ántes es existi?" i despues existir con algnnas comodida­
des i venta.ias. Aun cnaudo se cuente con fuerzas i medios bastantes 
para r establecer la tranquilidad en caso de que fnera tUl'bada, no hai 
que fiarse en esta circunstancia : lo primero, porque una vez alterado el 
órden público a nadie le es dado comprender hasta dónde pueden ir 
las consecuencias; i 10 segundo, porque siempre habria que emplear la 
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fuerza contra una parte de los iudividnos de la Nacíon, cosa qne debe 
evitarse a todo trance, anllq ne sea preciso aoanJonur los mejores proyel:­
tos i empresas. A escepcion del órden público: cnalquier bien debe con­
siderarse como cara i funes ta. adq uisiciou, si cuesta sangre, lágrimas í 
luto." 

Yol viendo a las relaciones de los altos pod eres federales con los Es­
tados, annqne, por n nevo, parezca estraDO lo q ne voí a decir, lo diré, 
cmpero, por sn importancia con respccto a la paz pública. Si se tratara de 
Ulla lei, de nn pensamiento muí notable de adll1iuistracion o de gobierno, 
que nno o mr.s Estados absolutamente rechazaran, aunque esa lei, cee pen­
samiento tl1\"ieI"all el voto de los al tos poderes federales, todayia, como ya 
lo hc indicllllo: deberia par:-.rse hasta obtenerse el yoto de los Estados 
qne d isinti esen; i aho ra aITado, que en esta lín ea iria hasta sostener que 
cn ve;!, de imponerles dnramente a esos Estados la lei de b mayoría, so 
les <'llviasen comisiones qne los persuadiesen. Seria esto inusitado; pero 
seria tambien 11]ui conducente a mantener la buena armonía que tanto 
debe apetecerse reine entre todos los Estados, no ménos qne la. inviola­
bilidad del lazo federal, i la consen·aeion de la paz pllblica; si la cosa 
era buena, los Estados que al prineipio hubiesen disentido, sin mucho 
traba.i o al fin cederian. i I 110 ser ia mncho mejor b acer bs grandes cosas 
a contentamiento de todos ~ lIabria en esto Lasta hidalgnb i nobleza. 

Ahora, e11 lo tocante al r6ji111en de los Estados, a su gobierno pro­
pio i especial, los altos poderes federales deben conservarse del todo 
indi ferentes. Qne nn Estado se arroje en utopias, qne se entregue a 
principios que nos plwezcan raros, qne otro quiera presentarse como un 
anacronismo en su réj imen político, no importa; esos Estados estarían en 
su derecho, i en todo caso debe respetarse su autonomía. Si realmente 
un Estado va e traviado, él selltirá la ]Jama i volverá sobre sus pasos. 
El ejemplo de los otros Estados que marchen bien, le servirá de aviso. 

Debe, sobre esto, considerarse qne, en lo político, es mejor dejar que 
cada uno se arregle como a bien tenga. Precisamente una de las ven­
taj as del sistema federal consiste en permitir que cada grande seccion 
del territorio pneda arregla!' eomo quiera sns propios negocios, sin que 
a las otras seceiones ni a la Union les sea lícito mezclarse en ello, con tal 
de q ne se guarden las bases i las condiciones del pacto federa l. 

1'ambien debe considerarse, al respecto de qne hablo, qne en esto de 
principios políticos, los que a unos les parecen malos, a otros les pare­
cen buenos, i vice-versa. Aun no es raro sncecla qne el mi smo hombre 
defienda hoí acaloradamente como bneno, lo qne ayer, con igual calor, 
desechaba i combatia como malo. Eternas e inmutables son, sin duda, 
las condiciones de existellcia absoluta de las soeiedades hnmanas; i aun 
en las ciencias políticas se encuentran algnll as grandes verdades, lumi­
nosas, feenndas, i tambien eternas e inmutables; pero en lo secundario, 
todo se muda, todo se altera, todo es relativo i hasta perecedero. Unos 
sistemas espulsan a otros, i a sn vez son aq uelIos espulsa.dos por nuevas 
ideas, de las que no teniamos siqniera presentimiento; i esto acontece 
sobre todo en soeiedades nneyas, como las nu estras, qne no han tornado 
todavía asiento, en que todayía queda algo por consolidarse, en qne el 
estado ordinario es el de ebullicioll, i en que cada cerebro es un labora­
torio encendido de teorías i de prineipios, así como cada corazon lo es de 
nobles i patrióticos anhelos. En tal estado de cosas, i siendo tal como 
so ha dicho, la índole o la condicion de la política, ¿ qu6 aconsejan la 
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razon i la conveniencia de todos en esta parte? i Qné, en esta parte, 
seria lo mas conducente al mantenimiento de la paz en la Union r El 
reconocimiento leal i práctico del derecho perfecto i eficaz de cada Es­
tado para rejirse como quiera; la ü)dulj encia recíproca, i la mas com­
pleta toleraucia de tüdos los principios i de todas las teorías de admi­
nistracion i gobiemo, exijiendo únicamente, como ya lo dije, el respeto 
in violable a las bases i condiciones de la U nion. 

CONTINU AOION. 

:Mas para qne la paz pública no sea espuesta a riesgo algmlO por 
parte de los g .)bernantes, no basta la estricta i ciega fidelidad de estos 
a la Constitncion i a las leyes, ni, en nuestro sistema, el respeto sagra­
uo a los derechos imprescriptibles de los Estados. Por desgracia hai 
que entregarles a los que gobiernan, un estenso campo dentro del cual 
pueden hacer el bien o el mal a discrecion. Con la Constitucion i las 
leyes cn la mano, i aun viviendo prosternados ante estas, si desacatan 
los principios de la moral i de la política, pueden los que gobiernan su­
mir fácilmente el país en los horrores de la guerra civil. 

Qllisiera copiar aquí lo que sobre l1!ó1'Ctl administrativa i sobre Po­
l'ític(t, escribí en mis principios sobre Ad ministracion pública; pero aun­
que eso seria mui conducente a mi objeto, de una parte no deb001vidar 
q ne solo estoi escribiendo un Apéndice; i de otra, el dar cabida aquí a 
aquellas teorías, causaria grande interrnpcion en la senda que rápida­
mente me he propuesto recorrer. ~fe limitaré, por tanto, a decir en je­
neral, qne las condiciones de la conducta del gobernante en el campo 
que queda a sn discrecion, deben ser, si no quiere e;;poner por su parte 
la paz pública, las signientes: buena fe, honradez, franqueza, circuns­
peccion, independencia, respeto a la opinion pública, resolucion, firme­
za, conciliacion, tolerancia, imparcialidad, calma. Gniándose 01 gober­
nante por estos principios, bien comprendidos, combinados i aplieados 
debidamente, puede estal' seguro de haber hecho lo que le tocaba hacer 

l)ara evitar descontento fnndado, trastol'l1os i revueltas. Sobre todo, no 
lai términos para encarecer como se debe la honradez i la bnena fé; 

estas cualidades constituyen, por decirlo así, la lwrnb1,í,(t de b¡;en de los 
gobiernos. Desde que estos se conviertan en trapaceros, perderán en la 
opinion, i no es imposible lleguen hasta comprometer la paz pública. 

Tampoco, con respecto a la paz pública, puede encarecerse dema­
siado a los gobernantes el respeto a la opinion pública i el espíritu de 
concilicwion,. punto importantísimo, i acerca del cnal sí me permitiré 
copiar aquí algo de lo que sobre el particular dije en mi tratado deAd­
ministracion pública, a la pájina 153: 

"Altamente conciliadora debe ser, a la verdad, la política del go­
bernante i i, por fortuna, puede serlo. Son muí pocos los casos de oposi­
cion entre los intereses públicos i los individuales o fraccionarios en qU!) 
110 sea posible hallar un medio de transijirlos i eonciliarlos entre sí. 
Siempre que tal pngna llegue a presentarse, el encontrar este medio 
debe ser para el gobel'l1ante objeto de profnndas meditaciones. 

"Sin un cnidado asíduo acel'ca de este pnnto, bien pl"Onto se ha­
brían amotinado conh'a 'el gobel'l1ante intereses de todas clases i condi­

. ciones; un poco mas tarde la sublevacion podria ser jeneral. Considé­
rese cuántos i cuán distintos intereses se cruzan en la sociedad, eonsidé­
rese que casi todos los actos del gobierno se rozan con alguno de estos 
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intereses, i se convendrá en que por mucho esmero que se tenga en eata 
parte, nUllca será delDa~iado , 

" Se ha creido que el gobernante solo deue atender al inte?'es j ene­
,'al. i Principio absurdo, eXfI;jeracion democrática, que autoriza i consa­
g!'a el despotismo del mayor número! Que cuando el interes ,i en eral i 
el interes f!'accionari o sean de todo punto incompatibles, ceda al prime­
ro el segundo; que en el caso de zozobrar uno i otro, no pudiendo eal­
varse ámbos, se sal ve el intel'es de la mayoría, es cosa contra la que nada 
puede objetarse. Pero que pudiendo conciliarse este i aquel interes, se 
desatienda el de la minoría o sea el del individuo, seria no comprender 
el gobernante su mision i esponerse a las mas graves, i acaso a las mas 
funestas consecuencias. 

"En efecto, el gobernante no está llamado a atender al bien ' del 
mayor número, sino al bien de todos, al mayor bien posible; en sus cúl­
culos deben entrar los intereses individuales, los de localidades, los de 
clases i profesiones, pues todos estos intereses son elemen tos del interes 
,iene!'al. Solo en el caso de ser absolutamente j¡nposibl e hall ar un térmi­
no de oonciliacion i acuerdo entre estos diferentes intereses, es en el que 
pueden posponerse los del menor número; i aun entónces debe esta pos­
tergacion considerarse como un sacrifi.:!io doloroso: hecho a la dura lei 
de la necesidad. 

"En cuanto a las consecnencias de desatender el principio que reco­
mendamos, basta considerar qne una conducta contraria a él, poco a 
poco iria formando una oposicion, que al fin vendria a ser .i eneral. Por 
falta de este cuidado de transijil' i conciliar los intereses públicos con 
los individuales i fraccionarios, es por 10 que la minoría puede Ilegal' a. 
con vertirse en mayoría considerable. Hoi se ofende el itl tores de un inui­
"idno, mañana el de una localidad, luego el ele nlla profesi0Jl .. , , i Qué 
La de suceder forzosamente 1 Que al fin se habn'm ofendido, un o a uno, 
tantos intereses: que constituirán 1Iotable mayoría en contra del gober­
nante. 

"Así, atienda el gobernante con el mayor cuidado a los diversos 
intereses que puedan rozarse COII los intereses públicos, sin desdeñar 
aun aquellos que parezcan despreciabl es ; nillgl111 interes puede con­
siderarse pequeño para enemigo. Si la conciliacion fuere de todo punto 
imposible, si inútilmente se han agotado todos los recursos delj enio, 
debe entóllces hacerse triunfal' el interes nacional, sin pensar en los re­
sultados, pues, sean los que fueren, el gobernante habrá becho lo posi­
ble pOI' evitarlos, i esta consideracion asegurará, al m6nos, su concien­
cia i tranq nilizará su espíritn." 

Ultimamente lo que mas en política debe recomendarse al gober­
nante para no esponer por BU parte la paz pública, es el no bacer del 
gobierno, en ninglln caso ni por motivo alguno, negocio de pu¡,tido. Que 
cada partido, cuando sube al poder gobierne con los suyos, esto aun 
bajo algunos aspectos ofrece ventajas; pero la proteccion quc reslll­
ta del gobierno, sobre todo, en punto a garantías i derechos individua­
les, i, en jene¡'al, a toda especie de libertades públicas, deue ser igual 
para todos sin distincion alguna. En otra publicacioll tengo dicho: "En 
cuanto al gobierno, debe este tener dos alas: la derecha para abrigar !lo 

la mayoría, i la izquierda para protejer a la minoría; tocios los partiL10s 
deben vivir bajo las alas protectoras del gobiel'l1o, Que gobiel'lle esclu­
sivamente el un partido, que resen"e para sí los destillos públicos; poro 
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el efecto del gobierno, el benefici o i la proteccion del gobierno deben 
cstenderSB sobre todos, sin distincion, ni parci alidad." Sin esto, en efec­
to, tiene que yenir un justo descontento, i al fin las sublevaciones i lit 
gnerJ'a. Por 10 demas, haríale hoi al pa aje copiado una pequeña modi­
ticacion: la de destinar el ala derecha para la minoría, i la izqnierda 
para la mayoría ; o mejor, ámbas alas para todos, sin distincion alguna. 

CON'l'INUACIOX. 

Pero mejor qne todo lo dicho, m~ior qne tantas atenciones i mi ra­
mientos, mejor qne todo esto, ¿ no seria tener un cjército permanente 
para conscrvar i afianzar la paz públ ica 1 

.Me agradan las pompas militares, me agradan las banueras, reca­
madas de 01'0 i seda, ondulando los colores nacionales bajo el pnro azul 
del cielo; las músicas marciales, las estruendosas sal vas, las cintas, las 
estrcllas, los bord ados unifonn es, los vistosos penachos. N o creo en la 
cOlTupcion ni en la inmoralidad d.e los cuarteles, ni en la ferocidad i du­
reza del soldado. Ahí está nuestro ejército como testim onio vivo C01ltra 
tales conceptos, si, temerario, algnno pndiera abrigarlos. Ademas de 
esto yo he leido en la historia imparcial i filosófica, lo signiente : 

,: Es 1m fenómeno digno de atencion que el arte de la guerra no 
tienda a degradar i hacer feroz i duro al qne 10 ejerce, ántes bien lo per­
fecc iona. El hombre mas honrado es el so ldado honrado, i yo 1)re1iero 
el buen sentido militar a las largas esplicaciones de los hombres de ne­
gocios. En el trato ordinario de la vida, los militares son mas amables, 
mas condescendientes, i aun mas cortesanos que los demas; en las tem­
pesta,eles políticas se manifiestan jenera,1mente intrépidos defensores de 
las múxirnas antiguas ; i los sofismas deslumbradores caen casi siempre 
ante sus doctrinas; se ocupan con gusto en cosas i conocimientos útiles; 
la única obra ant i~ ua de economía política que conocemos es de un gue­
rrero (Jenefonte), i la primera que se publicó en Francia era de Van­
ban. En ellos la relijion se herman a con el honor de una manera nota­
ble .... Se ha hablado demasiado de la licencia ele los r:ampamentos ; 
pero el soldado no encuentra allí estos vicios, mas bien los lleva consi­
go. Un pueblo moral i austero presenta excelentes sold ados, telTibles 
solamente en la pelea; la ,irtl1d i hasta la eornpasion se hermanan mui 
bien con el \"alor, i léjos de debilitar al soldado le exaltan . . . El espectá­
culo de la matanza no endurece al verdadero soldado, i en medio de la 
sangre que hace derramar, es hnman o, como es casta la esposn. en los 
transportes del amor. Vuelta la espada a la ,aina, la santa humanidacl 
recobra sus derechos, i tal vez se encuentran entre los militares los sen-
timien tos mas .i enerosos . ... " . 

No esto, sino nna mas cumplida apoteós is qniesiera hacer del ejér­
cito, que bien lo merece considerado como ill stitueioll, principalmente 
cualldo se le destina al grande i glorioso obj eto de defender la indcpen­
dencia, la integridad del territorio o el honor i los fueros nacionales; 
pero considerado como elemento de gobiel'l1o, como medi o de conservar 
i afianzar la paz pública, es menester sostener: 1.° Que es ineficaz; 
2.° Que es innecesario; i 3.° Que tiene nn efecto contrario. 

Desde que aseguraron SI1 ind ependencia las repúblicas hispano­
americallas, todas han tenido ejército, i no obstante el apoyo armado de 
este, i en ocasiones por haber ejército, la paz en ellas ha sido freenen­
remonte perturbada. En Europa, Oárlos I en Inglaterra, 06.rlos XII cn 
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Snecia, I~uis XVI, Cál'~oS X i Lnis Felipe en Francia, tuvieron ejército, 
10 que no les impidió caer, ni impidió que dos de esas coronadas cabezas 
rodaran sobre el cadalso. En jenera], de las revoluciones qne han esta­
llado en los dos Mundos, ninguna ha tenido lugar contl'[1, nn gobierno 
inermc, ni pOlo la razon de estar inerme, i aquellas gnc han trinnfado de 
entre csas mismas revolnciones, no ha sido porqne no encontraron con 
armas opnestns; ni los gobiernos atacados que han caido, han perecido 
por falta de ejército, sino por falta de opinion, de jenio o de habilidad, 
o si se quiere por desgracia de los hados ; mas nunca porqne careciesen 
de cañones i bayonetas. 

Si Cl'eado un ejército para el sosten de un gobierno, se rompiera 
lnego el molde, de modo que no pudiera crearse otro ejército, i si el 
ejército creado le fuera siempre fi el al gobierno que en él se apoya, po­
dria pasar; pero la fuerza armada snele volverRe contra el mismo que 
la crea i la sDstiene; i en cnanto al otro punto, el molde qneda, está a 
disposicion de todos, i el dia que una cansa o un partido tiene necesidad 
de un ejército, 10 crea eomo por encanto. i 1 entre nosotros entre qnie­
nes el ,alor es una eualidad jeneral, i en donde hasta los j ó,enes de 
temprana edad, saben, llegado el caso, portarse como yctemnos ! 

Prescindiendo de esto, no hai absolutamente necesidad de un ejér­
cito permanente para mantener la paz pública. Tambien podria com­
probarse esto con la hi storia; mas OCUlTamos solo a la Filosofía. No es 
1:1 fnerza material lo que hace al hombre seDor de todo, hll sta de los 
animales mas poderosos, hasta de las fi eras i de los soberbios elementos; 
no es con la fuerza material, sino con el podel' solo del soplo di\~ino in­
fundido en sn mente, que el hombre se hace seguir i obedecer del ele­
fante; doma al tigre i a la pan tera, i consigne de la alti \~ez del leon que 
se recueste manso a sns piés, o tire humild e de su carro. Tambien es 
con su solo jenio que sabe atravesar jugando los rios mas impetuosos, i 
Slll'car imp:ívido los mares embravecidos. i Por qué con ese mismo nú­
men celestial, por qué a fue rza de jenio, de talento i de habilidad, no 
habría de poder dominar ignalmente las sociedades hnll111naS i mantener 
i afianzar la paz en ellas? Dice un adajio vulgar que con arte i engaiio 
813 vive 1nedio año, i con enga?7.o i a1'ie se vive lc¿ otra 2)(wte. I,íhreme el 
cielo de dar por guía, a los que gobiernan, una máxima de tan repng­
nante i tan crasa imnoralidad; pero sí les diré, que sin necesidad de 
e.iército, al favor de una buena política pueden pasar la mitad del pe­

,ríodo, i con nna polít'ica buenc¿, la otra mi tad . 
Sobre todo, es en la Opil1io11 pública qne deben los qne gobiernan 

busc:1r su yerdncloro sosten; en todo caso es mojor i mas seguro oston­
tarse fuerte i grande apoyándose i ele,ándose en las manos del Pneblo, 
que en la punta de las bayonetas, que pueden herir tambien al mismo 
que so coloca sobre ellas. Los pueblos son los que vel'daderamen te ele­
van, o abaten, enrobllstecen o infirman. AJ irse a perder, ya para siem­
pre, N apoleon, como nn gran bnque que c1cspnes de haber recolTido 
orgulloso los mares, desafiado las tempestades i los escollos i hasta en­
tl'etenídose en jllgal' con las bramadoras vOl'ájínes, de repente cruje, 
se abre, se llena de agna, se desbarata, i se sumeJje con estruendo en los 
abismos ; al desaparecer así aquel eol050 armado ese1amó: « ¡No puedo 
reponerme; he disgustado a los pueblos!" 

He dicho que el establecimiento de un e.iéreito permanente con la 
mira de mantener la paz pública, tiene un efedo contrario, i así es la 

biblioteca1
Texto escrito a máquina
©Academia Colombiana de Historia 



-4-:1:-

verdad; mas es necesario formarse ideas claras sobre el modo como el 
ejército prodnce este efecto. No es qne el ejército sea, por la naturaleza 
de su institncion, revolucionario, ni qne los hombres de espada no pue­
dan soportal' las Constituciones, ni aeatar el poder ci"il, ni la majestad 
de las leyes. Es q ne los gobiernos qu e euentau en tOllo caso con llll e.iór­
cito, i ven en este sn apoyo i sn sosten, suelen olvidarse de los pril1ci­
pios de política i de sarm razon, i hasta se habituan a discutirlo i resol­
verlo todo al arrimo de la fllerza, lo cual es funesto para la paz pública. 
Esos gobiernos vienen a ser, 110 jl6ertes, sino guapos, i estos no son los 
mejores. El sentimieuto de la fuerza material, acuartelada tal vez de­
bajo del salon del Consejo, ann sin apercibirse de ello, ensoberbece a 
los gobernantes, como ensoberbece al a\'aro el sentimiento intuiti\'o del 
tesoro oculto bajo sus piés. Así es qne para qne los hispano-americanos 
se dediqnen a buscar los verdaderos medios de unen gouierllo, es necesario 
quitarles el ejército, como al niílo qne se ha acostnmbrado a 110 sen'irse 
sino de la mano izquierda, se le impide, con ligad mns, el uso de esta, 
para obligarlo a qne se enseñe a usar de la derecha. El particular qne 
!lO puede disponer de nna espada o de una pistola, por necesidad tiene 
que ser pl'lldente, i buscar la paz con todos; así mismo de los golJiernos. 

Tampoco se qniel'C decir que los militares no sean apropósito para 
01 gobierno, i que una vez en el poder entronieen luego el réjimen mi­
litar, Tal vez es esto mas de temerse de los hon:bres civiles, o al Illónos 
que no se crean seguros sin el apoyo de nn ejército. La índole de nn 
rójimen o de una administracion 110 vieue del traje de los que la for­
man, sino de los principios con los cuales se gobierna. La administra­
cion presidida por un militar, puede ser mas oivil, que la de un ciuda­
dano de casaca negra, eomo se dice. Entre nosotros las administraciones 
encabezadas por hombres civiles tuvieron qne apoyarse e1l el ejército, 
COIl escepeion de la inaugl1l'ada en 1855, a la qne le tocó la gloria de man­
tener el órden i entreGar la República en paz, sin necesidad de hacer 
uso del ejórcito; por 10 que esa Administracion, de medio período, ha 
dejado gratos recuerdos entre todos los partidos. 

Así, cuando se ataca el ejército permanente, no se ataca la institu­
eion, 110 se la vilipendia, ni mucho ménos se quiere alejar del poder a 
los hijos mimados de la victoria. Lo que se quiere es que al réjimen repll­
blicfmo, no se sostituya el réjimen militar, lo cnal pnede snceder cnando 
los que gobiernan, sean de casaca negra o encarnada, hacen del ejé rcito 
permanente un medio o un elemento de gobiel'l1o. Esos mismos hijos 
de la victoria, esos hombres ceñidos de laureles inmortales, están de 
acuerdo eH punto a la inconveniencia del gobierno militar, entendido 
~n su vel'daJel'o sentido. D espues de la paz de Campoformio, escribia 
130naparte al Directorio fran ces : "N o me resta sino tomar el saeo de 
Cincinato, da!' el e.iemplo de respeto a los Majistrados, i de a\'ersiOlJ por 
el réjirncn militar <lile Act destru'ido tantas 'i'ep'ÍtúUoas ip(,1YZido ?IWO!W8 

E~tados," Es Yerdacl que no dió sino el ejemplo contrario; pero en el 
que dió, presentó la demostracion viva de la gran verdHd contenida en 
el último de sns conceptos. Faltó a sns votos; pero con su conducta 
justificó los pl'i ndpios. 

Pudiem tambien citar aquí la autoridad, ma,s leal, de no pocas 
de nuestras altas notabilidades militares; mas no tomaré sino las pala­
bras de dos de estas altas notabilidades, que ya no viven. Al dejar Su­
ere el mando su prelllo ele Bolivia, se espresaba en estos términos: 
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" Para alcanzar los bienes de la independencia i de la organizacion 
del Estado, no he hecho jemlr a ningnn boliviano; ningnnn viuda, nin­
gun huérfano solloza por mi causa; he levantado dcl suplicio porcion 
de víctimas; i he sefialado mi gobierno por la elemencia, la tolerancia 
i la bondad. Acaso se Ille culpe de que esta condeseendeneia sea el orÍ­
.i en de mis heridas; pero estoi contento de ellas, si mis sucesores, con 
igual lenidad, aco tl1Il1bran al pueblo boliviano a conducirse por las 
leyes, sin que sea necesario que el estrépito de las bayonetas esté pe­
rennemente amenazando la vida del hombre, i amenazan do la libertad. 
En el retiro de mi ,ida veré mis cicatrices ; i nunca me arrepentiré de 
llevarlas, cuando me recuerden que para formal' a Bolivia, prefcrí el 
imperio de las leyes a ser el tirano o el verdugo que llevara siempre 
una espada pendiente sobre la cabeza de los ciudadanos .... " jI este 
hombre i oh dolor! fué traspasado de balas! 

La otra autoridad que me propongo citar, es la de nuestro malogra­
do J ene·al Tomás H errcra. En carta escrita a uno de nuestros distin­
gnidos conciudadanos, que tampoco existe, le decia uesde Panamá, 
con fecha 29 de agosto de 1852, entre otras cosas: 

"Pienso hoi, como siempre, qne es necesario i conveniente dismin nir 
1)01' grados el ejército hasta llegar a 8~t completa elúninacion . . . . 1.as 
preocupaciones populares hacen creer que sin ejéreito no puede existir 
la República .. . . Disminuyendo gradualmente el ejército, el pueblo iní 
acostumbrándose a no creerlo indispensable, i llegará llll dia en que 
pneda eliminarse del todo, porque ya el pueblo haya comprendido i . 
penetrádose de que su suerte depende de él mismo. En un país republi­
cano, el principal apoyo del Gobierno debe consistir en la opinion pú­
blica, i mtnca en lct.fuerza permanente. ~ Este es el convencimiento 
de la mayor parte de mis compañeros de armas; porque haciendo el 
debido homenaje a la justicia, preciso es eonvenir en que los militares 
granadinos, son los mas civiles de Sud-América." ~ 

CONTINUACION. 

Veamos ahora la cnestion bajo otras faces. 
Es una eosa evidente, una cosa que se toca con la mano, que el es­

tado de nuestro Tesoro no nos permite mantener un ejército permanen­
te. D emanda este una ero§!;acion, que ciertameLlte no podemos soportar. 
Véanse los presnpuestos del ramo de guerra, i refiexiónese. j Cuántos 
sacrificios para poder mantener un ejército entre nosotros ! j El crédito 
público pospucsto, los empleados reducidos aUlla racion de ham­
bre, las obras públicas mas importantes i necesarias abandonadas; 
empréstitos gravosos, tal vez contribuciones estraordinarias, tal ,ez 
expropiaciones! Todo eso puede pasar en tiempo de guerra para man­
tener un ejército transitorio; pero ,01 ver permanente ese estado de 
cosas para mantener un ejército permanente, no puede ser aceptable . 

. Al venir la paz hai que disolver el ejército, o que renunciar a una exis­
tencia digna como nacion. Seria de desearse que los que han sido Se­
cretarios de Hacienda, i los que en nuestros Congresos han pertenecido 
a las comisiones del presupuesto, nos dijesen si puede entre nosotros 
tenerse un ejéreito permanente sin inminente riesgo de hacer bancarrota. 

Hai entre nuestros compatriotas, algunos, lllUÍ respetables, que de 
buena fé ereen que el ejército permanente es indispensable para la conser­
,acion de la paz; i hasta ta~ punto están persuadidos de esto, que a 
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varios les he oido decir que con gusto pagarían un a contribucioll ex­
traordinaria para el mantenimiento del ejército, a cambio ue contar con 
órden i con seguridad. 

Entusiasta como lo soí por la paz i por el órden, opinarín desde 
luego como esos ciudadadanos, si como ellos creyera que con tell er un 
ejórcito se tendria paz i órden. Si así fuera, no solo estaria por el man­
tenimiento de un ejército, sino hasta por el diez o mas ej órcitos, si para 
aqu'ello fuesen necesarios i eficaces ; pero tengo ín tima i firme cOll vic­
cíon de que los ciud adanos a cuyas opiniones me refi ero, coutrihuyeric1o 
parn. mantener un ejército a camhio de tonel' órden i seguridad, podrían, 
como se dice nllgn.rmente, quedarse con el pecado i sin el j énero. Si el 
país ora mal gohernado, lo cual bieu podría suceder precisa::nente a 
causa de contarse en todo caso con un ejército, el pueblo podria poner 
otro, qne tendrían que pagar tambíen vÍ1,ibu8 et CWtn'tS, los que bmcn.n­
do, proteccion hubiesen pagado el del Gobierno. 

Se hab1a ig ualmente de que el gobie1'll0 debe ser fu ed e. "Un go­
bierno débil, se dice, no pnede dar garantía alguna; él mismo e;;tá cs­
puesto a ser el lndilJrio de todos." COl1yenido 'desde 111egv ; mas no 
esfuM'te nn G01iemo, cualldo tiene fu erza armada ; sino cuand o sahe 
gobernar, conciliar todos ;los in tereses, captarse las yolulltades, rodear­
se del apoyo de la opinion. Gobiernos tales son los yeruaderam ente 
fuertes,. los de la fuerza material 110 lo son, sino e11 la aparien0ia. Ar­
m ese de pUllta en blanco a un h ombrQ endeble enfermizo, raquítico, 
¿ podrá, decirse por eso qn e es U11 hombre fuerte~ El peso mismo de las 
armas aumentará su debilidad. Tampoco los colores artificioso~ del cal'­
min i de la cascarilla son los dc la on.lud, o los de una buena constitn­
don natura1. 

Pero si el Gobiel'Uo se desarma será entregarse ama!Tado n.l partido 
de oposicion ; será presentar el cuello a la cuchilla de su e!lemigo . 

K o se rá esto. El partido de oposicion contando con garan tías i tenien­
do espeditos los medios constitucionales para poder parti0ipar del mando, 
no intentará ponerse en armas con este objeto; seria perderse, seri a 
suicidarse. Aunque el Gobi'3rno se hubiese quedado sin una bayon eta en 
mano, ¿ no tendria este mas facilidades, mas elementos, mas recl1l'SOS, 
q ti e el partido de oposicion, para poner luego un ej én :i to brillante ? iN o 
tendria aquellos parques i las rentas ; no estarian a1 lí sus invictos ca­
pitanes, i las g uardias cívicas, bien organizadas e instruidas ~ nespecto 
de estas, citaré tambien la autoridad del J eneral H errera. lIé aquí sus 
palabras : 

" Disminuyéndose el ej ército i cuidando de la or~~nizacion i disci­
plina de la guardia nacional, la paz i el órden serán DÍen conservados. 
En la última g nerra de rebelion (1851,) hemos visto todo lo que La he· 
cho la g uardia nacional, i conocido todo lo qne es capaz de Lacer en 
ocasion es solemnes. Ha marchado con visible volnntud a donde el go­
Uierno ha querido: ha combatido con valor i lealtad ; i en recompensa 
de tan importantes servicios, solo ha exijido el regreso al lugar de sn 
domicilio, para atender a sus :familias i labores. Aun en Pasto, donde 
tanta sangre se ha derramado en diferentes épocas, acabamos de ver que 
los g uardias nacionales han defendido al Gobierno, haciendo prodijios 
de valor a las órdenes del mui arrojado J eneral Franco. " 

¿ 1 qué pensar hoi sobre esto, hoi cuando cada ciudadano es un 
uardia nacional, i llegado el caso, un veterano 1 
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1 de otra parte, i no seria triste admitir que aun habiendo paz no 
pudiese gobernarse sino con una fuerza armada permanente? i No ha­
b rá de q nedar partido en tre mandar o conspirar, ni podrá esperarse sino 
de la fucrza el sometimiento í la obediencia a la leí? i Qué honor nos 
haria esto 3 Si así pasan por desgracia las cosas entre nosotros, razon 
tendrian los qne gobiernan para conservarse siempre armados; pero 
seria tambien entónces preciso convenir en que propiamente no es posi­
ble el gobiemo ni la ad ministracion en estos paises. El partido alejado 
del podel· debe mas que alguno otro, pensar sobre esto ; debe reflexio­
nar que los males del sostenimiento de un ejército permanente recaen 
sobre todos i principalmen te sobre dicho parti.do, i en consecuencia con­
cluir que a él mismo le conYÍ elle mas aprcsurarse a dar a los que go­
biernan toda especie de segnridades a fin de que estos no se vean en la 
necesidad de mantener ciempre una fuerza armada en tomo snyo. En 
todo tiempo i en cualq nier país, los qu e le hacen oposieioll a un gobier­
no, son los que priucipalmente pueden desarlt1arlo: inspirándole con­
fianza, i evidenciándole con hechos, q ne en nillgl111 caso meditan apelar 
a los combates. 

En nuestl"O actual sistema de organizacion política, la disolncion 
(lel ejércIto federal, que es del qne principalmente trato, es mas ftÍcil i 
está mas exenta de pelis ro. iNo es a cada Estado a q:lÍen toca el man­
tenimiento de su órden lDteriod Entónces, si ninguno de ellos está en 
armas contra el Gobierno jeneral, ni de otro lado hai que sostener nna 
g uerra esterior ¿ para qué necesitaria de un ejército permanente la 
Union ? 

Por lo demas, al combatir la existencia de un ejército permanente, 
como medio de consen -ar el órden i la paz, no he querido hacer uso de 
ciertos argnmentos con que ha solido empellarse la lucha en el 1lIismo 
terreno. Una buena causa no debe sostenerse sino con huestes inyell­
cibles. Por esto no he hablado de contribnciou de sangre, de l)J"azos 
clui tados ala agricultura i del atraso de esta, de corru pcion del soldauo, 
de inmoralidad de los cuarteles, cosas en las qne ántes he manifes­
tado no Cl.'cer ; ni he hablado, finalmente de cllarreteras, ni de espado-
11es. Aun la razon de la in snficiencia de nuestros recursos fiscales, no la. 
he presentado sino en último lllga,r despues de otras razones, i como 
un a ditlcultad de hecho. Las argumentaciones tomadas de esos otros 
1 ngares pueden ser mas o ménos buenas; pero nada , aldrian si la exis­
tencia ele un ejército permanente fuera, en efecto, llecesaria i eficaz para 
asegurar la paz pública. . 

Que se organice i discipline las guardias nacionales; que se funde 
liceos militares ; que se cuide de los parques, i se limpie las armas; haya. 
fogueos i simnlacros de g nerra, h6nrese a los j efes i oficiales, páguese­
les inte~ral11ente sus sobrado merecidas asignaciones ; pero, al haber 
paz, licenciese i desacuartélese la tropa; no es mas lo q ne se desea ni lo 
qne conviene. 

VI. 

Voi ahora en este número a tratar de la que toca hacer a los gobe~'­
nados, en favor de la paz pública. No saldré yo aquí con que lo que 
en este sentido les corresponde hacer, es vivir sometidof.: a la Constitu-
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cion i a las leyes, i obedecer i respetar las autoridades por ellas estable­
cidas. i Estupendo descubrimiento! podria observárseme. 

Otras cosas son las que me propongo decir en este número. H a­
blaré primero con 1.os gobernados tomándolos en su totalidad, sin hacer 
distincion entre ellos; despues los consideraré como divididos en di ver­
sos partidos, i me dirijiré a cada partido separadamente. Empezaré por 
e.spresar en algunos parágrafos lo que la paz pública demanda de todos 
los go bern ados indistin tamen te. 

PARAGRAFO 1.0 

Tomar un vivo i eficaz interes en la eleccion de buenos gobernantes. 

En concepto de un notable escritor europeo, las re\'olncio11es pue­
den mirarse como el estado natural de la América del Sur; atribuyen­
do esto a la poca idoneidad de los gobernantes. "En aquel país, dice, 
cstá bregando la sociedad en lo hondo de un abismo, del que no pueden 
sacarla sns propios afanes. El pueblo que habita aquella hermosa mitad 
de un hemisferio, parece obstinadamente ahincado en despedazarse las 
cntrañas, i nada es capaz de disuadirle de su propósito. La estel1uacion 
es causa de que quede aquietado por un rato; pero la quietud no tarda 
en darlc nuevo enfurecimiento .... El pueblo, digo, de esta hermosa mi­
tad de un hemisferio, no se ocuparia en despedazarse sus propias entra­
ñas, sino en hacer su felicidad, si no fueran los hombres sin lnces, sin 
educacion, ni moralidad, los que las frecuentes revoluciones colocan en 
el mando para que ejerzan el poder en daño de ellos mismos." 

Protestando, como debemos enéljicamente protestar, contra la je­
neralidad de este último concepto, contra su exajeracion notoria, i con­
tra la dureza i hasta poco comedimiento de los términ os ; -;,- reducido ese 
conecpto a los lindes en que elebe encerrarse, sí es eierto que en las 1'evo­
lueiones de la América española han tenido no poca parte sus mismos 
gobernantes, no por las razones que aeluce el escritor citado, ni por falta 
ele patriotismo, de j enio o de talento, sino por otras causas que no es de 
este lugar esponer. Lo que importa es establecer el hecho para deducir de 
este el grande interes que deben poner los gobernados en la eleecion de 
buenos gobernantes, por lo mucho que depende de estos la conservacion 
de la paz pública i el reinado de las garantías. N o hai que creer que el 
nombramiento de majistrados es asun to que solo importa a los que aspi­
r an a destinos públicos; ese nombramiento interesa a todos los que quieren 
segnridad para sn vida, su libertad, su propiedad i demas derechos in­
dividu ales ; a todos los que aman la paz, el progreso, el erédito i el buen 
nombre de su país. No hai que ver en los que gobiernan, la secundaria, 
limitada i hasta efímera mision de conferÍl' algunos puestos públicos; 
la mision de los que gobiernan es mas alta, mas noble i trascendental; 
es la de decidir de la suerte de la nacion i aun del porvenir. Ni uno 
solo de los ciudadanos debe, pues, desentenderse de la cosa pública en 
los momentos en que mas debe velar i ejercitarse el patriotismo. Sin 

* En otra edi cion se termina este pasaje con estas otras palabras que tampoco nos honran 
mucho; ni tenemos que agradecerle mucho por ellas al escritor: "Al considerarle yo (al pue-
1Jlo de Sud- América) en este estado al ternativo de miserias i alevosías, estoi inclinado a creer 
que para él el cle.spotiS1ll0 ,seria un beneficio . .•• " Afortunadamente, por lo que nos toca, el señor 
de 'l'ocqueville suele equivocarse en sus juicios absolutos i contundentes sobre la América es­
pañola; i aun respecto de la América del Norte, si percibe con clarid'-ld i exactitud los hechos, 
no siempre es feliz cuando entra a esponer las causas o las razones de algunos de esos hechos. 
Pudiera presentarse ejelDplos. 
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esto vienen luego las consccuencias a hcrirnos de cerca, i el ciudadano, 
sin acordarsc de que él mismo es parte de la causa orijinaria de los ma­
les, en vez de culparse a sí propio, ~e entrega inm oderadamente a la cen­
Ilura i a quejas amargas, lo cual nu hace sino encender los ánimos i em­
peorar la situaeion. Así, si se quiere tener buen gobierno, i, con él, paz i 
garantías, es necesario quc todo8 los ciudadanos se interesen vivamente 
en la eleccion de buenos gobernantes. 

Estas ideas no las tengo de ahora, sino de mas de veinte años atras: 
" Hemos visto, dije en mi tratado sobre" Filosofía moral," que otro 

de los medios de vela t· en la conservacion de las garantías i de la~ liber­
tades pública~~.' es .influir en la eleccion de buenos majistrados ; i ahora 
añadiremos, q ll~ .. l'lste tal ""ez es el medio que mas directamente va a su 
destino. Póngase el Estado en manos de hombres expertos, que amen 
verdaderamente a su patria, i que quieran de corazon las institu­
ciones, las garantías i las libcrtades públicas, i nada hai que temer contra 
estas ... " 

Sin cmbargo, es necesario no ir al estremo opuesto, empeñando 
por el poder acaloradas luchas, las que de ordinario llevan a la guerra 
eivil. No darle una importancia exajerada al poder, es, por el con­
trario, otra de las cosas q ne de los gobernados exije la paz pública. 
Oonsagraré a esto algunos parágrafos. 

P _\.RAGItAF'O 2.0 

No darle una importancia exajerada al poder. 

i Ouántas reflexiones filosóficas pudieran hacerse, en jeneral, sobre la 
nada del poder! Miéntras que a una reina de dos :Mundos, intentando 
levantarla de Sll abatimiento profundo, se la hablaba de las brillantes 
coronas europeas que a la sazon ceñian las frentes de sus hijos, eUa, 
distraída, dibujaba un pavo real, en esplendorosa marcha, i escribia 
sobre el vistoso abanico de la cola: ¡vanidad ! Uno de esos hijos, des­
engaííado de las grandezas de la tierra, arrojando, sin otro motivo, al 
suelo sus coronas, se retira a componer relojes, en el fondo de un con­
vento, del q ne si alguna ,ez sale, es para ir a pararse sobre el borde de 
un arroyo inmediato, donde, cruzado de brazos, solitario i pensativo, 
pasa largas horas viendo como se deslizan, unos sobre otros, los cristales 
de las aguas. N apoleon en el apojeo de su gloria, solia decir : i os pare­
ce que es gran cosa ser emperador de los franceses i rei de Italia ? Ya el 
mas sabio de los mortales coronados, habia dicho de las grandezas de 
este mundo de miserias : ¡ vanidad de vanidade8, i todo vanidad ! 

Mas paréceme haber empezado por un tono mui alto, i que será 
conveniente bajar algunos puntos, i no pocos. Pues bien: si el poder 
en abstl'aeto, grande, deslumbrador, rejio, es una sombra qne se desva­
nece con el aliento, no mas, del que se aproxima a él; en Hispano-Ame­
rica, el poder no es ni aun eso ; si cabe, es todavía mucho m6nos; es 
como de la vida se ha dicho por alguno, lc¿ 80mbra de ~m(¿ sombra: 
poder de un dia, llevando sobre sus manos cadenas que por ser de 01'0 

110 dejan de ser cadenas; llamado, no a tenderse muellemente soore nn 
lccho de rosas, sino a velar en pié, luchando coninjentes dificultades; ell 
sociedades nacientes, casi despobladas i jeneralmente pobres; entregadas 
a las disputas i a la saña de partidos irreconciliables; sin verdad('ll"o pueblo 
que cuando convenga se levante imponente para hacer a aquellos entrar 
en razon, o que al ménos sirva de lastre en las torment&s políticas; llna 

4 
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inmensa deuda interior i esterior; un Tesoro exhausto, siempre en aho­
gos icasi sin medios de arbitrar recUl'sos ; pretension es, exij encias, te­
meridades, resentimientos i quqjas de todos i por todo. ¡Tal es el 
poder en Hispano-América ! ¿ Porqué darle tanta importancia 1 1 ¡ cosa 
inesplicable! r egularmente somos los que mas avanzados nos encon­
tramos hácia el sepulcl"O, i mas llenos de desengaños, los que nos em­
peñamos mas en las lnchas por el poder! Pero advierto q ne me cuento 
entre los amb iciosos, únicamente porque no se crea que qniero ala­
barme de jóven. En ocasíones, sin pensarlo, se encuentra uno entre 
Scylla i Charibdis. 

Vol viendo al asunto, es necesario, sobre todo, persuadirse de que 
entre nosotros la adqnisicion del poder valdrá cuanto se quiera; pero 
no merece que por adquirirlo se derrame una sola gota de sangre. 
¡ Una guerra civil por semejante cosa ! ¡ E l sacrific: io del porvenir, el sa­
crificiu de la suerte i de los in tereses actuales de todo un pueblo, por 
cosa tan de poco momento ; ambicionada de un hombre que tambien 
muere mañana, o por un círculo que igualmente se descompone, se al­
tera, i aun se desvanece en un instante! Aunque se tratara, no de una 
sombra, sino de algo real; aunqne se tratara de la corona rejia de una 
grande i poderosa nacion, una gllerra civil empeüada por eso, todavía 
seria un p¡'ecio exorbitante. Deci·a el gran Federico, que si él hubiera 
sido rei de Francia, no se hubiera disparado en Elll'opa un cañonazo 
sin su permiso; i no recuerdo quien otro decia tambien, que si Dios tu­
viera dos hijos, el uno seria rei del cielo, i el otro rei de F rancia. Pues 
bien: Cárlos X prefirió bajar del trono de sus mayores, e ir a buscar la 
hospitalidad estranj era, ántes que anegar en sangre el snelo frances ; i 
Napoleon, hijo primojénito ele los combates i de la guerra, al abdicar 
las coronas de Francia e Italia, despidiéndose de sns solc1ados,les decia : 
" Vosotros, valientes COll1 ') sois, podriais vencer de nuevo ;pero detesto 
la guerm oivil : ceda mi interes al interes de Francia. Yo me parto de 
este suelo, vosotros conservaos fieles a] nuevo príncipe." 

PARAGRAFO 2.0 

CONTINUAOION. 

i 1 qué decir de los que tan a'.3aloradamente se interesan en las lu­
chas por el poder, que lo arrostran todo, que no se paran en sinsabores, 
quebrautos ni sacrificios, no para tomar ellos el gobierno, sino para que 
lo tomen otros? ¿ En busca de q né van? Regularmente de desengaños, 
de chascos i ele un arrepentimiento tardío. 

Si se aj itan i se comprometen así, buscando la solucion de un gran 
problema social, el triunfo ele una idea~ la realizacion ele un alto princi­
pio político, enhorabuena ; i eso miéntras no se lleguQ por ello a empu­
jar la Nacion hácia la guerra civil; pero si es solamente por la ilusion 
del poder, o por miras personales, a la verdad que hacen un mal 
negocio. Sin contar los desengaños de que he hablado; sin contar con 
que no pocas veces se confieren los destinos públicos a los que ménos se 
han interesado en la lucha; personalmente i qué puede esperarse de 
nuestros Presidentes? ¿ Qué favores pueden estos dispensar 1 i Los pues­
tos públicos ~ F uera de que estos, formando un reducido número, no 
pueden alcanzar para todos, es triste pensar en tal cosa. "Si yo tu­
viera un enemigo, i fllera capaz de guardarle rencor, dice un mouerno 
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escritor médico, no le desearía· otro infortunio, que maleR nerviosos." i 1 
todavia fuera peor desearle que se viese en la dura necesidad de tener 
que vivir ele destinos púlJlicos! Empleados haj que apesar de haber 
ocupado siempre un puesto de los mas lucrativos, al fin de la carrera 
se encu entran pobres, gastados, ellfermos, quizá con algunas oeliosida­
des, llorando el malogro de sus mejores años, i suspirando por la suerte 
del mas osc uro artesano i hasta por la de un pobre labriego. El trabajo, 
a la sombra de la paz, sus propios esfuerzos, no el arrimo a los que go­
biel'llan, es lo que puede me.iorar la suerte del individuo. Dejar aque­
llo por esto, es C01110 ",oh-erle la espalda a una fuente in agotable que 
brinda a todos sus freseos i puros randales i en torno ele la cual hai es­
pacioso campo para todos, por ir a disputar con mil competidores unas 
pocas gotas de agua ; es como dejar los rayos universales i bienhecho­
res del sol, para ir a bregar duramente por ocupar un puesto cerca ele la 
luz de una lá.mpara solo a algunos aeeesible. 

No el igo q ne por gnm desgraeia no se vea un i:1dividuo en la 
necesidad de tener que yi vir de un destino público; pero hai que desen­
gañarse: no debe esperarse colocacion a causa del lnteres ni del calor 
que se tome por la ele,-acion de un hombre, o por la influencia de un 
círcnlo en los negocios de gobierno. Ya he dicho que de las cruelas 
eampailas con tal objeto emprendidas, suele no recojerse, por los que 
en ellas toman parte, movidos de personal interes, sino chaseos i arre­
pentimiento; i de paso, esto esplica un hecho que ofrece la historia de 
las repúblicas hispano-americanas: casi ninguna administraeion, en es­
tas, aeaba con la popularidad con que empieza. N o pocos de los lidia­
dores se habían formado esperanzas exajeradas; no pocos habian levan­
tado castillos en el aire; todo eso se disipa, todo tiene que caer; en úl­
timo resnltado, un Presideute no puede dar sino garantías; no tiene 
casi otra cosa, ni aun para los mismos ql\e mas acaloradamente hubiesen 
trabajado por su elevacion. 

Ahora, los que no tienen necesidad de un destino público para vivir 
i qué bU ::ican al llleterse acaloradamente en esas luchas que se traban por 
el poder ~ Los q no cuentan con qué vivir, e inconsultamente, en cuerpo i 
alma, se arrojan ciegos a esas luchas, no saben lo que tienen, ni 10 que se 
esponen a perJe¡·. Oiertam ente, no puede comprenderse eómo es que hom­
bres que tienen una fortuna saneada, o algun modo seguro de vi vil' de su 
trabajo independientemente, i que de otra parte a nada aspiran en lo po­
lítico; no se puede comprender, digo, cómo esos hombres le dan tanta im­
portancia al poder, hasta el punto de empeñarse en las lnéhas por este, 
como si del éxito de ellas dependiese la dicha de que c1isfrntan, o las 
comodidades que los rodean, i hasta su vida i la de sus hijos. g Qué van 
a buscar en esos combates, vuelvo a preguntar? Intranquilidad, desa­
zones, disgustos, enemistades, i tal vez eu ruina. No son pocos los que 
hallándose bien puestos, han visto descomponerse sus negocios, se han 
arruinado, i hasta tenido acaso que dejar el país, i en abandono a sus 
familias, a causa de su injerencia acalorada en los disturbios políticos, 
respecto de los cuales si algo les tocaba hacer, era mas bien tratar de 
calmarlos i de apaciguarlos. Aquello fué 10 que ganaron esos hombres 
por estimar en tanto el poder i darle tanta importancia a este, cuya 
sombra jamas podrá ponerse en balanza con la f elicidad doméstica. 
i N o les bastaba a esos hombres los goces inefables del hogar i del 
ti'uto, mui lícito i muí bien adquirido, de su trabajo 1 ~ N o les bastaba 
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tener casa en qlle vivir, mesa a que sentarse, ropa que mndar, lecho 
en que recostarse, i todo esto sin tener qne oír sobre sn pllel'ta el golpe 
de un acreedor? ¿No les bastaba las dulzuras dela amistad i de la be­
nevolencia, ni las escenas i los comunes encantos de la natl1l'aleza, 
ni el -espectáculo de la dicha de su patria, ni, en fin, los placeres del es~ 
píritu i del corazon, las recreaciones i los pasatiempos? ¿ Oabria dársele 
eontra e~ suelo a ese conjunto práctico, no ideal, solo porque faltase en 
él la vana satisfaccion del mando, o, la mas vana, de tener inflnencia 
personal sobre los que gobieman ? 

Cuando se ve a hombres bien acomodados, a hombres de empresas 
i de valiosos negocios, ya en la industria, ya en el comercio, a hombres 
que por su profesion no están llamad os a ello, tomar una parte acalorada 
en las ásperas discnsiones de los partidos políticos, i hasta en sus lnch as 
sangrientas, no puede ménos que recordarse aquel dicho de uno de 
los grandes monarcas de nuestra antigua metrópoli: "Dios qne me ha 
dado tantos reinos, no me ha dado un hijo capaz de gobernarlos." A 
semejanza pndiem decirse de los hom bres de que me ocupo: Dios qne 
les ha dado actividad, cálculo, virtudes privadas, bienes, buena suerte, 
comodidades do todo jénero, no les ha dado ojos para ver con claridad 
sus verdaderos intereses, que son tambion los de sns hij os. iPor qné 
esos hombres no saben gozar tranquila i pacíficamente do lo que les ha 
dado el cielo? 

1 no se diga que estoi dando lecciones de egoismo. Bien claro se 
ve que sin esperar sacar personalmente frllto para mí) no hago sino in­
teresarme por el bien de los demas. i Podria yo aconsejar un _sentimien­
to tan innoble como el egoismo? i Podria aconsejar la frialelad i dureza 
del mármol respecto de la suerte del país, i de las cosas públicas? i Po­
dria aconsejar a los hombres a que ahora me refioro, que pennane<:ie­
seu impasibles cuando.1os dsla política militante quiaiesen, unos a otros, 
degollarse? Lój os de esto, yo acollsej o a aquellos hombres, iso bre ello vol 
hasta interesar sn conciencia política, que no se encierren en sí mismos, 
que derramen a manos llenas el bien i los consuelos en la sociedad; que 
se interesen en la eleccioll de buenos majistraelos; que coadyuven, por su 
parte, a la ejecllcion de las grandes obras públicas ; que metan el hom­
bro para que los gobernantes observen la mejor política i anden por el 
buen camino; que se pongan en medio de los bandos armados para 
impedir que salgan los mortíferos proyectiles; en fin, quo si por desgra­
cia nos amenazase una invasion estranjera, o si, por desgracia tambien; 
una mano atrevida llegase, entre nosotros, a hacer pedazos la Oonstitu­
<:ion i destruir las garantías, les aconsejo, digo, en fin, qne se apresuren 
a sacrificarlo todo, a sacrificarse ellos mismos, a sacrificar sns hijos i sns 
mas caros in tereses, por la nacionalidad i el honor de su patria en el 
primer caso; pOlo la Libertad i por la R epúblioa en el segundo. i Seria 
esto poner cátedra de egoismo? 

Mas, aparte esas cosas ?, por qué esos hombres habian de tomar aca­
lorada i ciegamente, de un lado, parte activa en las luchas de los parti­
dos pOlo el poder? i Por qué habrian de darle tanta importancia a la 
posesion de este? i Por qué habrian de acalorar i atizar esas luchas, 
contribuyendo aun a qne llegasen a ensangrentarse entre hermanos '? 
i Seria para ganar influencia sobre los que gobiernan i ostentar vali­
miento i poderío? Esos hombres para ser 10 qne son en la sociedad, . 
no necesitan de tener franca entrada a palacio, o poder tomar entre sus 
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dedos, como por entretenimiento, la borla del baston del mandatario; 
pel'suádanse de que personalmente valen; de que para figurar entre 
sus conciudadanos, no tienen necesidad de vivir alTimados al poder o 
bajo las goteras de este, i de que mas se elevan i mas merecen, mirando 
con .alguna indiferencia el poder, que no mucho les importa, e interesán­
dose en todo caso por el sosiego i por la paz; persuádanse de eso; i si toda­
vía les halaga el tener influencia en el poder, no 01 viden que algo arries­
gan con ello. Si fueseis propietario de un fértil i risueño campo, regado 
por UJl cristalino arroyo, sllficiente para fecundar vuestras labores i 
abrevar vuestros ganados i rebaños, i 1111 dia ese arroyo, no contento con 
de"lizarse bl a,ndamente sobre su limpio lecho de menuda arena, Hegase a 
crecer, Sé: entllrlJiasen sus aguas, traspasase sus bordes, i día i noche 
bl'alllase soberbio i amenazadol', podriais enorgulleceros de tener en 
v uestro calH po, n@ ya un humilde alTOyO, sino un imponente rio; pero 
deberiais temer tambien sus inundacion·es i sus estragos. N apoleon en 
el zen i t de su gloria decia que mas feliz habria sido eu Ayaecio COll al­
g unos fmneos d J ren tao 

PA.RA.GH1\.FO 3,· 

CONTINUACION. 

Lo q\le ahora voi a decir es demas.iado trivial, demasiado sabido; 
1 Sl lo digo es únicamente para aqnellos, mui pocos, de nuestros conciu­
dadanos, que no habiendo tenido tiempo, por sns negocios u ocupacio­
lles habitllal es, de ponerse a hacer estudio de estas cosas, earecel. de 
ideas claras i .instas sobre lo que verdaderamente les conviene en mate­
ria de poder i de gobiel'llo. Dígase lo q ne se q niera, el poder ha sido la 
p iedra de escándalo en las repúblicas hispano-americanas; no es pues 
sin objeto el tratar de hacerlo conocel', j Qllé ceda ya el primer lugar 
que sin títulos ha estado ocnpando ; qne lo ceda a quien verdaderamente 
i por derecho indi sputable 10 merece! 

Los g0biel'llos no se estableeen con el único i preciso objeto de que 
I1nos bombres ll1anden i otros obeclezcan; de que haya un Emperador, 
un Reí, un Presidente, un Parlamento, Oortes, Dietas o Oongresos; ni 
para q ne haya J neces, ni estos o aquellos otros funcionarios, por el g nsto 
de q lle los haya, Todas estas cosas, ignal men te q ne la forma adoptada 
para el ej on;icio del poder, son como la barra, la eRcuadra, la plomada, 
b cuerd(~, las gal'l'nchas, los andami os i todo aq llello de que se necesita 
para lcnlutar un edificio, El edificio que en lo polítieo, o con los medios 
i elementos polítieos, se construye, es el de las ga1'antías i los de1'ec1108 
ú~Glivid¿¿ales. Tatl cierto es esto, qne si los hombres, corno individuos, 
no tu\'i cran ca a algnlla que asegurárseles o que demandara proteccion, 
110 tendri an nece"ic1ad de constituciones ni de gobiel'l1o, como no la tic­
llen las picclms, ni los árboles. Mas el hombre es un ser ani mado i sen­
sible; tiene viclct, contra la que pueele atentarse ; tien e facultades acti­
\'as, 1 necesidades q ne le obligan a cm plear aq nellas para crear, adq uiril', 
fo rmarse una propiedad, q ne pueele serIe con "iolencia arrebatada; 
tienc cierta libertad llatnral q ne puede serIe coartada. por otro mas 
fuerte; tier.e una reputacion que a.ma. i q ne debe aspirar a conservar; 
el sentimiento de su dignidad natural le impele a no querer ser ménos 
q ue otro, sin razon, sino, en lo jeneral, ?'(J~tal a todos; en la condícíon 
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doméstica tiene derechos que estima, i en los que puede ser pertl1rbado. 
Para estas únicas cosas, para la proteeeion i segl1l'idad de ellas, i no 
para otro fin, es que se hacen constitllciones i se establecen gobiernos, 
es decir, en fayor de las garantías i de los cwreclws -individuales. N nes­
tras disputas sobre formas de gobiemo, i sobre mas o ménos de liberta­
des políti cas, no tienen intel'es sino por En relucion con la existencia 
de esas garantías i con el goee real i efecti vo de esos derechos ; hasta 
tal punto que si como es la forma dem ocrático-republicana la mas fayo­
rabIe a estas cosas, lo fne ra el poder absoluto, el mas duro despotismo 
seria el mej or de los gobiernos. 

De todo esto se deduce qne una vez que se ha llegado a una orga­
nizacion política que estalJle(;.e i consagra todas las garantías, que ase­
gUl'a i prote.ie todos los derechos indil'idnales, la yida, la libertad, la 
propiedad, la ignaldad, la repntaci on i la condieion, no debe aspirarse 
sino a qne tales cosas sean reales, efecti vas, sagradas, im·iolables. Mas 
i de qné depentle esto? i De que gobierne este o aguel hombre, este o 
aquel partido~ Una vez escritos ell el eócl igo político los dereeltos i las 
garantías iudi,-idnales, sn realidad, su iJ1\;iolabilidad sagrad a, no de­
pendcn de las manos en que esté el poder, sino pl'ÍTlcipalmente de 
que ha.ya paz. Reinalldo esta, aunqne do intento se riegu e el snelo con 
una preparacion qne lo esterilize, annqne lo cubra la somb ra de n11 go­
bierno andaz o puco mirado i respetnoso, las garantías i los derechos 
individu ales, a pesar de eso i por el solo poder de la paz, .ierminarán, 
crecerán i vendrán a sel' robnstos i copadosál'boles. Oreo haberlo dieho 
atrás: h abiendo paz i órden i para qlle se tendria qne ir a toear ni con 
la vida, ni COll la persona, ni con la libertad, ni con la propiedad, ni con 
otro algnno de los derechos individnal0.s? Lo eontrario si hui gnelTa: 
a unqne so abone efieazmellte el suc1o; aunque los gobernantes seall mo­
derados, SllaVes i circnnspectos; annqne cn dCITededor de las garantías 
se abran profulldas vallas, i annqne en tomo snyo se eri.ian fuertes mu­
ros, todo será inútil; todo eso desaparecerá de nn golpe 31 estampido 
del primer eai1onazo, ann dei primer tiro de fnsi1. Los derechos i las 
garantías qnedarán entónees al descnhierto; sobre ellos yendrán a pasar 
los earrnajes de la pesada artillería; los hullará la plant:t dcl soldado; 
]os~harán pedazos los cascos de los caballos de batalla. i Gran dieha será 
si se logra conseryar la semilla ! 

Oiertamente los derechos i las garantías, en un país civilizado, impe­
ran de lbeclw, i tambien de lwclbo desaparecen. rinnqlle no estén eseritos, 
existen de hecho COIl la paz; i aunqne estén escritos con earactéres in­
delebles, annqne la constitueion qne lo consagra se gnarde respetuosa­
mente en una caja de oro, o de diamante, desaparecerán de ¡¿ecllO al 
presentarse la gnelTa. No es pues el poder lo q ll e de prefercneja nos 
importa, sino la PAZ, qne llOS asegura las garantías i el completo goce 
de los derechos indi viduales. Oomo se ha visto, estas cosas son el todo, 
son lo esencial pam los gobp.rn ados; tengá1l10s1as, i no nos acord emos 
de la mano que nos las brinda, ni del nombre de los qnc ~iercen el 
poder. Al qlle ve cubierta su mesa de yjandas esquisitas i de sazonadas 
fl' utas, en torno de vistosos i fragalltes ramilletes, al mismo tiempo que 
en una eopa del mas pnro cristal chispea nn delicioso ,ino, i qué le im­
porta a ese hornble sabCl' r¡niéll preparó las "iandas gnién ba.ió lafrnta 
del árbo l, qnién cultivó las flores, qnién podó la dña i esprimió la uva, 
lli q nión, en fin, cortó i clió pnlida. forma al cristal? 
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P ARAGRAFO 4.° 

CONTINUAOION. 

Qne sea mili conveniente, qne sea esencial al sistema republicano, 
el que todos los ciudadanos tomen parte en la política, i sobre todo en 
la eloeeioll de bucnos maj istrados, son cosas que no pncdcn disputarse. 
Accrca de esto, ahora veinte i cuatro ailos, hiee un capítulo especial en 
mi peqneilo tratado de "Filosofía moral"; mas en el mismo tratado, 
hice otro capítulo, tambien especial, subre la ambicion, i sobre los males 
que nacen de qne los cindauanos se des\'ivan por el poder, i cifren en 
la posesion de este, o en su infinencia sobre los qne lo ejercen, toda su 
dicha i bienestar. No repeti ré aquí eosas de tiempos viejos ya ; pero sí 
sentaré, como senté entónees, que gozándose de garantías i ele derechos 
individnales, i mas teniéndose, por deeirlo así, en prenda de la realidad 
de esas cosas, el snfrajio i la libertad de la imprenta, no es qne gobier­
nen estos o aquellos, sino qne haya paz i órden. lo qne a todos nos inte­
resa mas . .Mui natural i m ni j nsto es que en las elecciones popu lares cada 
uno tenga su candidato, que trabaje por eEte, i que aspire a que el 
poder qnede entre los suyos. Pedir otra cosa seria desccmocel' a un 
tiempo el sistema repnblicano i el corazon del hombre. En todo aquello 
aun pnede ser dir ijido el ciudadano por creer, con la elevacion de su 
candidato, mejor asegnradas las garantías, mcjor asegurados los dere­
chos individuales, o pOI' otras miras de bien público; pero en esas líci­
tas i hasta nobles aspiraciones, deben respetarse los lindes constitncio­
nales, i tenerse mucho cnidado de no llegar a un acaloramiento febril, 
al encono de los ánimos, a odiosas di visiones, i Dlucho mcínos a la guerm 
civil, a la que, sin saberse cómo, es, por dc gracia, mui fácil llegar. Do 
dos jugadores de Ajedrez, cada uno se interesa vivamcnte en ganar la 
partida; pero ni se disgnstan entre sí, ni se ofenden, ni se conservan 
rencor, ni se aCl'iminan, ni llegan nunca basta hacer rodar la mesa, las 
piezas i el tablero, 

}.IIas aq ní me parcce q ne oigo decir a la gran mayoría, si no a Ja 
totalidad de nnestros compatriotas, con referencia a los conceptos que 
1' engo espresando : "Precisamente así es como todos queremos CJ,ne se 
proceda. Si sobrevienen gncrras, no es por nnestl'a cansa. Es un círcu­
lo, son, tal vez, uno o dos hombres, qnienes concitan i ocasionan esas 
guerras. ~ Qné hacer por nuestra parte?" 

i Qn'é ~lacel' por n nestra parte? i Esto podria preguntar todo un 
pueblo tratandose d'.) su -snerte, de sus mas caros intereses? i Esto po­
dría preguntar un pueblo en presencia de un círculo, o de üno o dos 
hombres? 

j J enio superior del gran Bolivar? Cnando en Pativilca, enferlUo, 
solo, sin mas qne vnestm fé ciega en el trillnfo de la causa de la inde­
pendencia i de la libertad en es-tM re.iiones, se os preg~llltó : gqné piensa 
usted hacer ahol'a? j Vencer! respondísteis. Nnnca fui steis mas magná­
nimo. Ann cnando no hnbiéseis íClIeido, por esa sola respuesta el 
mundo debiera siempre baberos aclamado, como os aclama, j grande 
entre los grandcs, héroc entre los héroes ! 

De la misma manera cnando entre nosotros amaga la gnerra civil, 
no debiéramos pregnntarnos lo qne nos toca hacer; léjos de esto, 
lluestra confianza i nuestra fé debieran ser tales en este punto, que si 
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llegara a preguntársenos por alguno, i qué, en semejante coynntuftl, 
pensábamos hacer? : por mas complicada que estuviese la situaciOll, de­
beríamos contestar resuelta i prontamente : i\IANTENER LA P AZ. A l que­
rcrlo de veras, con entusiasmo i con fé i sería imposible conseguhlo ~ 
l. A que si nos amenazara la in vasion de una fnerza estranjera, nos le­
vantábamos todos como nn solo hombre i formábamos con nuestros 
pechos un muro de acero i basta de diamante en tOI'110 de nuestra na­
cionalidad i de nuestro derecho? i A qué respecto de la libertad snce­
día igual cosa, si fu era q ne, en lo interíor, desacordado i andáz, quisiera 
levalltarse algull tirano? En este caso nada alcanzarian un hombre ni un 
cÍ rcnlo, por poderosos que fu escn. i 1 porqné no sucede lo mismo tra­
tándose de la paz pública? Digámoslo sin embozo : es que no hai entu-
81aiimo por esta, como por la llD.cionaJidad i por la libertad; es qne la 
causa ele la paz no electriza; es que la paz pública no ha llegado a ser 
verdadcramente un sentimiento popular; es que segnn ántes lo dije, la 
paz, desgraciadamente, no tiene la chispa sagrada con que la nacionali­
dad i la liber tad saben encender los corazones. 

Hai otra consieleracion que pnede esplicar tambien la frialdad por 
la causa de la paz pública. Cuando se trata de defender la nacionalidad 
o la libertad, es cnestion de valentía i denuedo, de riesgos que correr, 
de lauros inmortales qne segar; i los hijos de este suelo, no temen el 
peligro, lo buscan i lo afrontan; naci eron con el \7alor, como hermanos 
se criaron con 61, i los laureles i la glo ri a los deslnmbran. Por eso es 
que cuando esas cosas no se ofrecen a S11 imajinacion, cuando no se tra­
ta sino de la humilde i oscura labor de mantener la paz pública, de 
calmar, de conciliar, de transijir, no hai mucha resolncion, ni calor, ni 
grande entusiasmo. "j Ah ! dicen : ¿ es de la paz pública de lo que se 
trata? Eso es cosa que les toea a los valetudinarios i nerviosos. Ellos la 
defenderán por temperamento, o por miedo al ruido de las armas, ann­
que sea sacando fuerzas de f1aqneza. ¿ Para qné meternos nosotros ~ Po­
dría pensarse que, como aquellos, ta1llpoco podemos oír, sin estremeci­
miento, el estall ido de un triquitraque. Nosotros nos guardamos para 
la libertad, la soberanía, la majestad de la leí, el honor nacional o cosas 
parecidas" .. . Mas no van bien los qne así discllJ'l'en. Tratándose de una 
cosa tan importante como la paz pública, i de la que, como se ha visto 
atras, dependen en mncha parte aquellas otras cosas, todos, endebles i 
robnstos, tímidos i animosos, deben salir apresnrac1amentc a cOlltri bnir~ 
cada uno, en lo qlle pneda, a sosteuerla, aunque en hacerlo no se corra. 
peligro, ni vaya a recojerse gloria alguna. Como los pastores salen, 
hasta indignados, con palos, con hondas, con pipdras, con cuanto pue­
den al oir rlljir el lobo qne amenaza los robaños, así entre nosotros de­
ben sali r todos a ahnyentar la guerra civil, cnallllo por desgracia ama­
gne. Con resnelto aire i con tran'lnila firmeza les dirian a los pocos qne 
provocasen la guerra o la C] uisiesell: "¿ Ustedes quieren matarse i en­
volvernos a todos en sus luchas? Pnes entiendan qne nosotros no que­
remos que haya gnel'l'a, i csten scgnros de que no la llabrá;)) i si esto 
no bastase, rodearian a los batalladores, so nsirian fnertemente a ellos~ 
lio se alcanzarian c~tos a ver, 110 les Cj nec1aria movimiento lli respi ro; 
parecerian éomo la peqnefía sierpe cojic1a i postrada por nn hormigu cro, 
o sí se qniere, como el soberbio to ro que vanamente quisiera kwer ll Sú 

de sns terribles hastas entre Ulla, muchedumbre de jentes, fucrtemente 
apiñada en torno del fiero e inclórnito animal. 
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PARAGRAFO 5.· 

Cesar algo en la uiscusion política, 

Así como, en obscquio de la paz, no deben 108 gobel'l1ados da rl e una 
importancia exajerada al pod er, así mismo conviene a la paz i al órden, 
que se dé alg una tregua en la disensioll polltica, P or supuesto no digo 
fJue no se discutan las cuestiones públicas; pero hai su diferencia en 
cuanto al modo, D isentir acaloradamente sobre políti ea, dia i uoehe, a 
todas horas, en la casa, en la calle, cn el poblado, en el campo, aun en 
los espeetáenlos, i en las reuuiones de 1'ecreacion i pasatiempo; infiltrar 
en todo In. política, no Yel' por donde quiera sino los asuntos de gúhier­
no, los mas pequeños e insignificantcs actos de administraeion, son eo­
sas qu e, aparte del cansancio i del hastío que prod ucen, tiencn mas 
infillcneia de lo que pareee, cn el mal estar político, i a un en nn estras 
guerras, "Lo gue causa, diee Toeqneville, mas estrañeza a l europeo 
flue recorre los Estados Unidos, es la cal'eneia de lo qu e sc llama en 
l·'rancia el gohiemo o la administracion ; en América se ven leyes escri J 

tas, Ee pereihe su ~jecu cion diaria, todo se mueve en rededol' de uno, i 
en ning una parte asoma el motOI·. La mano que dirijo la máquina so­
cial desaparece a cada in stante." 

Oom prendo el sentido de este pasaj e ele Tocqneville, i las cansas 
por qu é allá sncede esto ; pero sea como fu ere, es lo cierto que aeá, en eso 
nos parecemos mas a Francia q ne a la América del Norte, ten ieudo no 
poca parte en ell o nuestm diseusion ineansahle i minuciosa sobre polí­
tica. Por lo demas, lIé aquí UIlOS fragmentos ele lo que ahora aí1os, es­
cribí acerca de este mi smo pllll to : 

"Relativamellte a la cond lleta del gobierno en su parte d iscrecional, 
el ciudadano debe limitarse a s'im'ples melicctciones ; i eso en cuestiones 
de recoQocida importancia, en cuestiones árduas i de cuya resolu cion 
pend an grandes intereses sociales. Querer inten-enir h asta en las cues­
tion es de menor i!l teres, guerer dictar en teramen te la pulítiea alll1ajis­
trado, querer llen1l'1e de la mallO i guiar todos sus pasos, es empresa 
dem asiad a i <lue el! yez de favorecer, pcrjndiea la buena marcha de la 
Adrninistracioll . Oualldo el ll1 aji strado jla sido cseojido por sus conciu ­
dad anos, con conocil1', iento de sus talentos i de su patriotismo, puede 
confiarse algo en eSTas prcndas, puede dcscansarse en el voto Ilacional, 
por lo que toca a la política del gobcl'llante, al lllónos cnando no se 
yentilan graves i difíci les cuestiones, enlazadas con grandes intereses 
sociales ." 

"Poro no solo puede escusarse u om itirse, como acabamos de , er­
lo, esta in tervencion minueiosa en la política, si ll o qu e debe, porgue no 
solo es inn ecesari a, sino pCljlldieial. En of'ee to: si todos los eiudadnnoll 
intervi ell en en la conducta. de los porl1lenoros de la. adlllilJi ::itracio!l , si 
ead:. nno quiere qne se gobiel'lle a su moclo, el resultado será que !lO se 
gobel'l1ará de modo algullo, ... o qlle se gobernlll'á 1I1a]," 

"Debe, por tanto, cuando no se trata. de á rdllt1.S cnestiones, ni de 
graves intel'(~ses, dejarse gobernar al gobernan te. Si sn política JIO nos 
parece bucna, i'epresell temoselo ; mas eoopel'emos sineeralllcnte a l hilen 
éxit o ele su eond ncta, annqu e adopte i siga id eas contrarias a las llues­
tras. En todo caso lJll estro interes está , JIO en el triull fo de nn etitrns op i­
nion es, sino en el triunfo del Gobicl'llo, cn la sal ud de la patria, (F1O 
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guarda la ul'Ila de lluestra suerte, i que lleva en su mano nuestros des­
tinos. Ademas, en política, todo es opinable i continjente; i como pue­
de ser el Gobierno el eq uivocado, podemos serlo nosotros; i aun todas 
las presuIlciones de acierto, están siempre en favor del gobemante, que 
lleva sobre el si mpl e ciudadano la ventaja de hallarse colocado en h. 
atahtya del Estado, i poder, pOI· lo mismo, descubrir mejor las conve­
uiencias sociales." (Filosofía Moral, pá.iina 151, segunda ed icion.) 

Todo 10 espnesto se refiere a las acaloradas discusiones de los particu­
lares, i sobre todo, a aqnellos individuos que sin los datos bastantes, sin 
el conociluiento de todos los antecedentes i circunstancias, ni de las miras 
del gobernante, i aun sin el estudio necesario, no se paran en decidir de 
pronto cualquiera cllestion pública, por oscura e intríncada que sea, i 
fall an, regularmente, condenando o improbando. Los qne así proceden, 
sin peusarlo, de buena fe, i aun llnpulsados por un sentimiento de patrio­
tismo, no d~ian de hacer algun mal a la causa de la tranquilidll,d i del 
sosiego público; sobre todo, los que sin detenerse a medir la influencia. 
de sus pll,labras, van dicielldo sin cesar i con seguro tono, que la situa­
cion es mala, que no tiene rem ed io, que la g nerra es inevitabl e, i cosas 
pOl" este estilo : esto infunde desaliento en unos; en otros fomenta el 
egoismo, pues que viendo q ne no se espera ya sal nd para el país, el'! po­
sible se acnerden del sálvese el q1le pueda ,. con aqllellos conceptos, los 
que los profieren esparsen el alarma, i si llegaran a jeneralizarse tales 
conceptos, podrian hasta favorecer o atraer la guerra. Sí continuamente 
estalllos hablando de esta como de nn a cosa inevitable, i qué estraITo 
seria q ne al fin se sintiese su azote? En todo easo, fe ciega en la paz, 
pues q lI e aun en el mas estremo trance, la fe puede salvar. 

D éjese, pues, la discnsion de las grandes cuestiones políticas a los 
que teni endo los datos i los conocimientos necesarios para debatirlas, 
puedeu cOlltribuir a sn acertada soluci on ; i aun seria eso mejor por la 
prensa. El debate privado, no alcanza a los oídos del gobernante; con 
relacion a la condneta c1eeste, viene ese debate a ser estéril; mióntras 
que de otro lado no hace sino eneonar los ánimos i snseitar di sgustos i 
aun odios. Hablo del debate privftdo, del debate por decirlo así, profe­
sional, áspel"O, incansable, qne nada impide, nada precave, nada corrij e, 
nada lllejora; 110 se habla de un debate tranquilo i oportuno i Podria 
irse basta pretender que no se conversara sobre política ~ Seria esto 
tanto como qnerer qne el li tigante no hable de sn pleito, ni el enfermo 
el,e sus dolencias; pero todo tiene su sazon, su lugar, su tiempo i su 
modo. No qniero que se estinga o enerve la actividad democrática; 
pero sentariánle mejor otras cosas. 

En esta parte, seria hasta de desearse que aun los hombres compe­
tentes, en pri vado i aun por la prensa, pusiesen término, por tiempos, 
al debate político de cierto órden; que diesen algnna tregn fl, al$nnos 
mOll1entos de reposo. Esto aun seria conveniente para consolidar lo ad­
quirido, para atÍl"m3r las conquistas qne se hnbiesen hecho; para qne 
por partes se fnese tornando fondo, o aQieuto. Onando hai necesidad de 
ajitar la política candente, qne se ajitc, no importa; pero cuando no 
hai esa necesidad, es bueno descansar algo, i dejar andar la cosa pública 
impelida blandamente por la cOl'riente del tiempo, del progreso natnral 
i de la civ ili zac:ioll. Los qne condncen Jas embarcaeiones bajando las 
agnas del mayor de nuestros rios, toman los canaletes i enconados sobre 
estos, se afanan i bregan, gritan, i se animan, i alln hacen sonar el tam-
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boril, cuando hai que hacer una travesía o dominar un peligro; mas 
logrado el objeto, alTiman los canaletes, cesan'en lagritai en el tambo;'il , 
i tendiéndose de largo a largo, dejan, tranquilos, que la emburcaeJon 
siga su curso, al amor de la corriente, Parece entónces que la embar­
cacion no anda; pero es entónces cuando mas a\'anza, i cún mas se­
guridad. 

PA.RAGRAFO 6.· 
Refrenar la impaciencia del patriotismo. 

Sobre esto copiaré lo que en uno de nnestros periódicos de 1852, se 
cncnentra, bajo el rubl'o, impaciencia Mspano-amel'icanct j 1'esignasion 
inglesct : 

" Vol viendo a los trastornos que cnnden en la soeiedad por espíritu 
de impaciencia, bien sea qne tengan por objeto sostituil' al centralismo 
.el sistema federal, o vise\'ersa, o dar o quitar facnltades políticas, reli­
jiosas o mercantiles, l'efomlar la Constitncion dol Estado en sentido de­
mocrátieo u oligarca &,a nosotros no podemos ménos de lamentar qne no 
acabe de comprenderse en Hispano-améric:a los in tereses de la cidliza­
cion i del progreso sólido de nnestras sociedades, Si en vez de preten­
derse las reformas por medio del erradamente trillado selldero de las 
revueltas, medio que aun en los casos de triunfo (por fortuna ya mní 
raros) deja a esas mismas reformas sin el apoyo durable del convenoi­
miento de su utilidad j si en vez de hablarse a las pasiones para alTan­
cal' de ellas ardorosos combatientes, se hablase i se escribiera a la fria. 
l'eflexion, por un año, por dos, o por cnantos fuera necesario para per­
suadil' a las mayorías de las ventajas de las nuevas id eas propuestas, 
sobre las que se qnieran derogar o modificar, de segnro qne las conquis­
tas políticns i filosóficas se alcanzarian siem pre sin sangre, sin descródito, 
sin calamidades, teniendo ademas en sn favor el sello de la estabilidad, 
que nnnca ofrecen las victorias en el campo de batalla." 

" Por no haber obrado así, pndiéramos citar gran número de tristes 
i deplorables eiemplos, tomados de las repúblicas hermanas, i de ]a 
lluestra propia, de avances perdidos en la ciencia del gobierno, en la 
economía política i en la moral, i a11n de ret rocesos vergonzosos, cuando 
es evidente que con algo mas de perseveraneia on el sistema de CO'l1ven­
cm', ningnn poder sobre la tielTa hubi era dcsalojado de los pueblos de 
Rispano,américa el menor bien de Jos adquiridos por cse arbitrio, todo 
espiritual, todo pacífico, todo laudable, Tenemos la íntima pcrsuacion 
de que la mayor parte de nnestros oradores i de nnestl'OS escritores pú­
blicos en este vasto bemis,erio, no se ha llegado a perwadir de h fllel'za 
irresistible de los medios de accion que la Providencia confiara a sus 
talentos, La tribuna i la impre:lta bien diri,iiJas, nada tienen qne temer 
sino del despoti sn o qne las suprima, pnes an11 de las lilllitaci ones c:apri.­
chosat:, ellas trinnfan con segnridad: la cuention es solo de tiempo, " 

"Los qne se apresnrall a hacer acepta r ciertas teol'Ías por mcdios 
l'e\-olu<.:Íonarios, pudiendo usal' de la iluprenta i de la tribllllu, anIlqne 
no sea en toda la estension con qne de la nlla i de la otra se usa en la 
Nue\'u Granada, acreditan con este solo hecho, que, o 110 tieuen bastan­
te confianza en la .insticia de los principios qlle defienden, o bastante 
patriotismo para sacrificar en las aras del Lien público su propio interos 
o vanidad, o carecen de p1'evision política para no conocer que aquellas 
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teorías pueden morir en sn pl'opia cnn a, como mueren las mejores plan­
tas cuando se la fl quiere desaITollar en terreno mal preparado." 

" Veamos ah ora cuál es la conducta del pueblo ingles relativamente 
a las gmndes refo rm as que allí se proponen, en los diferentes ramos del 
gobiel'l1o . 
.... ... . . . ....... . .......... . ......... . ....... . ........ . . . ... . 

" 
"Cnando nos espresamos nsí , !l O se crcn que es llu est ro ánimo CO!I­

denar los j enerosos sacrifi cios q ue se hall hecho eu el Viejo Mundo en 
las aras de la libertad política i relijiosa, ni mucho méuos ¡(lB que desc1e 
"\Yashington para acá han h echo en el ::Mund o de Oolonlos próceres iln s­
tres dela independencia americana. Heconoccmos el derecho de insurrcc­
cioll contra la tirauía, i aun convertirn os ese dcrecho en un tleue1' ell mni 
dc;t~rrninadas circunstancias; pero fuera de ellas, i cllando ra7.0lluble­
mente pueela esperarse la mejora de las instituciones políticas i sociales 
de 11U pais sin apelar nI est remo peligroso de las nrmas; 1l uestra divisa 
eS la de O 'eonell, i ojalá que lu fuese de todíts las r epúblicas de Améri­
ca, i de los pueblos todos del uni verso que se hallcn en una situacion 
riOlll ej an te." 

" 
" 

"Quizá se nos h aga la impntacion de qne somos poco amigos dd 
progreso socia 1, toda vez q ne encom iamos la cond ll cta circnnspecta de 
la monarquía británica; condu cta qll e contrasta con el poco sufrimiento 
Qe los h ispano-americanos; pero téngase en consideracion para no j nz­
gar así de nnestras opiniones, que en aquella monarquía existen los 
hombres rnas libres ¿el continente europeo; que ell a camina, aunquc 
lentamente, por el carril de los adelantami entos sucesivos, sin sacrificar 
LA PAZ PUBLICA, i si p erder NUNOA la lllonor conquistu hccha en el campo 
do la li ]Jertad .... " 

Quisiera copiar íntegro todo el artículo de que he tomado los ante­
r iores fragmentos; pero 110 pnedo alargar mucho este escrito. Doce años 
áutes habia yo escrito ulgo en el mismo sentido; mas h e preferido lo 
q ue qn cda copiado, porque ciertumente lo encuentro mejor qu e lo Jl1io. 
Sin embargo, si se quiere, pnede hoj earse mi tratado sobre " Filosofía 
moral" en el capítulo sobre patriotis?no. 

PARA GRAFO 7.· 

Aplicacion de la pacioncia a lo político. 

Pero en esta parte no solo debe refrenarse, en fa\'or do la paz pú­
blicu, la impacienc'¿c6 del patriotismo en plinto a conqnistas políticas, a 
ideas de rápido progreso i de mejoras májicamonte efectuadas; si no 
que deben ir los gobcl'llados, así los quc per tenecen al círculo del poder, 
como al de la oposicion, hasta el pnnto de. sufrir p e'i'sonalmente algo, con 
l'esignacio ll i paciclleia. í Para qné? pam sufrÍ?' ménos; para no ir poco 
·a p oco, i sill pensarlo, em pnjallclo el país a los horrores de la guerra 
civil. Por 111ucho que personalm ente padezcan en 10 político, nno o al­
g un os particnlares, no es seguro qne pudiesen mejorar de suerte con la 
g ncrm; al paso que es muí probable que COll esta empcorasen de <':0 ]] ­

d icion. i Q ué mal puede compararse a los seten ta mil males de la. g ue, 
na, mayol' cada uno que las siete plagas jun tas que afiiji eron a E.ii]lto~ 
Ni se croa IJ. nc por este espíri tu de resigna<.:ion que aconsejo se perderia 
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ventaja algnna en el campo ele la política; al contrario, se ganaría: la 
posesion de la tierra, i no está prometida a los mansos? 

Cuando se habla de paciencia a los hombres, i mas en lo político, 
s.uelen no poner bnen jesto. Creen qne se trata de qne se doblen i vivan 
encorvados; mas IJada de esto es. Bajo nn r6jill1en cOllstitucional, que 
es en el supuesto en que hablo, el hombre puede sobrellevar todo 
aqnello que deje en pié ese réjimen; todo aquello que no se lo lleve por 
delante; puede sobrellevar eso, digo; pllede reclamar paeíticamente SUB 

derechos, i aun mantener enhiesta la cabeza i altiva la mirada. No es 
el temblor de la tími da liebre, sino la noble resignacion del leon, a lo 
que me refiero. i Será esto decir que se ande o se viva encon-ado? Tal 
vez ántes bien, mucho lTlas nos hace vivir encorvados el estado do 
guerra, que, como se ha visto, acaba de hecho con las garalltÍas i con los 
derechos individuales. 

1 acerca de este punto, si tengo qne copiarme, no porque valga co­
sa lo tengo escrito sobre el particular; sino para qne se vea que las 
ideas qne hoi espre50, son ideas fijas, que " iven cn mi cabeza desde 
tiempo atrás: i qne, por tanto, lo que ahora escribo, 110 se refiere a este 
o aquel partid o, a esta ni aquella causa. De~de mui temprano me 
formé un programa en lo político: Repíbblica i Paz,. i a este programa 
he sido siempre fiel, sin ver hombres, escuelas políticas, ni aconteci­
mientos remotos ni reci entes. Al respecto de que ahora hablo véase mi 
tratado sobre" Filosofía Moral," escrito ahora veinte i Cllctt1'O aflos; 
en él se encontrarán estas palabras: 

"Si el Gobierno os hace alguna injusticia, l'ec:1amadla 1)01' tas vias 
legales; mas en ningun caso, ni por l110ti\' O alguno coneiteis trastornos, 
ni llameis la rebelion : que siempre se os encuentre al lado del Gobier­
no, que siempre se os halle debajo de las banderas del órden. Esto es lo 
que exije el patriotismo, esto lo que prescribe la razon, esto es lo que 
demanda vuestra propia conveniencia. i 1 qué grande no apareciera el 
ciudadano que víctima de la injusticia, de las antipatías, o de los errores 
de los gobernantes, dijera a estos mismos gobe1'llantes: perseguidme 
cuanto qllerais; pero sabed qne jamás me perseguireis lo bastantc para 
hacerme desleal a mis deberes. Apesar de que no apruebo vuestra po­
lítica, i aunque conozco vuestros desvíos, derramaré por sosteneros 
cuanta sangre circula en mis venas; porque sé que sosteniendoos, no 
sostengo al hombre, sino a la autoridad; no vuestros intereses, sino los 
intereses de todos, cn los que los mios están envueltos; no vuestra per­
sona, sino la patria, sino el órden, sino el sosiego público i la dicha je­
noral." 

.No he eon'ejido ni la ortografía. 
En cuanto a que la paciencia sea cosa de almas menguadas i sel'­

Yiles~ es tambien una equivocaeion; ni remoto parentesco tiene la pa­
ciencia con la abyeccion i el abatimiento. La pacieneia es hermana de 
la firmeza i de la fortaleza, hijas tod as tres de la grandeza i del vigor 
del ánimo. Influye tambien en estas virtudes el grado de civilizacion, la 
fuerza de la constitucion natural, el sexo, la edad, i basta el estado de 
In. salnd. El fuerte es mas sufrido que el débil; el ente civilizado mas 
que el salvaje; i así de los demas. Platon daba gracias a los dioses de 
que 10 hubiesen hecho racional i no bestia, hombre i no mujer, griego i 
no bárbaro. i No podia en esto referir su pensamiento aquel filósofo, al 
don de la paciencia, tan necesaria en la. vida ~ 
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Tambien sobre esto copiaré lo que escribí en otro tiempo. Annqno 
entónces hablé de lo individual, fácil es hacer la aplicacion a lo político: 

" La paciencia que es otra de las virtudes que enj euclra la grande­
za de alma, es una consecuencia necesaria e inmediata de la fortaleza. 
En efecto el hombre fnerte sufre con resignacion i calla; el déGil por 
todo se irrita, por todo se desespera, i cuando la desgracia le acomete 
da fuertes alaridos. Sin esta virtud seria ünposible vi vir.l11\lcho tiempo 
en un mundo, en el que mil penalidades cercan al hombre, i en el que 
los trabajos le baten como batieran las olas de un rio el arbusto nacido 
en la mitad de sn cauce. Así la primera i mas importante preveucion 
que debe hacm· el hombre al entrar en el mundo, es de sufrimi ento; 
per@ de un sufrimiento noble i medido; no servil i sin límites, que alen­
tara i llamara las injnrias. Antes de abrir los ojos a la luz, ya a cada 
uno nos está destinada nuestra parte de aflicciou i de trabajo, i si que­
remos disminuirla, no hai otro medio que sometemos a ella con l'esig­
lIacion. Sufrir algo pam sufrÍ?' ?nénos, ha dicho un filósofo; i es me­
nester confesar que de las máximas de la sabidnría humana, es esta una 
de las mas lnminosas i llenas. Aunqne los trabajos os rodeen i estre­
chen hasta el pnnto de no dejaros salida alguna, aunqne os acometan 
como un torrente que sale de madre, no por eso hai que desesperarse: 
ellos al fin pasarán, i solo podrá.n arrebataros, si os babeis dej ado 
derribar de la crecíente ; mas si habeis resistido en pió su ímpetu, enan­
do las aguas del infortunio bajen, os hallareis sal vo, i volvereis a tener 
diaa despejados i serenos. Pero j ai del qu.e no sabe ni espera vivir sino 
en el seno de una felicidad que nunca se turbe! j Ai del que puede ol­
vidar aquella sentencia tenible, cuanto cier ta: el homure nacido de 
mujer vive breve tierrpo, i su vida está 1'ellenct de muchas miseTiali! Pa­
ra este los trabajos son mas duros cuantos ménos aguardados, i es posi­
ble perezca en el pavor no mas de la sorpresa." 

Aunqne me distraiga de mi asu,nto principal, no puedo dejar 
de hacer aquí, para concluir, una observacíon, califíquese COlIJO 

qniera calificarse; no importa. Los contratiempos i desgracir.s que nos 
sobrevienen en la vida, así en lo particular como en lo político, i no po­
drian sel· la voluntad ele Aquel que levanta i abate; sin cuya licencia 
no se mueve la hoja del árbol; que eon su eledo ha trazado las inmen­
sas elipses en que obedientes se revuelven, los astros; de Aquel, a'"cuya 
YOZ el mar se hincha soberbio hasta amenazar al cielo, o bien se hunde 
i parece que, como humillado, quiere ir a esconderse en los abismos? 
Hai ocasiones en que la voluntad de lo alto se toca con la mano. Cuan­
do Dios no quiere que pase de uno el cáliz del infortunio, miéntras mas 
uno, prosternado, le suplica, mas vierte en la tenible copa el licor ele 
la all1argnra; i si le vuelve a suplicar, para verterlo nuevamente, lo su­
blima. ¿ No se cree hoi, por no pocos hombres de talento, en la miste­
riosa coml1nicacion con los espíritus? N o habria, pues, por qué rnbori­
zarse de creer en Dios i en sus recónditos designios. i 1 cómo cabria l!l­
cllar contra Dios? 

P ARAGRAFO 8.° 
Moderar la susceptibilidad republicana. 

Lo que ahora yoi a decir ha podido incluirse en los dos parágrafos 
anteriores; pero quiero hablar en un parágrafo aparte, del ardor inmo­
derado, O sea la estremada susceptibilidad republicana, que no ha deja-
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do de llacer algu n mal, bien que inocentemente, a la causa de la paz pú­
blica en la Am érica espaiiola, cuando aquel noble sentimien to ha lle­
gado, pOI' desgracia, a rayar en fanatismo. 

Bien se sabe lo que ha sido el fan atismo relij ioso. Scgun una va­
l iente pluma de la cristiandad , " ese monstru o andu vo COl! \lna tea en­
cendida por las tres r~i i o n es de la tierra : él quemó con la mano de los 
magos los templos de Ménfis i de A ténas; él cncendió la gnena sagra­
da, que entregó la Grecia a Filip.o." Viniendo mas acá, i quién, sino el 
fanatismo relijioso, sopló las hoO'ueras de la I nq uisicion; quién afiló las 
cuchill as para la matanza San Bartolomé; quién ordenó tantas perse­
cuciones sangrientas, tantas gnen as dc reli.iion como han aflijido al 
mundo, ofreci cudo espectáculos fe roces, entre los que brill a, con celebri ­
dad sini estra, aquella carnictl'Ía de l\Iagd ebnrgo, despnes de la cual el 
J enerltl r encedor " hizo cautar el T e lJewn, allllllciad o a su Señor, que 
desde Troylt i J erusalen no se habia llel-ado a cabo una empresa t an fa­
mosa ? " i Trein ta mil séres humanos degollados ! 

Pucs bieu : todos los fanatismos se parecen. 1, cosa rara! el fana­
t ismo político es el mas declarado i mas acórrim o enemigo del fana tis­
mo relij ioso. i Por qué aquel no echa de ver la semejanza qne, bien que 
en otro sen tido, t iene con el seguudo? Si echara de ver esa semejanza, 
indudable es que apagaria su tea, i se reduciria a un celo moderado, o · 
no tan exaltado, al ménos. 

H ai, empero, una diferencia harto notable entre el uno i el otro de 
estos fanatismos. E l fanatismo relijioso ha hecho víct imas ; el fan at.i s­
mo político, no me limitaré a decir en Am érica: sino que diré en el 
:Mllndo, ha ofrecido en holocausto sus propios sectarios : el primero se 
arma para herir ; el segundo pone la cuchill a en l11ftn os ajenas, i pre­
senta, org ulloso, eso sí, el (m ello para ser 61 mismo herido. i P or qué, en 
ocasiones, se exalta i ciega así el patriotismo; por qué espone segu ra­
mente el país a sacudimientos pel igrosos, i con probabilidad a la pérdi­
da de aquellos de sus hijos que mas altas esperanzas le brindaran ? j Víc­
timas del 25 de setiembre ! Os sacrificásteis, creyendo que servíais a la 
Libertad, es cierto ; pero el suelo de Oolombia retembló de un estremo 
:L otro, i cubrióse de tinieblas su horizonte ; ademas, corrió en los ca­
dalsos vnestra sangre, i la patri a os perd ió. 0 0 11 el alma de Romanos, 
de la raza de Oasio i de Bl'Llto, ardiendo v uestros corazones en aUlor pa­
t rio, encerrando en vuestras cabezas, como en focos pri dlej iados, lo 
mas brillante de la luz de la época ; j cuán uti les hn biérais sido mas 
tarde a vuestro país ! Un celo exaj erado por la primera Deidad de los 
americanos, t ronchó Yuestl'OS cuellos, hizo derramar muchas lágrimas, 
lleyar lu to a muchas familias, i arrastró a las mazmorras i al destierro a 
emineutes i preclaros ciudadanos ; poco faltó para que la p rimera gloria 
polí tica de Oolombia, alumbrada por el fulgor de una de las mas bri­
llantes espadas de la Independencia, se hubiese apagado en el patíbulo. 
En .cuanto a la Dictadnra, siempre para ellahllbiera sonado, en el gran 
relOj del tiempo, su hora postrera. 

Hubiera querido no hacer este recuerdo; pero, aunque doloroso 
ese recuerdo, lo he creido conveniente a mi objeto. Cuando en Europa, 
en la revolucion de Julio, se le dij o por alg uno al R ei ciudadano, como 
motivo de mútna felicitacion: "Vuestro padre i el mio fueron rejici­
das," aquel Rei contestó : "Hai cosas que debe recordárselas para que 
no se vuelva a hacerlas." 
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No creo, por lo demas, que sea ya n~ncho lo que de fanatismo polí­
tico quede en la América española; de aquel fanatismo de los primeros 
t iempos de nu estras Repúblicas, en los cuales aun no acostumbrados al 
nécta¡' de la libertad, mas al mismo tiempo sedientos de él, como \"Clli­
deros de j eneraciones por tres siglos esclavas, nos embriagó; pero como 
destellos o chispas de ese fanatismo, ya mui suavizado, sí, por el progre­
ISO natural de la ilnstracion política, qneda aU Il en las naciones hispano­
americanas cierta susceptibilidad q ne pnede en algun modo perj Ildicar 
1\ la paz pública, i, sobre todo, no in:flnir bien en la confeccioll de las ins­
tituciones fnndamentales. Esa snsceptibilidad fnera la q ne q 11 isiera se 
morijerara algun tanto. Bneno es no estar al grado de cero o elel hielo; 
mas no por esto debemos ir hasta los cien grados, o sea al estado de 
ebnllicion. 

Los hombres del temple o quilate de los de que .lJ ablo son, desde 
lnego, no solo los centinelas avanzados de la libertad, sino los llamados 
de preferencia a marchar a la yanguurdia en 10 político; ellos, zapado­
res de la democracia, son los que eleben franquear i enseílamos el cami-
110 qne conduce al país de los gobiel'l1os de derecho, de los gobiernos 
p1'Opios, tiel'J'u de promision para los pueblos, en la que deben manar, 
mejor qne leche i miel, la libertad, la igualdad, la seguridad i todo linaje 
ele garantías indi\'iduales i públicas; pero precisamente para no esponer 
estas cosas, es necesario que esos hombres, ciertamente favorecidos por 
la alta Providencia, no se alarmen por alguna sombra que acaso pueda 
atravesarse en su marcha, ni aun por realidades, siendo estas pequeña!:', 
efímeras, tal vez solo efecto de eircunstancias puramente transitorias. 
En caso de claro i abierto peligro, no pudiendo salvarse de otro modo el 
sagrado gmpo de las garantías i de las libertades públicas, bueno es que 
se afronte todo, que en nada se repare, ni aun . . ...... . . (i podré escri-
birlo? i Sí !) ni a1tn en la paz píiblica j pero no siendo este el easo, 
la paz pública ante todo. Entónces la paz pública debe ser la brújula 
para fijar todo rnmbo, la piedra de toque en que se ensaye todo pensa­
miento político, la fórmula jeneral, corta i precisa, para resol ver todas 
las cuestioncs públicas, sean las que fueren. 

Ya he indicado que esta susceptibilidad de que hablo ha tenido en 
la América espai10la una influencia no mni conveniente en la confec­
cion ele las instituciones fundamentales; i ahora agregaré que tambien 
ha solido enjendrar en nuestras repúblicas el sentimiento de alguna des­
confianza respecto de los gobe\'llantes i de los hombres eminentes; 
cosa como de la posteridad o de la descendencia del ostracismo de la 
antigua Aténas, i que bien ha podido tener alguna pequeíla parte en una 
que otra ele las conmociones públicas de la América espafiola. En la 
América del Norte, ni la Oonstitucion de la U niolJ, ni las constitucio­
nes de los Estados se resienten de los efectos de esa susceptibilidad es­
tremada. Allá, en la Union, Un Presidente dura cuatro afios, pudiendo 
SOl' reelejielo indefinidamente; allá los Presidentes han estado en pose­
sion del ejercicio de Ulla facultad que no tienen por la Constitucion. i 1 
qué facultad! i La de remover libremente sus empleados! 1 la opinion 
pública lé.ics de alarmarse ilanzar rayos por esto, apoya en ese ejercicio 
a los Presidentes; aun las simples opiniones o máximas de estos en 
cuestiones o sobre puntos graves, son tenidas i reputadas como textos 
constitucionales . . Vaya l1 hablárseles allá de alguna liga O solidaridad 
política con otro país: no os opondrán su Constitucion, sino que uno de 
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sus 'j)l'esidentes dijo en clcrta ocaslon solemne: "N aun. de alianzas es­
tranjeras, por mas que halaguen nuestras simpatías, o favorezcan nues­
tros interescs ;" i a este modo en otros puntos importantes. Hablando 
en .i eneral, allá la soja razon de haber sido ele\"ado un ciudadano al 
poder por el voto libre de sus conciudadanos es motivo bastante para 
otorgarle, si llO ciega, sí una razonable i "casi plena confianza. Ser{t efec­
to de los ardores del trópico, o de nuestra sangre ibérica i pero es lo 
cierto ql1e en la América espauola no suele, dc este lado, irse llmi léjos, 
sobre todo por su fogosa cuanto gallarda jnventud, d él ot-ro lado orgu­
llo i esperanza de estos paíse3. 

Poul'á decirse que si apesar de esta susceptibilidad de los hispano­
americallos, si apesar de estar siempre despiertos i sobre la brecha, al­
gunos de sus hombres prominentes hacen por aeá lo que de cuando en 
cuando suelen hacer, ¿ <-1 ué seria dej ándoles suelta la brida? 

R esponuo primero : qlle ni la susceptibilidad de que hablo, ni unas 
débiles trabas, que pueden fácilmente desatarse, i en último caso cortar­
se por el filo del acero, pueden detener en sus lecos pensamientos a 11ll 

ambicioso aud az. Las ruedas de su calTO pasarán fácil i velozmente por 
encima de todo lo q \le no sea el fnerte mmo levantado i opuesto por un 
hidalgo sentimiento de dignidad i de orgullo nacional, por el amor COi'­

dial a las instituciones, i sobre todo por la mano robusta de la paz. 
13a.io la sagrada bandera de esta es que debe ponerse la libertad i el de­
recho; solo a la sombra i bajo la proteccion de ese augusto pendoll puc­
den descansar con seguridad aquellas cosas. Ya lo he dicho: del seno 
de la paz, ll11 BCa Se lcyantó un tirano; i aun la dictadura, que es una 
tiranía tolerada, ya se ejerza por un caudillo feliz o por los mismos go­
bel'l1antes c'oll stitucionales, no es fruto de la estacion de la paz, sino de 
la estaciOll de la guerra. 

En segnndo lugar, la misma exajeracion de susceptibilidad por las 
libertades públicas, puede en algun modo allanarle el camino a la am­
bicion, presen tandole pretestos a esta para vol ver odiosas esas libertades 
a los ojos de las masas populares, dándoles a aquellas los nombres apa­
sionados de elemagojia, oclocracia, licenéÍa u otros semejantes. Tóngase 
presente al respecto ele que hablo, que el anuncio de amagos a b 
libertad, no descanzando sobre palpables motivos, en vez ele alej aJ', 
pnede ocasion al' el peligro. Las predicciones de los astrólogos se cnm­
plieron algnnas vcces, no porque estos hubiesen, en verdad, leido el por­
venir en los astros ; sino precisamente porque la prediccion habia sido 
hecha. 

Por último puede tambien ser cierto, C01110 lo pienzan algunos, que 
los hombres públicos suelen ser, de ordinario, lo que sus conciudadanos 
se proponen hacer de ellos: Cincinato o César. vVashington mismo, 
este tipo egrejio de adalides republicanos, este Cincinato del N ue,'o 
Mundo, cuya colosal i majestuosa sombra parece estar veland o siempre 
sobre los destinos de la grande Union, quien sabe si esa águila l)l'otec­
tora, sí ese fenix de los Aleganies, se hubiera alzado a tanta altma en 
m edio de una susceptibilidad cual la que reinara en el albor de las repú­
blicae hispano-americanas. ¿ Los Estados Unidos del N orte no hubieran 
podido haber sacado de Bolíyar algo acaso mas l'epublino que sn JOlj e 
Washington? 

Mas por lo espnesto no vaya a creerse que en :ni exaltacion; en mi 
fanatismo cncendido por la paz pública, tenga yo la opini0n de quc se 
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debe t.olerar a los gobernantes i a nuestros grandes hombres todo lo que 
quieran, hasta hacerlos sagrados, e inviolables. Es, si, verdad:qne estoi 
delirando algnn tiempo hace con la idea de una corona; mas no para 
ponerla sobre la frente de UJil mortal, sino para ceñir con ella las sienes 
de LA PAZ PUBLICA, merecedora ciertamente de que se la alze trono eterno 
cn los corazones. Respecto de nuestros gobernantes, lo que quiero es 
estrecha i severa responsabilidad, precision i limitacion de facultades, i 
períodos cortos, como el de dos años que establece nuestra Constitucion. 
Tal "ez me ha tocado ser el primero en proponer, entre nosotros, la re­
duccion del período presidencial, lo que hice en el proyecto de Consti­
tncion que como Secretario de Relaciones Esteriores i en nombre del 
Presidente, tlFe la honra de presentar al Congreso en 1849. En punto 
a responsabilidad, desde mis tempranos escritos la he sostenido en la 
cstension i en la compl'ension mas latas; pero en lo demas si quenin. 
algo de tolerancia, aunque no fuera tanta, tanta. 

PAnA GRAFO n.· 
Introducir tambien la moderaciou en el uso de la imprenta. 

Voi ahora a hablar de las relaciones de la imprenta con la paz pú­
blica; relaciones que no son pocas, i que, por desgracia, no han sido 
hasta ahora 111\1i íntimas ni cordiales. 

Es indecible ciertamente el daño que el abuso de la prensa polí­
tica ha inferido a la causa del órden i del sosiego público en la Amé­
l'ica Española. Cnanclo pienso en esto, me siento movido a esclamur: 
i Ah ünprenta, imprenta! qué de males has causado a la paz pública 
en estas rejiones! i 1 sin embargo hai que adorarte! Ya puedes vivir 
o!'O'ullosa: el hombre que lo pospone todo a la paz pública, apesar del 
dafio que a esta le has hecho; i ese hombre te idolatra, se prosterna 
ante tu poder, defiende tu absoluta e ilimitada libertad, tus sagrados 
fueros, te visita con frecuencia, te hace la corte, te lisonj ea, te adula! 
Debes de ser alguna maga; i en efecto lo eres. 

Póngase la mano sobre el pecho i dígase si no es cierto, que en la 
csplicacion de las conflagraciones i de las desgracias de nu~stras Repú­
blicas, tienen que entrar, i no por poco, los eombustibles i el fuego lan­
zados por el ariete poderoso ele la prensa. ¿ Por qué esta, en vez de ver­
ter aceite cuando en nuestras contiendas políticas ardian los espíritus i 
cstaban inflamadas las cabezas; porque, digo, no se ha convertido en­
tónces mas bien la imprenta en una bomba que en su principio apagara 
el incendio? 

Desde que la prensa empieza a acalorarse, el observador frio e im­
})arcial, pero patriota, empieza a alarmarse pOi' la paz pública. En este 
terreno hai esperiencia de que aun que se principie por poco, se marcha 
de ordinario por vapor. Cada diü sube el t ermómetro alg nnos grados, 
llasta qne al fin se ll ega al ele abnllicion ; la causa de la paz queda eu­
t ónces deshauciada. Cuando de jóven terciaba la beca de grana; aque­
lla beca que todavía despierta la memoria de tantos grandes hombres, 
muchos de los cuales desgraciadamente han perecido en nuestras mal­
hadadas guerras ; en esos tiempos, i tiempos felices que pasaron como 
los perfumes de la aurora, como los cantos de las avecillas en las prime­
ras horas de la mañana! nos j untáb amos algunos condiscípulos, por la 
tarde, unas veces en un cuarto, otras en otro, a preparar nosotros mis­
mes jícaras de espumoso i fragante chocolate. Impacientes por gustar 
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cuanto ántes el delicioso néctar, nos consagrábamos todos a atiza:r i 
soplar el fuego; i si alguno por acaso dccia: "no apuren tanto, vean 
que puede derramarse," no se le oia o se le tenia por demasiado pru­
dente; se soplaba mas i mas, hasta que al fin la chocolatera rebosaba en 
sobérbios borbotones, que ya nillgun afan podia aplacar; el suspirado 
líquido se derram aba sobre las brasas, no quedándonos, por todo, mas. 
que su olor, bien que no ingrato, rel vapor impregnado de ceniza que 
nos ofendía los ojos. lié aquí una imájen viva de lo que sncede COI1 l~ 
impreta, cuando todos nos ap1icamos a soplar por medio de ella el fue­
go de los odios i del encono; al fin rebosan estos, estalla la guerra; ya 
no se puede apagar; todo se pierde, no quedándonos sino ruinas i des­
graeias, entre el no ya grato, sino mui repugnante olor de la sangre 
humana. 

Leyendo nuestros periódicos i algunas de nuestras publicaciones de 
otros tiempos, asombra el lenguaje en que ha solido escribirse. AlIado 
d.e mucho bueno i que honra los talentos, e1 patriotismo i las plumas 
del país, se encuentran artículos, que es seguro querrian, al presente, 
borrar sus autores, o al ménos suavisarlos a costa de cualquier precio. 
Se encuen tran tarn bien polémicas ácres i virulentas sostenidas en otro 
tiempo entre personas que luego aparecieron estreeLadas por los lazos 
de la amistad; mas todavía: se encuentran fuertes artículos sobre polí­
tica, escritos por illdividuos que despues no simplemente figuraron, 
sino que hicieron notable papel en el mismo partído contra el que ántes 
hubieran escrito, i viceversa; es decir, hoi un partido en favor del 
mismo hombre contra el que estaba ayer. Piensen los escritores públi­
cos en estas peripecias, que de otra parte no son raras, ni aun contume­
liosas, en el escenariO' de la políti~a. De ellas hai en la historia bastantes 
ejemplos ; j tales solemos ser los hombres! Debe creerse en la eternidad 
de la amistad; mas no debe creerse en la eternidad de los odios, i mé­
nos en política. Uno de los hijos de Or0111we11, dice la historia de Ingla­
terra, ,. recibió un dia la visita i el real séquito de Oárlos II." La misma 
historia nos conserva este rasgo, nada ménos que del célebre Fox. 
Tratándose en el Parlamento británico de la guerra con la América del 
N orte, dijo aquel insigne orador: "Pero el horror que me infunden los 
ministros, ?ne impedú'á siempre ponerme en ?'elaoion con ellos,. si llego 
a t1'utar con ~tnO de ellos, consiento en q~te me llamen el mas il1fmne de 
los homores, ¡porgue son jentes sin honor i sin probidad." "Hemos 
puesto, continua el historiador, estas palabras en bastardilla, porque el 
que acababa de pronunciarlas vino a ser mas t arde el compañero i el 
amigo político de la mayor parte de los hombres de Estado que dil'ij iun 
en aquel momento los negocios públicos, i especialmente de Lord 
NortL." 

j Lord N ol'th era el jefe del ministerio contra el que el intrépido 
Fox lanzaba el anatema que queda copiado! Piensen sobre esto, vnel"o 
a decir, los escritores públicos, al hablar de los hombres i de los parti­
dos, no sea que mas adelante yayan a ofrecer inconsecuencias o antítesis 
semejantes. • 

I no solo por esto, sino principalmente por la rehcion qne pnede 
tener C011 la paz pública, no cabe encarecerse demhsiado la moderacion 
en el uso ele la imprenta. De las discnsiones atentas i comedidas, j amás 
resultó la gnerra. i I qué es tan fácil guardar esta moderacioll! j Hai 
-tantos modos de espresar decente i decorosamente los pensamientos ! 
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Pondré ejemplos triviales. Si se quiere espresar que ' con conocimiento 
no se ha proferido la verdad, no hai que decir sino que no es bastante 
exacto lo que se dijo. i Se nos ha hecho a sabiendas una implltacion falsa t 
No es menester decir que se nos ha c[¿l,ttmniado, si no que no se nos !la 
Mclw justicia. Si se quiere decir que alguno es atrevido, o poco come­
dido i atento, se dice de él, que es infll'épido, como lo acabo de decir de 
Fox, apesar de que este no ha de levantarse de su tumba para en­
viarme sus padrinos. Para decir que a un hombre le falta un ojo, no se 
dice que es tuerto, sino se ocurre al espediente de aqnel célebre pasa­
porte frances en el que para espresar tal circunstancia, se puso : uno de 
sus hermosos ojos Ctusente. Si hai que decir que un hombre chochea, no 
se usa de este yerbo : i faltaria algun recUl'SO ~ i No! Se diria que ha 
entr&.do en las rejiones sublimes e ilnminadas de la vida, en las qne ya 
no quedan ensueños ni ilu siones; en fin, si es menerter decit· de alguno 
que es sordo, tampoco se usa de esta palabra, sino que se dice: para 
él no cantan las aves, ni los ruiseñores tienen dulces gor.ieos; ni mur­
muran para él los arroyos, ni jiu)enlos céfiros, ni mu.ie el hnracall; ni 
para él los aeordes i bien templados instl'l1mentos exhalan una armo­
nía o un melodioso sonido. 

En esta misma pnblicacir)n, en la que me he visto precisado a decir 
quea nuestras Repúblicas lo que les falta esj~ticio, véase a la p~iina 33 
el modo con que, para no faltarles al respeto, lo he hecho. En la im­
prenta, ni represalias se debe tomar. En todo caso, aunque vengan 
enrojecidas, es mejor devolver frias las balas, como lo hacian los espec­
tros que habitaban algunos eastillos góticos en la edael media; i lo cual 
aterraba mas a los viajeros. 

Estos ejemplos materiales pueden ser insípidos i hasta fastidiosos; 
pero he creido deberlos pOllor para elar una muestra de bulto de que si 
no falt&n medios ele tratar sin acritud las cuestiones persollales ¡cuanto 
ruénos podrán faltar para tratat' del mismo modo las cuestiones públi­
cas ! La moderada discusion de estas cuestiones 110 quita enetjía ni 
fuerza a los razonamientos; lo cortes no quita lo valiente; i aparte de 
que ese modo de discutir diria mucho en el estranjero en favor de la 
decencia i de la cultnra del país, no dejaria de tener algnna influenci a 
sobre la paz pública interior. Si en la discusion de las cuestiones polí­
ticas, los cindadanos de todos los partidos se tratan con decoro, estimán­
dose i hasta respetándose ll1U tu amente, pueden venir fácilmente a en­
tenelUl'se, i entendiéndose de lmerm fe, 110 puede llegar el caso de guerra. 
Ell mi última pnblicacion dije: "hc meditado algo sobre nuestras g ue­
lT;LS intestinas, i se me asemejan a los caudalosos rios que en su princi­
pio no son sino una hebra de agna, o cuyo oríjen no lo forman tal vez 
sillo unas potas gotas que una a una destila una roca. " Ahora añado 
fIlie esta roca puede ser la prensa política cuanclo no se hace uso de ella 
con moderacion. . 

Cuando se habla del país, de sus institnciones, de sns leyes i de SUs 
gobernantes, es doble el eleber que tienen los escritores públicos de po­
ner comedimiento en sus palabras. Lo contrario, fuera de impropio, no 
da muí b uena idea de nosotros, debilita el poder de la censura, enciende 
mas los :lnimos, disgusta de la imprenta, i hasta del dobate de las cuos­
tiones l)úblicas ; por mas r¡ue agrade un manjar, habrá que abstenerse 
de él, si se encuentra recargado de eondimelltos acres. Puede ser que 
los que tienen el poder no nos sean q neridos, q ne nos sean odiosos; aun 
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cntónces, por el solo hecho de estar constitnidos en autoridad, i aun 
para atacarlos con éxito, convendría 11 6ar de respeto i buenos términos. 

Por lo demas si nuestra prensa contemporánea no necesita de mis 
insinuaciones, tanto mejor; será eso para mí un motivo de regocijo. 
P ero tratándose de la paz, siempre in sistiré cerca de nuestros escritores 
públicos de todos los partidos, sobre que en sus pu blicaciones no pierdan 
de vista la paz púb lica; que ántes de poner el tí'rese en las pruebas, se 
vea con SU1110 cuidado si hai en el escrito algun concepto qile pueda 
pelj ndicar a la cansa de la paz, alguna palabra contundente, para supri­
mirlos o enmendarlos ; poniéndose en esto mas ínteres que en correjir las 
eq llivocacioncs de los caj istas o de los copiantes. No debe olvidarse que 
aunqne la imprenta entre nosotros ha perdido ya basten te de su prcs­
tijio, todavía le qucda mucho, i que aun tardará algo en perder este; 
por consiguiente es necesario tener gran cuidado con lo que se dice por 
medio de los tipos, sobre todo, en cuanto concierna a la paz ])ública. 
Por falta de este cuidado, alg una vez han hecho no poco daño a aque­
lla, con sus escritos, los mismos que se proponian defenderla. 

Aunque enteramente fuera de mi propósito, C011 motivo de haber ha­
blado de correccion de las cqui vocaciones de los cajistas o de los copian­
tes, equivocaciones que, de paso sea dicho, suelen prestarse a servil' de 
·escusa a las de los escri tores; no puedo dejar de hacer aquí un parón tesis 
para felicitar a nuestra prensa, entre otras cosas, por haberse abandonado 
ya sengun parece, aquellas polémicas fastidiosas sobre puntos, comas, i 
acentos de mas o ele ménos, o sobre que se usó de una ese en lugar de una 
~eta. Esas polémicas, sin recaer sobre eosa de sustancia, nos daban el as­
pecto de una anla de gramática, con sns bandos de Roma i de Oartago, 
con su gnil'l1alda para el vencedor, i su coroza para el vencido. N o me 
acuerdo quien ha dicho tarnbien, a propósito de aquellas polémicas, que 
el que viéndose vencido, ocmre a ellas, se parece" al pavo que llO pu­
diendo seguÍ!· en el vuelo al cnervo, se paró a decirle: i sábes que estoi 
pensando que eres negro i feo? El eseribir correctamente es sin dnda 
indicio de cultura, i no poca es la venta.ia que llevan los que saben ha· 
cerIo; pero las lecciones sobre gramática i ortografía, mili convenien· 
tes para los niños, en los colejios i en las escuelas, parece no dicen bien 
entre hombres qne delante de sus concindadanos í del mundo, discuten 
las cuestioncs públicas. Si se sirven sanos i nntritivos alimentos i quó 
importa un cambio en las piezas parccidas de la bajilla? Oon tal que 
el cambio no sea mui craso, se entiende, o que el que sirve no qui era 
echarla de mui entendido; que en tales casos bien pudiera hacórsele 
alguna ohservacion; pero aun entónees muí lijera. Parece qne tambiell 
se ha acabado lo de pararse en las cacofonías, en la repeticion de 11na 
palabra, i aquello de escribir una palabra alreves para hacer compren­
der que se quiere decir con ella lo con trario de lo que significa. R.uego 
se me escuse esta digresion, en la qlle he entrado no obstante el peligro 
de qne pueda sospecharse que no eneontrándome mni fuerte en aquellas 
cosas, para en todo caso me preparo prudentemente un asilo. 

Volviendo a mi asunto, ya he indicado otra observacion que podria 
hacerse a los perÍodiiitas, i a la prensa política en j eneral, a saber: que 
se dé alguna tregua en las discusiones de cierta condicion o Índole, que 
pueden mantener encendidos o alarmados los espíritus. Me he atrevido 
a llamar eso política candente j i en obseq;lio de la calma i del sosiego 
publico, cuando no sea absolutamente necesario, pudiera cesarse en 
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esa política, siquiera por tiempos. Bueno es tomar de cuando en cuandD 
algunas copas de .i eneroso vino, i, sise quiere, hasta de algo mas fner­
te; pero la bebida orc~illaria debe SOl' el agua pura, como que es la be­
bida natural, l'efrij erante, sana. A semejanza, si bien los periódicos 
pueden i aun deben en ocasiones entrar en el campo de aquella política, 
no deben vivil' continnamentc ele ella. 

BDc gué podrian vivir entónces? Se di rá. 
i De qué ! N o scrá desde lnego de nuestros vetemnos i valientes 

redactores de periódicos de los q ne pneda snponerse tal pregunta; ni 
será rara estos que yo la conteste; ántes bien, de lo qne de la práctica 
de ellos mismos he aprendido, es que \·oi a tomar mi respuesta. Dejada 
a un Indo, ele cuando f' n cuando, la política de cierto órden, los periódi­
cos, en esos intérvalos de calm a, pueden vivir: 

1.° De las noticias estranjeras : 
2.° De los descubrim ientos útiles, hechos en otras partes, i que 

puedan tener aplicacion en nuestro país : 
3.° Del exámen de la prosperidad i deeadencia contempol'lí.neas de 

otros países, haciendo la debida aplicacion al nuestro: 
4.° De la il1str11ccion de las masas populares: 
5.° Del desarrollo de nuestra industria, i de los métodos que pue­

- dan favorecerla: 
6.· De las cnestiones económicas, i sobre todo, en la actualidad, de 

la organizacion de nu estros sistemas tributarios i de nuestras mon edas: 
7.° De la censura imparcial i moderada de actos p1'ecisos de los 

fun cionarios públicos que la merezcan ciertamente: 
8.° Do la mejora de la admülistracion de justicia : 
9.° De artículos de costnmbres, de entretenid as allécdotas, de las re­

yistaslocalos con su sal ática, del teatro, la biografía de nn estros grandes 
hombres gne ya no viven; dolos preclaros i egréjios ej emplos de patriotis- " 
mo naeional, los interesantes i cnriosos follet in es, los remitidos modera­
dos, los avisos o anuncios part icnlares, i si q11edare espacio, i annqne fuera 
despues delos av isos, de algo sobre la paz pública, sobre la reco!lciliacion 
do los ánimos, sobre la comun concordia, sobre tolerancia mútua, sobre 
benevolencia nniversal, sobre fraterni dad, en fin. i Haria falta, para la 
vida i esplendor de los periódicos, aquella política a que me he referido ~ 
i No habría con lo espuesto para magníficos banquetes? 

VII. 

Paso ahora a tratar de 10 que en obseqnio de la paz pública deben 
hacer los gobel'llaclos considerados C0l110 formando partidos políticos. 
Estos en ú ltimo resnltaclo tiencn que redncirse a dos ; el del poder, i el 
de la oposicion. Si existe algnn otro, tiene qne pertenecer a este o a 
aqneL Los partidos qne suel en lIamarso cleljusto medio, casi no llegan 
a t ener existencia propiamente, i mas bien estorban que fayol'ecen ; aun·­
que lo mas com nn es que no pongan peso alguno en el debate ni en la 
decision de las cuestiones públicas. N o hablo aquí de alguna de las 
grandes ram as en qu e s11 tlle bifnrearso un partido, sino de los poqueDos 
derrumbes de uno o de otro, o de aquellos pequei10s drcnlos de ci nda­
danos bien intencionados, qne piensan de buena fé que coloeándose en 
-el medio pueden impedir que los grandes partidos lleguen fI las manos, 
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'O conseguir atraerlos a eqnitati vas transaciones en el campo de la po1í~ 
t ica. j Deseos patrióticos; pero vanos ! Algnn as veces los deljusto medio 
parece que deciden las cuestiones, agregándose ya al uno, ya al otro 
partido; pero en esos casos deben aq ue110s considerarse incorporados, 
bien que momentáneamente, al partido de cuyo lado se ponen. 

Oorno los debates políticos de los partidos i sns luchas elecciona­
rias ofrecen nna imájen de la g uel'l'a, seri a de desearse qne en esos de­
bates i lnchas se recollociera i observara algunos principios reguladores, 
como en In. gn erra de las armas ; qne hnbiera, por deci rlo así, un D el'e­
c1w de los partidos, como hai un Derecho de j entes. Hasta canj es de­
biera haber ent re los partidos, sobre todo de dictados qne se estimase 
ofensivos; por ej emplo, en tre nosotros, podria canjearse el dictado de 
godos por el de TOjOS: cinco letras por cinco letras . A propósi to de esos 
didados, no sirven ellos sino, en lo interior, para dividir i enconal' los 
:111 imos ; al paso qne en lo esterior dan una idea no mui favorable de los 
partidos mismos. Como no vemos el aire a causa de que vivimos dentro 
de él, ni los peccs vcn cl agua por \lna razon seme.i ante; así los del país 
110 nos apen;ibirnos de la disonancia i mal cfecto de aquellos dictados i 
sus scmejan tes; pero para las otras naciones i aun para nosotros mismos 
en ando nos hallamos fuera dc la nuest ra, esos dictados causan una im­
presion hasta de asomb l'O. En los pel'Íód icos de ahora años dé la Repú­
blica AI:jentina tropezaba uno a cada paso con aquella sal'oaje esclama­
cion : " j Mueran los s(tlvajes unital'io !" Esto solo i qué idea nos daba 
aquí de aquel país; de unita.rios i de federalistas? 

Volviendo a la conducta I}ue en favor de la paz pública debe ob­
ser var cada partido, haré nn a que otra ind icacion. 

En cuanto al partido del poder, debe este partido ser en estremo 
celoso de qne se guarde a los miembros de la oposicion o sea de la mi­
noría oficial, todos los derechos in divid nales, todas las garantías, todos 
los dercchos i todas las libertades políticas que cO!l cede la Constitncioll 
a ' los ciudadanos, sin distincion de partido; cn ningnn caso dcbe el pri­
mero consenti!' en I}ue se haga al scgnndo de pcor condicion, por mo­
tivo alguno. Hasta ateneion i consideraeiones especiales debicra la ma­
yoría tcnel' por la min oría. Si los gobernantes qu isiesen abusar de Sil 

autoridad contra uno solo de los in div iduos de csta, todos los dcl parti­
do elel poder deberian levantarse en masa e impedir con sns enéljicus 
reclamaciones, que el abuso se consumase, por mas infeliz i desvalida 
que fncra la víctima designada. 

En cnanto al partido de oposiciol1, dcbe este llenar con dccencia i 
decoro su puesto, ponicndo en toJo caso a un laJo las personas, i sobre 
todo el órden públi co. ·Cuando las cllest iones públicas toman el carác­
t er dc pcrsonales, se apasionan, i adernas de lo ingrato q uc de suyo 
v iellell a SO l' , causan algun dallo al nombrc elel país en el cstranj ero, 
Ademas, el en.iertar en las cuestiones públiefls las cuestiones pcrsonales, 
¡mede condueir fác ilmcntc ft la altemciol1 ele la paz pública. E l partidu 
de o])osicion nnnca elebe olviJal' qn e tal vez le importa mas a él qne [l. 

6 11 antagoni sta, la e nseryacion dcl órcl en pLlblieo i la existcneia i buena 
marcha del Gob ierno ; debiend o, cn cOllsecuellcia, diriji r contra estc sus 
censuras, de modo q nc no p ueda llega!' a ponerlo cn peligro. No pienso 
C],nc nu estros gobiernos scall corno las casas que para entretenerse hacen 
los niños con los nái pes; ni es q uc considerando a aq ue1l0s así, lleg nc :1 

alarmarme hasta ele quc sc respirc cerca ele ellos. No; pero tampoco nues-
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tros gobiel'l1os son de granito ni de diamante. Si el gobierno se desvlfl>, 
debe con la una mano trat~r de encarrilársele, al mismo tiempo que 
con la otra se le sostenga; porque no es que venga a tierra lo que im­
porta, sino qne ande derecho i por buen camino. Ouando se pone a un 
chiquillo sobre un caballo, al mj.smo tiempo que se estimula a este para 
hacerlo andar, se sostiene del brazo al pequeño jinete para que no cai­
ga; así debiera hace!' la oposicion respecto del órc1en público, el que en 
nuestra América puede decirse que apénas ha salido de la infancia, si 
no es que aun se encuentre en esta edad todavía. 

Hablando ahora a ambos partidos, como a partidos, puede hacér­
seles en comun algunas insinuaciones, tambien en obsequio de la buena 
armonía i de la paz pública. 

1." Suele ser prope11sion de los partidos, tanto del l)artido del po­
d er, como de su adversario, imajinarse cada uno, que él es el que forma 
la patria, con esclusion del otro. Olaro está 10 que hai en ello. Ambos 
partidus forman la patria; ambos tienen el mismo derecho para tomar 
p arte en las cosas públicas, aspirar &," &," El derecho de mand ar lo­
tiene el partido que al efecto haya sido favorecido por la opinion públi­
ca, espresada constitucionalmente; mas debe ejercer ese derecho, como 
sc ha visto ah'as, en beneficio o provecho de tod os, s in distincion. 

2." Suele ser tambien propen sion de los partidos políticos, creer, 
cada uno, que Sil mision es tener sujeto al otro, i no dejarlc ni respiro. 
En ocasiones, cuando el termómetro sube mucho, hasta no falt a algl1no 
(lue diga en el un partido: "es menestel' acabar con los godos, por 
ejcmplo; es menester que no quede 11no solo." Ji S11 tumo, en el otro 
partido, cuando tambien sube el termómetro, no falta, así mismo algn­
no que diga : "es menester acabar con los rojos, es menester qne no 
qnede uno solo." ¿ Oonq ue ll ai que acabar con todos ~ i H asta con los 
ancianos, con las muj eres i los niños? ¿ O serlÍ solamente de espulsarlos 
de 10 que se habla ? ¿ 1 las propiedachs, i los negocios, i los intereses de 
toda clase quc cada partido tiene el! el país? Ademas, no pued e supo­
l]erSe que en una República, i Repüblica democrática, quepa pla.iiarse, 
ya por ellln partido, ya por el otro, la e8pnlsion ele los Moros de Espa­
:fía; sin contar, de otro lado, que si aquellos "otos se jeneralizaran i ele 
una i otra parte ll egasen a cllmplirse, se tocaria el inconveniente de qne 
no quedaría en el país quien escribiera la bistoria del suceso. Pcro la 
Ycrdad cs qne aquellas palabras, aU~lrlne en un primer movimiento sne­
lcn desprenderse de los ][tbios ele uno que otl'O, nl1uca salen del cornzon ; 
debe tenersc m~ior idea de la índole noble i j encrosa ue todos nuestros 
compatriotas; pero sea C0l110 fllere, siempre convendría evitar esas pa­
labras que no sirven sino para enCOllar los ánimos, i que luwicnclo creeí' 
al nn partido que el otro 110 merlita sino alTl1inarlo, los mantienen!1. 
ambos eu mútuo recelo, cuando es 10 derto que si bien cacla I1n o aspi ra 
al poder, j amas ya hasta pensar s6ri alllente en el cstenllinlo del otro. 
1,'irme11Jente persuadido csto i de qne si los partidos políticos, cl epnsie­
l'all tod a saíJa, se acercamn i se hicieran sus espl icat:í ones, no digo 
(Inc ll egarall a refl1ndirEe e identificarse; pero sí qu e se elltenderían i 
qne llevari an sus luchas al verdadero terrellO en qne les es lícito ell1pe­
:fíarlas. 

Tall1 bien deberia hacerse otra ud vertencia a los partidos; i es la dc 
que aunque deban defender, cada uno, sn programa, con denlledo i Ya­
lcntía, no por eso deben echarse por plazas i calles, por cam pos i encl'U-
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cijadas, a sostener, con lanza en ristre, a guisa Je cata1leros andantes, 
la sin par hermosura de sus doctrinas i de sus principios. 

CONTINUACION. 

Proclll'aré amplificar o dar apoyo a las ideas espuestas, copiando 
aquí los conceptos de otros tiempos ele una autoridad no poco 1'espetable : 

"Yo creia qne los granadinos no teniamos sino una sola pat?'ia, 
cuyo progreso debíamos querer todos, i cuyos intereses debian semos a 
todos igualmente caros, sin escepcion ni diferencia por moti vo alguno . .. " 

" Así deberia ser ... . ; pero no hai remedio; es preciso reconocer, 
por mas que dnela, la existencia de tres patrias : la patria comun, que 
no siempre es la primera, al ménos para algunos; i las dos patl'ias que 
l'esnltan de los dos partidos cn que regularmente se hana dividido el 
país; pues cada partido forma patria aparte. 1 estas patrias fracciona­
?'ias parecc qne ocupan cada una los lados opuestos de una balanza; así 
se ve que cnando la una anda bien, la otra anda mal; cnando uno se 
distinguc i brilla en la una patria, en proporcion se confnnde i oscurece 
en la otra. ¿ Cómo podria espl icarse todo esto, eómo podria un m.ismo 
indi vid no, en el mismo país ser i no ser patriota al mismo ti empo, no 
admitiéndose sino nna patria comun, única e indivisible? 1 sin la exis­
tencia de aquellas dos patrias autagonistas i enemigas qne se revuelven 
i pugnan sin descanso dentro del seno de la patria comun ¿ de dónde 
vendrian los contínuos dolores i jemidos de esta, sus convulsiones peri6-
dicas, sn debilidad, su estenuacion, su palidez, sn triste i tardío paso? ... " 

" i Qué lástima que no tengamos Ulla sola i comun patri a ! Entón­
ees la denominacion ele pat'riota no seria una calificaeion caprichosa de 
partido : entónces cuando la patria subiera, todos subiri amos, sin que 
nadie tuviera que bajar; cuando estuviera bien, todos estariamos bien; 
cuando progresara, todos progresaríamos: entónces, en fin, el que lle­
gara a brillar, brillaria a los ojos de todos, i el que se elevara, se ele,'a­
ria de UI1 modo ig nal en un a admósfera comUll. i Qué dolor, vnolvo a 
decir, qne existan esas otras dos patrias! En 10rabuena qne haya dos 
jJct1'tidos político8 j pe.ro que se vea el partido en la patria i. COJllO parte 
de ella, i no la patria en el partido i este corno toda el la. Tomal' Ü~ 

J)Ct1' te por el todo, pnede ser, habl ando segun el arte oratorio, una bellí­
sim a ngnra ; mas fignrr..rse qne el partido os la patria i que llO son pa­
triotas sin o los que signen la bandera del partido, 110 es figura de ntó­
?'icos, sino una oCll1'rencia qn e solo pueele prodncir divisioll i enCOllO 
entre los ciudad anos; fnera de hacer pcrcl er sn sentido jonuillo a unncle 
las palabras mas dnlees i tiernas Ll el diccionario del coraZOI1. i Cll<Í.nto 
no ganaríamos si llegáramos a persuadimos ele q ne todos los partidos, to­
tns las cla~es, todns las condiciones, tod a las profesiolles, tudos los ofi­
cios, sin rl1:stincion de opiniones polít'icas, bacen parte Je la patria; de 
la yerc1adera i única patria! . . . . . . .. " 

Ahora en cnanto a los partidos, copiaré tmnbien algo de la misma 
oscnra pluma: 

" ... . Es imposible que 01 1111 partido nnule para siempre al otro: 
yr,c1 nnestra historia, la de la;; otras R epúhlicas do América, la de Fran­
cia i la do t odos los paises on quo ha habido partidos. Son estos como 
aq1lellas plnntr.s tonaces qne primero se curtan, despnes so arrancan do 
raiz, i ú ltimamcnte Ee queman, pensando así entOl'f\ll1cnte cxtii·pal'hs. 
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Pero i iln sion ! h rotan C011 mas fuerza de entre sus propias cenizas. 
Tampoco es posible que un mismo partido se conserve siempre en ma­
yoría : hien p uede ensayar los medios mas opuestos ; al fin , uias tardo o 
mas temprano, faltan m uchos soldados i aun j efes en sus filas. Así se 
ve que suhe el un partido i dice : "nada de esdll siones, i el poeler es 
nuestro para siempre." A l dia sig uiente sa be el otl'O partido i d ice : 
t excl ll sion! sí, exdnsion, i mandaremos siempre. P or este sistema los 
dernócnr,tas han mandado constantemente en los Estados Unid os." i Poro 
no se sahe qne hoi no gohiern an en aquel país los demócratas, apesar 
-de su sistema esclll si va '1 " 

" . ... La medida de llecllar del país a los que están en minoría, 
tampoco produciri a el efecto apetecid o, porqne ln ego, del seno mismo 
de la mayoría, sm:jirían nn evos partidos. Ad emas e11 estos ti empos las 
mayorías 110 se atrc\"erían a t ratar así a las minorías. Quedaría otro re­
.c urso, si la cosa no fnera tam bien imposil le ; ser ia el de separar los del 
un COlO1·, de los del otro COl O1', i luego decirl es : los ~tnOS estahl6zcanse 
en el sur, los Otl'08 en el norte ; i en el centro ábrase nna \" :1.11 11. fj ue 11i 
los unos ni los otros puedan traspasar. Pero esto tam bien es i mposiblc." 

" A sí si siempre ha de h aber l)arti dos, si hoi ha de subir el 
u no i mafí ana el ot ro, s i los colores políticos, hasta en el ú ltimo p un to 
de la R epública han de vivir mezdados, no qned¡t lil as med io, sino 
es que os tolereis los 11nos a. los otros : qne d~jé i s a U 11 lado toda 
cuestiol1 personal , no di scutiendo sino pI'incipios : que cuando por des­
g racia sea necesario tocar COl! algunas personas, no se toqn e con el par­
t ido entero : qne se evite todo motivo de exaeerhac·ion : que cnanclu el 
un partido t enga que dirijirse a un fi n, busqne en cuan to sea pos ible, el 
camino ménos ofensivo para el otro partido : en suma que la g Ue1'l'(l, de 
los pa1't'idos no sea gUCI '1'(t (¿ ?n~terte, sino q ue sea moderada i conducida 
p or los principios de razon universal, de benevolencia universal, de dig­
nidad i de propio decoro." 

"Ultimameote la minoría debe respetar en la m ayoría la lej it imi­
dad, o el derecho con que gobierna; i esta debe g nardar a la min oría 
t oda l a li bertad, todos los derechos i t odas las garan tías q ue eOl'l'eSpOll­
d en a los ci udadanos. sin atender a eolor político. Ved aquí el medio 
d e qne h aya b uena armonía entre todos, hasta donde esto es posible, i 
r acionalmente pnede bnscarse." 

C01110 se ve, hai tal semejanza i aun iden tidad entre los conceptos 
copiados i las ideas que arriba espresé com o mias, qne ann t emo pasar 
p or pl ajiari o. A mí mismo me qn eda alg nll e::;crúpnlo de serlo; lllas 
t engo confianza de que el an tor de esos conceptos no in tent.e con tra mí 
I eclamacion alg una ; es 110m bre aZlÍs com placien te i flexible. 

CONTINUACION. 

rol' lo demas, los par t idos deben p roveerse, cada l lll0 respecto del 
otro, de nll a tole7'a7/ cia i de nll a i1/(l~tlje1tcia sin lí mi tes. E s llecesario 
toleJ'{l )' hasta la ú ltolC'),(!lIci(¿ de otro; es menester ser induljente hasta 
con los qu e no lo son . i POI" q ué desgracia no pueden encontrar alg unos 
tuui pocos es yerdad, aquellas pal abras onlos diccionari os el e la leng ua. 
por mas q ne los J'ovneh-an? i Palabras bell as, cuanto son bellos los sell­
timientos que espresan ! 

1 C]ue se necesite de eso! sent imientos en tre los h omhres, no es me' 
nester decirlo. i Somos todos tan i mperfectos ! N o tengo ahora a In. \Íst ~ 
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las palabras de cierto escritor profnndo ; pero si no recuerdo mal, segnn 
ese antor, el hombre es nn grande i suntuoso templo; mas en rui nas: 
j estraDo amontonamiento de g randeza i de pequeñez; entre los frag­
mentos de Ulla soberbia arqllitectura, la débil hiedra, el triste buho; 
tal vez algnn reptil. Así en el hombre, alIado de las mas sobresalientes 
cnalidades, los mas grandes defectos; la fuerza en trelazada con la debi­
lidad. Ni el jenio ni el talento han estado libres de miserias i hasta de 
ridiculeces. U DO, algo mas·qne héroe, decía que nadie lo era para su ayuda. 
de cámara. Sabido es q ne el inmortal N ewton despues de haber des­
cubi er to la gran lei de la gravitacion de los cuerpos ; despncs de ha­
berse paseado como dlleITo por la bóveda celeste, tomando cuenta i razoa 
de Jos astros, pesándolos i midiéndolos, vol vió a la. tierra i se puso for­
malmente j a comentar el Apocalipsis! Tambien el gran Fedcrico, grande 
en el arte de hacer la gnerra a los hombres, se puso nna vez, con igual 
formalid ad a pensar en los medios mas estraté.iicos de hacerle la gnerra j a 
los gorrioncillos de sus dominios! jI oj alá q ne todo parara en puerilida­
des semejantes; mas por desgracia los malos jenios visitall a veces a. 
todo hombre qne viene a este mundo; i con particularidad a los hom­
bres superiores, quienes suelen ll eva¡' en lo mas hondo del alma, como nna 
pnnsante espina, la conciencia de sus defec tos i miserias, los que segun 
el escritor a que arriba al udí, son las víctimas negras q ne todos ten en~os 
necesidad de ofreeer en sacrifieio a las el i vinidades illfernales. i Quién 
no guarda en su mente l'ecuerdos de sí mismo, que de cuando en cnando, 
condensándose en la cabeza, caen sobre el corazun como gotas de plomo 
derretido? No digo que no se encuentren algunos hombres perfectos 
que no necesiten de la indnljencía ni de la tolerallcia de los domas; yo 
venero a esos hombres, los envidio; pero hai que confesar que S011 ex­
cepciones raras, monstruos segun la lei comnn de la humanidad. Aten­
dida la reglajeneral i cómo no ha ele haber necesidad ele suma tolerancia, 
de indnljencia infinita de los unos hombres para con los otros, i sobre 
todo en polítiC(~? j En política, en que se crnzall tan tus intereses, en 
que se hallan los hombres ell continuo roce, en qu e de ordinario los es­
píritns se encienden i las pasiones rujen a voces como el mar soberbio! 

1110 solo convendría llevar al campo de la política la tolerancia i 
la indnlj encia, sino qne seria ele desearse se desarrollasen en ese campo los 
sentimientos de fratel'l1idad i de benevolencia universal, sin distincion 
de opiniones nide partidos. ved en un jardin la azucena, el lirio i la 
rosa; el blanco mate de la IIna, el hermoso violado del segundo, el en­
cendido carmin de la última: ¿ tal d iferellcia imped iría el q ne vi viesen 
todas tres florcs tranquilamente en el mi smo jarran de porcelana? Si 
esas flores hubieran recibido, como recibió el hornure, un corazon capaz 
de amar, es segu ro que se amarían, no obstante la diferencia ele EIIS co­
lores, o qne al ménos no por esto tratariall de desho.iarse i destruirse 
entre sÍ. ¿ Qué les importaria el di\'ersotinte ele sus hermosos pútalos1 
Plantadas sobre el mismo suelo, alimentadas ele UIl OS luistlloS .iugos, cnl­
tivadas i acariciadas por In. misma mano, signienuo en SI1 desarrollo i 
crecimiento las mismas leyes, bañadas por 108 111 ismos rayos bielleehorcs, 
sujetas a los mismos inslll tos ele la inclcm eneia i de la illtempcrie, dest i­
nadas con ignaldad a recrear la vi sta i llenar de perfumes el ambiente, 
se creerian semejantes, se reputarian hermanas, se cstreehariall cordial­
mente, i si bien alguna yez pndieran disputarse los púclieos lallios do 
coral de una. vÍljen, o un puesto sobre su cabell cra ele ébano o y¡\ de 
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oro, no por eso habria entre ell as odios, rencores ni guerras. Pues bien: 
los Lom br-es sí han reeibido un cor?-zon capaz de amar, i en tre ellos exis­
ten mas semejanzas, mas estrechas i mas íntimas relaciones, que eutre 
esas vi stosas llores. 

Hui sob re todo una consic1 eracion qnc debiera decidir a los hombres 
a abrazar la lei del amor mutuo i de la benevolencia universal: la iden­
tú:lad en dcsgracia e infortunios. ¿ Quién no es uesgraciado en el mun­
do? Desde que nace empieza el hombre uua obstinada lucha con la 
suerte i aun con la naturaleza ; por esto se ha dicho : vivir es luc1w1'. 
Sin contar con el largo catálogo de males i dolencias del cuerpo, ni con 
el torm ento i las amarg uras del espíritu, ni con el martirio de las pasiones, 
n i con la degradacion e insania de los vicios i qnién, sin distincion de 
colores políticos, se ve exento de necesid ades, cnidados, . contratiempos, 
miscr ias, dolor i llanto? E n lo moral, de ordinario parece sentirse la in­
fluencia de una mano in visible la cual como que se propone trastorn a¡', 
aun por los medios mas imprevistos i estraños, todos los pensamientos, 
todos los planes, todos los anhelos del hombre en busca de su felicidad ; 
al paso que en la naturaleza tambien todo parece conspiraJ'se contra él , 
desde las grandes calamidades hasta los mas li.i eros accidentes; desde 
el impetnoso huracan hasta el simple rernuzgnillo; desde la atel'l'adom 
fiera i la venenosa sierpe, hasta el ruin mosqnito i aun el impercep­
t ible insecto. i Este es el hombre ! b ~1:erecerá el odio, o mas bien la 
compasion de su semejante? Oasi puede asegurarse que si los que mu­
tuamente se persiguen pO?' simples causas p olíticas, se confiaran con 
franq neza sus penas e info rtunios de mortales, dejarian de odiarse i hasta 
tratarian de favo recerse. 

Al respecto de qn e hablo debe tambien considerarse que el hombre 
110 es un sér aislado. No! Es el centro de un número mayor o menor 
de séres sensibles, estrafí os acaso al debate de las cuestiones i a las lu­
chas de los partidos. Sobre todos esos séres van a recaer principalmente 
los males de los odios políticos i de nuestras g nerras civiles. i Oj alá que 
los hombres ele los particl os rellexionaran que cuando el 11110 causa un 
mal a Sil contrario, ese mal va a reflll ir sobre una porcion de sé res ino­
centes, delicados, illofensi\"os; una maclre anciana, una esposa, 11n as 
tie1'l1a5 hijas, 11 nos clesgmciados i tímidos niüos. E l dardo que en nues­
tras luchas políticas di l'ij imos a nuestru contri ario, va de seguro a tras­
pasar mnchos corazones, qne no debieran ni merecian ser heridos. ¿ P or 
qué ante esta cOllsid el'acion no parar en la carrera ele los odios i de las 
persec11ciones en política? 

i 1 para lo q :l e de realidad ti enen :l uestras diferencias i los motivos 
de n nestras disp utas i acaloram ientos polí ticos ! Todos morirnos sin di s­
tillcion de cOlores polí ticos; la muerte engull e pronto todas esas dife­
reucias, todas esas dispntas; i en el mnrado recinto en que al fi ll se depo­
:-;ital'á lluestl'a nacht, no será posible distillgnir un di a el polvo de los del 
un color polí tico, del polvo del otro, que uno solo es el color que da la 
muerte a los restos de sus víctimas .. , . A nte el veloz e111'SO del tiempo, 
(Jlle instantúneamente, unos en pos de otros, al'l'ebata los siglos i los 
abisma eL el sellO de la eternidad; ¿ qué son nu estros goces de 11U dia, 
ni aun nuestros dolores? I mn ellO mas abajo d ; esto, i qué vi enen a 
Gel' n uestras cll cstiones efímeras, por opiniones, por momentáneos inte­
rescs -polí ticos? 

Toclo lo que últimamente he dicho hasta aquí puede compencliarse 
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en dos palabras, grandes, hermosas, sublimes : la caridad eVCl?~jélica. 
i I no es al Evanjelio, no es a su divino Autor que debe su civilizacion 
el mundo, i la democracia sus conquistas i el conocimiento do sus ver­
dadoras bases, de sus eternos principios? i Por qué dosconocer, por qué 
desdeñar entónces el primero de los grandes preceptos evanjélicos, el 
de amarnos unos a otros como hermanos, como miembros, todos, de la 
gran familia de Adan ? 

VIII. 

CO:gCL USIOX. 

Escribiendo por la paz pública quisiera que las horas no corrieran, 
ni los astros ll egaran a sn ocaso; quisiera tcner una pluma de diamante, 
i un tintero q ne encerrara el secreto de guardar una tinta inagotable. 
Podré cansar ya; pero no pucdo dejar de decir algo mas por conclu­
liion. Oiego idólatra de la paz pública, al ir a dejar la pluma, me sucede 
lo que a los qne van a separarse de aquello que su corazon adora: llurwa 
acab:m de haccr la despedida. 

En la condicion política a que ha llegado J111estro país, por mucho 
eple se medite, no se encuentra otra necesidad mas grande ni mas ur­
jcnte que la de la paz pública. Si hai esa otra necesidad, indíquesemc. 
¿ Sbria la dc eliminar el ~jórcito permanente que, a la verdad, despncs 
de la paz, es la primera de n nestras mas grandes necesidades? ¿ Seria 
la de perfeccionar nuestras instituciones políticas, organizar i reglamen­
ta¡' todos los ramos de la ac1ministracion pública, principalmente el do 
la Hacienda llacional? ¿ Seria el mejoramiento de nuestros medios 
l1e cil'cnlacion, cosa m:jentísima ciertamente? ¿ Seria la prosperidacl 
de nuestro crédito público? Pues bien: todas esas necesidades las sa­
tisfará la paz; al paso que la guerra no hará sino agravarlas. Por cual­
(luier lado que se mi.re nuestra si.tuacion actual, un juicio sano, frio é 
imparcial, tiene por fuerza que concluir que de lo que al presente neee­
sitamos, es: 1.0 de paz: 2. 0 de paz; i 3.0 de paz tambiell. Si de al­
guna otra cosa necesitara hoi nuestra patria, seria todavia de paz. 

Ouando se piensa en lo que se consume i destruye en nuestras gue­
nas, ocurren al ánimo tristes reiiexiones. No puede uno ménos q no 
decirse: con lo gastado en una sola Je esas guerras, con la actividad, 
con los esfuerzos i las fatigas de uno i otro belijerante, empleadas estas 
cosas, no en destruirnos los unos a los otros, sino en mejoras materialelO, 
podríamos tener caminos carreteros aun por las quiebras i faldas de 
lluestras cordilleras, hermosos puentes, penitenciarias, i tantas otras 
obras importantes como las de que en esta línea necesitamos. Sin esas 
guerras, nuestro Tesoro estaria desahogado, i nuestro crédito florecien te. 
i Qué rica herencia podríamos dejar a nuestros hijos! 

Mas no pensando en los que atras vendrán, sino en nosotros mis­
mos; olvidando el pOlTenir i no viendo sino el presente, i por qué no 
tratar de gozar en paz i tranquilidad de lo poco o mucho que a cada 
nno le haya concedido el cielo? ¡ I qué, a la verdad, sin nuestras gue­
rras, se puede gozar en nuestra patria! ¡ Qué clímas, qué feracidad de 
suelo, qué de abundantes i cristalinas aguas, qué cúmulo de riquezas 
naturales, qué de esperanzas, qué de poesía, quó Índole la de la jenera­
lidad de las jentes! En punto a comodidades i a goces, es verdad que 
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no estamos a la altnra del refinamiento de la vieja Europa; pero algo 
tenemos respectivamente por acá. Nucho es meterse en un tren i rodar 
~eloz i cómodamente pOI' un ferrocarril: i mas no es tambien algo mon­
tar en un brioso caballo i lanzarse como un impetuoso viento sobre la 
hermosa planice de nucstras soberbias sabanas ? No tenemos trufas ni 
faisanes; pero tenemos otras cosas de que no gustamos mal. 

Interesémonos, pues, todos, viva i cordialmente por la paz; interé­
sese hasta el sexo delicado que tanto sufre cuando suena la Lom de los 
C01l1 bates i de las persecuciones políticas; i tambien interésese la j uV'3ntud 
que apénas en1pieza, i que teniendo llll porvenir mas largo, pierde mas 
con nuestras guerras, en las que, de otra parte, no está llamada a tomar 
cartas. "La jeneracion tIlle crece, dice Lamartine, en razon a sn edad 
se desprendci:á enteramente de los agravios de cuarenta años de con­
vulsiones. Poco la importará qne uno haya pertenecido a las odiosas 
denominaciones de nuestros antiguos partidos: ella no ha figurado en 
nuestras contiendas, i 110 abriga rJ'eocnpaciones ni espíritu de Yenganza. 
Ella se presenta rura i fuerte a la entrada de una nueva carrera con el 
entusiasmo de una idea vhjen. " 

Hasta los ancianos debieran acalorarse por la paz, no obstante el 
hielo de la vejéz. Viejos son el Etna i el Vesubio, i abrigan en su seno 
un grande fnego. El mirar centellante de un anciano que aunque ya 
trém ulo el labio, defiende ardorosamente una causa grande; los rayos 
vibrantes de ese mirar, lanzados bajo una frente rugosa i unos pocos 
cabellos blancos, tienen algun parecido con el brillo de la espada a una 
escasa luz, o con el relámrago en las tinieblas, o con un fuego deslum­
brador encendido al pié de un mausoleo en la oscuridad de la noche; 
mas temo no haber acertado: ese mirar es indefinible, casi divino; en 
medio de él, la palabra se inflama, i a su poder los ánimos se rinden 
fascinados, cuando-no convencidos. 

La historia nos enserra que ha habido hombres que, sea por carác­
ter, por hábito o porque los deslumbrase la gloria, han amado con pa­
sion i hasta con delirio la guerra. La figUl'a de esos hombres ha pasado 
colosal i radiante a la posteridad; el mundo los ha apellidado {/1'Ctncles, 
i mm han solido prestar su nombre a su siglo; pero en la hora de los 
desengaños el arrepentimiento ha estado a la cabecera de su lecho. Ya 
para 111 0rir Lnis XIV elijo a su hijo: l~e amado muclw la gUeJ'ra ,. ?nas 
no me imites en esto, ni en los enormes gastos que rne costó. i I aq 1:'. el reí 
hablaba de guerras internacional es! ¿ Qué decir de las guerras civiles ~ 

I en esta parte, lo mismo que los reyes en la hora de la muerte, pien­
san los publicistas en la mitad de la vida. Oígase sobre el particular a 
uno de los mas célebres de estos: "Hecha la c0111])ensacion mas cxacta, 
puede decirse que no hai gnena, ni la mas felizmentc termin ada, que 
deje de hacer mas mal que bien a un Estado. Oonsidérense las familias 
que se arruinan, los hom bres ql1e se hacen perecer, los países que se ta­
lan o despueblan, el desórden del Estado, el trastorno de las loyes, la 
licencia que se autoriza, i cuántos años se necesitan para reparar los ma­
les que en dos solos de guerra, se cansan a los pueblos. '-EIl'elincho de 
los caballos de guerra puede ser mui grato al oido ; pero es menester 
convenir en que ese placer sale algo caro a los pueblos. 

Sobre todos, los que gobicrnan no deben perder de vista el cúmulo 
de males inmensos que desencadena la guerra. Empezada esta, los go­
bernantes mismos no saben en dónde podrá detenerse, ni hasta donde 
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nodrán ir las consecuencias. Nunca escuchen ]a voz de] amor propio, ni 
tus exi.iencias de intereses fraccionarios sean los que fueren; sino siem­
pre i únicamente Jos cOllsejos del patriotismo i la voz de los santos de­
rechos de la humanidad; l'enl\lwien a todo, 11asta a los lll as grandes 
pensamientos de bien público, si ello fnere necesuri0 para mantener inal­
terable ell'einado de la paz. A aqnel de nnestros Pl'csiuentes que en su 
administracion no hiciera mas que mantener el ól'dcn público, deberia-' 
mos levantarle una estátua de 01'0 macizo. "La humanidad, dice el mas 
respetab le de los publicistas enropeos, se conmueve contra el soberano 
que prodiga la sangre de sus mas fiel es súbditos, sin necesidad, o sin 
razones 111] en tes, i que espone a su pueblo u las cala:11idades de la gue­
rra, cuando podria haeerle gozar de una paz gloriosa i saludable." 

Los denodados i entnsiastas escritores públicos que animados de 
fervoroso patriotismo, se proponen luchar val erosamente por la, ca11sa 
del pueblo, dirijan sns miradas i sus esfuerzos del lado de la paz pública; 
de ese lado es q ne está la verdadera cansa de los pueblos; combatiendo 
de ese lado es únicamente que el noble i .i eneroso anhelo de esos hom­
bres de tan alta misioIl, puede verse colmado de suceso. No diré yo que 
al traba.iar en otro campo se parezcan esos hombres a los alquimistas, 
que inclinados dia i noche sobre sus crisoles, esperan en vano ver salil' 
oro purísimo de vi les metales ; pero sí di re, que la tarea de aquellos 
hombres, si bien útil i laudable en cualquier terreno, será mas feliz i de 
IDas completo éxito, desde que, como a objeto principal, la dirijan a la 
consolidacion i al afianzamiento de la paz. 

En cuanto a los ciudadanos en j enera], no deben tener mas que una 
opinion, un voto, un sentimiento : la paz pública. i Muera el ciudadano 
que se mantenga neutral en medio de las disenciones civiles! Lei es esta 
ele uno de los mas grandes filósofos de la antiguedad; pero lei que debe 
ontenderse habla, no con los ci udadanos que no toman una arma para 
matar tambien; sino con los que no corren presurosamente a calmar, a 
costa de cualquier riesgo, al precio de cualquiera sacrificio, esas mismas 
diseuciones. Así pues, cuando amague la guerra, no hai que pensar en 
irse del país, ni en retirar a los apartados páramos los ganados i las ca­
ballerías, ni en asegurar las cosechas, ni en enterrar el metálico, ni en 
ocultar las alhajas preciosas, ni en poner las propiedades bado la pro­
teccion de una bandem estranjera. Todo esto, a la larga, de poco sirve 
s:' el fuego voraz de la guerra consume al fin el país. Si un hombre tn­
l)iese vaiiosos intereses en una casa en <!uyo piso bajo existiese un gran 
dcpósito de pólvora, i viese ese hombre que un niño se acercaba al peli­
groso depósito con una mecha encendida i no seria mas cuerdo i seguro, 
coner a arrancar el fuego de las manos de ese niño, que pensar en subir 
n. lo alto de la casa a sacar i poner los intereses a sal vo de la esplosion 1 
Pudiera suceder que no dando esta tiempo, volara tambien el duello 
con sus objetos preciosos. , 

Formese 1111[; opinion compacta i firme en favor de la paz pública, 
i esta ya no mas correrá peligro en caso alguno. ¿ No es inmenso, no es 
irresistible el poder de la opinion ~ En unas partes se la llama reina i se 
la eri.ien tronos; en otras, diosa, i se la alzan altares; ahora es la sobe­
rana del mundo; ahora la fuerza de las naciones, o el divino soplo que 
las alienta i .-i vifica : ante ella doblan la rodilla los poderosos de la tie­
ITa; a sus piés los reyes deponen sns coronas i .los guerreros afortunados 
tienden sus aceros inyencibles. Siendo esto así t no bastaría l)ara asc-
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gl1rar la paz pública, el que los ciudadanos que no quieren la gUCl'l'íl, 
aquellos a quienes esta no les eonYÍene i que forman la gl'all mayoría 
nacional, lanzasen un grito uniforme en favor de la paz pública i la ro­
deasen del muro inespugnable de la opinion ? 

Contribuir~por mi parte, con lo poco que puedo, a qne se forme esa 
opinion en favor de la paz pública, es lo que me he propnesto al escri­
bir en esta vez. No he creído deber detenerme a engalanar Ir.! escrito, 
ni a mirar por su pulidez i correccion. Fuera de que podía esperar qlle 
mis conciudadanos no se fijasen sino en el fondo, el don, aunque pobre, 
me parecia de alguna m:iencia, o al mén0s de oportunidad. Si Ulla ma­
dre desfallecida de hambre, estuviese clamando por sustento para llU­

trirsc, el hijo a cuyos oídos hubiesen llegado los clamores dolientes de 
esa madre i no correria presuroso a llevarle lo que pudiese, sin detenerse 
a bnscal' bajilla de plata o de cristal, ni fióres para adornar el sustento? 
Si tuvieseis algunas piedras preciosas al granel, i un amigo os las pidiese 
m:ientemente para salvar el honor de su crédito iOS demoraríais en lle­
várselas para tomaros tiempo de montarlas en 01'0, formando de estas Ulla 
rosa, de otras un lirio, de aquellas un tulipan, de aquestas otras, una 
lmlsem, un collar o una piocha 1 Si el duefio de las piedms no era capaz 
d e hacer esas hermosas figuras, el amigo predileeto i mjido podía q ne­
darse toda la vida esperando. 

Es tambien posible, de otra parte, que haya aglomerado demasia­
das argumentaciones en este escrito. Si así hu biere sido, hab ré llecllo 
como aquellos cazadores que no estando mui segl1l'os ele su puntería, 
cargan con cuanto pueden la escopeta hasta la boca: si no se bfL,ia .J ,t 
caza con nna posta, con la mnnicioll; i si tampoco con esta, entónces 
con una piedrecilla o con un pedazo de ,idrio. Lo qne imi)orta es que 
el ave no se escape. 

Por lo demas, tengo conciencia íntima, clara i segnrfL, de acons~jar 
en este escrito a mis conciudadanos, lo que lIlas {b todos les cOlwien e ; 
así C0ll10 la tengo de que mi pluma no es gobel'l1ada por interes perso­
n al. Personalmente ien qué, ni de qué modo pueden dañarme a mí 
n uestras guerras? ~ Tengo yo acaso en el mundo ni mi grano de poh-o 
que pudiera temer perder en ellas? i Ni a quien le ocurriría pretendel' 
,enil' a armarme caballero i conducirme a sus combates ~ N o acertaría 
a sacarle filo a la espada. 

Acojo por último con helaeion, éÍerta esperanza de poder, como 10 
d ij e al principio, hacer con este escrito, aunque no mui profnnda, algu­
na impresioTl en los ánimos de mis conciudadanos en favol' de la. paz 
pública; mas si por desgracia me engauare, si todavia para algullos tu­
viere duLmra, atractivos i encantos la guerra civil, les propondría a los 
partidos opuestos, que se resolvieran a hacer una tregua siquiera por 
ddez cbños. En el intermedio reuniriamos armas, pólvora, fulminantes i 
mortíferos proyectiles. Espirados los diez auos, sCblvo qHe Aubiésemos 
p ensado otTa cosa, abriríamos de nuevo, con rejuvenecido ardor, nues­
tras campañas intestinas; yo sería entónces de los primeros en tomar las 
armas, i dar bizarramente fllego. l\'Ias si ni aun aquella propuesta se 
me aceptase, no desmayaria por ello: reimprimiria este escrito, la "Fi­
losofía Moral," el "Sueuo de un Granadino," los" Principios sobre Ad­
ministracion pública; "escribiria diez tantos i otros diez mas, i mis ill­
duljentes conciudadanos, .si bien dignos de eompasion, a causa de mis 
eternos escritos, tendrían empero que leorse todo eso, i tal vez algullos, 
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lllUS infortunados, que costear la impresion, i Aceptan ahora o no acep­
tn.n la idca de la treO'ua '1 1 no se crea que quiero aproveeharme de 
la anécdota aquella de un rei de la untigüedad, que despues de haber 
t en ido que oir, a mas no poder, el largo i pesado discurso del primero 
de dos embajadores que le habia diputado una ciudad para pedirle cier­
ta gracia, otorgó esta sin titnbear, cuando le oyó decir al segundo de 
los embajadores, que tenia encargo de repetirle la misma arenga, si con 
la primera descarga 110 concedia el ffl,yo r pedido, 

Diré finalmente, i ahora sí despidiéndome ele véras i hablando con 
toda sel'jedad, que si mis conciudadanos, 10 que el cielo no permita, en­
contraren en este eserito alguna cosa que merezca reprobarse, o algnn 
concepto que pudiera disgustarles, o algnna exajeracion en mi anhelo 
por la paz pública, deben tener en cuenta, para mi escusa, la circuns­
tancia de encontrarme ya, do lleno, cn las sublimes e iluminadas rejio-
1 es de qne hablo a la p'íjina GS, i cn las cuales ahincada.mente se ha 
apoderado de mí el tema de la paz pública, yendo en mi alucinacion 
hasta figurarme en esas mismas el iáfanas re'jiones, a guisa ele centinela, 
pasoándome garbosamente, con el arma al 'hombro, como SOLDADO 
ele la P ,AZ, 

CERBELEON PINZON. 
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